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PERSONAJES  INTERPRETES 


Luisa    Hortensia!  Gelabert. 

Carolina   ,   Carmen  Sanz. 

Máximo  Sporum    Juan  Bonafé. 

Mauricio  (1)   Paco  Gallego. 

Conrado  Stevenson   Gonzalo  Llorens. 

Enrique   Fernando  F.  de  Córdoba. 

El  director  de  escena   Ignacio  Evans. 


(1)  Cuando  el  actor  que  interprete  el  personaje  de  Mauricio  no  se 
ajuste  en  su  aspecto  físico  al  tipo  del  notable  artista  Paco  Gallego, 
que  estrenó  este  papel,  se  suprimirán  todas  las  alusiones  referentes 
a  su  estatura,  como  "chiquitín",  "pequeñito",  etcétera. 


ACTO  PRIMERO 


Saloncito  reservado  en  un  hotel  de  primar  orden.  Paredes  tapizadas.  Mue- 
bles modernos  y  de  muy  buen  gusto.  Una  mesa  al  centro,  con  servicio 
para  tres  personas,  muy  ricamente  dispuesta.  En  un  testero,  mueble  au- 
xiliar, con  botellas  de  vinos  y  licores  y  cestas  con  frutas.  Una  sola 
puerta  al  foro.  Del  techo  pende  una  bella  lámpara,  que  está  encendida. 
Lampar  i  tas  portátiles,  dé  plata  y  con  pantallas  de  seda,  en  la  mesa. 
Cubre  el  suelo  una  lujosa  alfombra. 

(Cuando  se  levanta  el  telón,  MAURICIO,  "maitre"  del  hotel, 
y  un  CAMARERO  concluyen  de  disponer  la  mesa.  Mauricio  es 
joven,  menudo,  nervioso  y  vivaracho.  Vistel  de  frac.  El  camare^ 
ro  lo  hace  todo  con  pereza  y  desgana.) 

Mauricio. — ¡Vivo!...  ¡Vivo!...  ¡Esas  botellas  de  champán,  en 
el  hielo!...  ¡En  el  hielo,  hombre!...  (El  Camarero  busca  el 
hielo,  sin  encontrarlo.)  ¡Ahí,  en  la  cubeta,  mala  sombra!... 
¡Muévelas  un  poco!...  Ve  ordenando  la  fruta  en  las  cestas... 
(El  Camarero  coloca  las  frutas  como  le  da  Dios  a  entender , 
mientras  Mauricio  esparce  sobre  la  mesa  unas  flores,  deja  las 
servilletas  en  los,  platos,  alinea  las  copas  y  perfila  otros  deta- 
lles del  servicio.)  Hay  que  despabilarse,  muchacho.  Si  no,  no 
se  te  harán  aquí  los  hue¡so>s  duros...  (Viendo  lo  que  hace  el 
Camarera.)  Pero...  ¿que  haces,  desgraciado?  ¿Qué  modo  de  po- 
ner la  fruta  es  ese? 
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Camarero. — iAturdido.)  Yo...  ya  ve  usted...  Asi  en  un  mon- 
toncito... 

Mauricio. — ¡Quita,  quita!...  ¡Sí  que  tienes  buen  gusto!  ¿Enü 
qué  sitios  habrás  servido  tú?...  (Arreglando  él  las  frutas.) 
jate,  hombre...  Hay  que  agruparlas  con  arte.  Aquí,  las  uvas...  | 
Los  plátanos...  Las  naranjas...  ¿Ves  cómo  parece  otra  cosa? 
(Jüa  preparado  tas  celtas  de  un  modo  decorativo.) 

Camarero. — Bueno,  es  que  usted...  ¡Por  algo  es  usted  el  jefe! 
¡  Hay  que  ver,  unas  frutas  de  nada,  y  el  partido  que  sabe  sa- 
carles !  „  i 

Mauricio. — (Mirándole  con  sorna.)  Según...  A  veces  doy  con 
camuesos  como  tú,  que  no  hay  quien  les  saque  partido.  (Echan- 
do una  ojeada  a  la  habitación.)  Creo  que  ya  está  todo...  Vette 
a  la  cocina,  y  que  tengan  las  fuentes  listas  para  servir. 

Camarero. — Como  usted  mande. 

(Se  va  el  Camarero.  En  la  puerta  encuentra  a  CONRADO  STE- 
VENSON,  al  que  cede^  el  pas.0,  y  sale  acto  seguido.  Avanza  Ste- 
venson.  Norteamericano.  Cincuenta  hños.  Activo,  impetuoso,  1 
Rostro  rasurado  y  encendido  y  pelo  rubio,  con  mechones  blanJ\ 
eos,  peinado  hacia  atrás.  Abrigo  de  pieles,  sombrero  flexible  yj¡ 
traje  de  "smoking".  Conrado  es  hombre  hecho  a  mandar  y  a  nm\ 
perder  el  tiempo.  Llega  con  gran  nerviosidad.) 

Conrado. — (A  Mauricio.)  ¿Todo  listo? 

Mauricio. — (Con  una  reverencia.)  Señor  Stevenson... 

Conrado. — (Impaciente.)  ¿Todo  listo? 

Mauricio. — Aun  no  vinieron  sus  invitados» 

Conrado. — (Taconeando  en  el  suelo  con  enojo.)  ¿Todo  listo? 

Mauricio. — (Amoscado.)  ¡  Todo  listísimo,  señor  Stevenson  ! 

Conrado. — Acostúmbrese  a  contestar  a  la  primera  pregunta 
¿Nos  podrá  servir?... 

Mauricio. — (Sin  dejarle  acabar  y  muy  de  prisa.)  Ostras,  ca- 
viar, "p-até  foie  gras",  pollo  frío,  ensalada  normanda,  sand- 
wichs  de  Yorñ,  pavo  trufado,  salchichón  de  aves,  jamón  en  dul- 
ce, frutas,  mermelada,  pastelería,  crema  al  rom,  champán  he- 
lado, Madera,  Sauternes,  Chabliss,  Málaga,  Jerez,  té,  cafifl 
coñac  Napoleón,  curasao,  cointreau,  Marie  Brizard...  (Haciendo 
un  ademán  semejante  al  de  los  artistas  de  circo  cuando  acaban 
su  número.)  ¡La!... 

Conrado. — (Seco.)  ¡Basta!  Acostúmbrese  a  no  contestar  an- 
tes de  que  le  pregunten...  (Rápidamente.)  Baje  a  la  calle  por  la 
puerta  lateral.  Verá  un  auto  que  tiene  las  cortinas  echadas. 
Dentro  está  una  señora.  (Mauricio  intenta  interrumpirle,  y  Con" 
rado  le  dice,  enérgico.)  ¡Sin  hablar!...  Acompáñela  aquí,  con 
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el  mayor  respeto...  Nadaj  de  saludos  ni  de  diálogos...  ¡Sin  ha- 
blar!... Y  en  seguida,  a  servir...  Usted  mismo...  Con  pocas 
auxiliares...  (Se  ha  quitado  el  sombrero  y  el  abrigo  que  entre- 
ga a  Mauricio.)  Y  llévese  esto...  ¡ Rápido,  rápido!  ¡Sin  ha- 
blar! 

(Y,  en  efecto,  sin  hablar  y  muy  fastidiado*  aunque  con  toda 
respeto,  Mauricio  se  inclina  y  se  marcha,  llevándose  las  pren- 
das de  Stevenson,  Este,  solo  en  escena,  pasea  con  alguna  agita- 
ción. Examina  la  mesa,  huele  una  flor,  "pica"  en  un  racimo  de 
uvas.,.  Es  un  hombre  impaciente  al  que  la  espera  se  la  hace- 
larga.  Por  fin  llega  LUISA.  Veintitantos  años,  guapa,  graciosa, 
esbelta.  Elegantísima  "toilette"  de  noche.  Conrado  acude  a  ella, 
le  besa  sonoramente  la  mano,  le  qiiitq  el  abrigo...  y  comienza* 
el  diálogo,  en  el  que  ella  y  él  se  esfuerzan  en  mantener  un 
aire  distinguido,  aunque,  en  verdad,  no  siempre  lo  consiguen.) 

Luisa. — (Asustada.)  ¡Ay,  cómo  me  late  el  corazón!... 
Conrado. — Pero...  ¿no  subió  en  el  ascensor? 
Luisa.- — ¡Si  es  de  miedo!... 
Conrado. — ¡Por  Dios!...  ¿Miedo  a  qué?... 
Luisa. — Tengo  que  andar  con  mucho  ojo...  (Rectificándose^) 
Quiero  decir,  con  mucha  cautela. 
Conrado, — Aquí  está  usted  segura. 

Luisa.^-¿Y  si  mi  marido?...  ¡Ay,  mi  marido!  (Conrado,  lleno 
de  susto  se  vuelve  de  un  salto  hacia  la  puerta.)  Si  me  v<en«,  es- 
toy perdida. 

Conrado. — ¡Caramba!...  No  se  asuste,  señora...  ¡Ni  me  asus- 
te a  mi ! 

Luisa. — Perdóneme...  ¡Estoy  tan  nerviosa!...  ¿Le  di  a  besar 
mi  mano?  (Tendiéndosela.) 

Conrado. — Sí,  pero  no  importa.  (Besándole  la  mano  ruidosa- 
mente.) ¡Gentilísima,  adorable  amiga!...  ¡  Cuánto  "le  agradezco 
esta  felicidad!...  (La  besa  de  Huevo.)  ¡Cuánto!...  (Más  besos.) 
¡  Cuánto !... 

Luisa. — Van  diez,  lo  menos. 

Conrado. — (Sin  soltar  la  mano  de  Luisa.)  i  Oh,  son  pocos,  po- 
cos todavía!...  (Va  a  besarla  de  nuevo,  y  MAURICIO  \aparepe 
en  la  puerta.) 

Mauricio. — (Desde  la  puerta.)  ¿Sirvo? 

Luisa. — (Dando  un  grito.)  ¡El! 

Conrado. — (Apartándose  de  un  salto.)  ¡Caray!... 

Mauricio. — (Muy  respetuoso.)  ¿Sirvo,  señor? 

Conrado. — (Furioso.)  ¡Estorba,  que  no  íes  lo  mismo!  (Mau- 
ricio va  a  irse.)  Bueno,  sí,  oiga...  (Mauricio  se  detiene.)  Puede 
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¡servir;  pero  con  discreción...  Con  mucha  discreción. é.  (Matí- 
ricio  s,e  va.) 

Luisa. — {Suspirando,  más   tranquila.)    Es   no  vivir...    Si  uflj 
simple  "flirt"  trae  esta  inquietud...  ¿qué  no  será  k>  otro? 
Conrado. — ¿Qué  otro? 
Luisa. — Lo  otro...  Usted  me  entiende... 

Conrado. — Entiendo,  enciendo...  ¡}  soy  dichoso!  Porque  ost 
es  ya  una  promesa. 

Luisa. — No  corra,  tanto...  Y,  sobre  todo,  cumpla  lo  ofre 
cido. 

Conrado. — Desde  luego,  señora.  Le  ofrecí  una  cena,  y  ya  ve 
que  la  van  a  servir. 

Luisa. — No  es  eso.  Lo  que  usted  me  ofreció  fué  que  su  amigo 
vendría  con  nosotros.  Sólo  así  consentí  en  acompañarle.  ¿Por 
qué  no  viene? 

Conrado. — ¿Tanta  prisa  le  corre? 

Luisa. — i  Muchísima ! 

Conrado. — No  me  halaga  usted...  En  fin,  ya  ve,  tres  cubier-" 
tos  en  la  mesa.  Mi  amigo  vendrá;  pero  más  tarde.  Estaba  eom-: 
prometido  a  asistir  a  un  banquete  político,  aqi^í  mismo,  en 
el  Hotel...  Ya  sabe  usted  que  es  un  alto  funcionario  del  Mi- 
nisterio de  NegociOiS  Extranjeros.  Llegará  en  cuanto  pueda  es- 
caparse*  Además,  ¿qué  importa  que  no  venga? 

Luisa. — ¿Cómo  que  no?  Yo,  en  un.  reservado,  a- solas  con  un 
hombre...  ¡No  soy  una  "cocotte"! 

Conrado. — ¿Quién  lo  duda?  Pero  confiaba  en  que  entre  nos- 
otros empezaría  ya  a  haber  alguna  intimidad... 

Luisa. — ¿Que  intimemos,  y  sólo  nos  hemos  visto  tres  veces? 

Conrado. — ¡  Sólo  tres,  tiene  usted  razón !  Me  satisface  mu- 
cho que  lleve  usted  la  cuenta  exacta. 

Luisa. — (Coqueta.)  Son  mis  primeras  citas... 

Conrado. — {Entusiasmado.)  ¡Queridísima  amiga!...  (Luisa  le 
esquiva  y  él  se  contiene.)  Verdaderamente  llamar  citas  a  nues- 
tras entrevistas  es  exagerar  un  poco. 

Luisa. — ¿Quiere  usted  más? 

Conrado. — ¡Mucho  más,  desde  luego!  ¡Pues  me  divertía  si 
rio  pasáramos  de  aquí! 
Luisa. — i  Oh,  caballero  ! . . . 

Conrado. — Dispénseme...  Es  que  llevo  ocho  días  que  soy  ona 
pólvora.  Desde  que  nos  conocimos  en  el  salón  de  té. 

Luisa. — Donde  usted  y  su  amigo  se  atrevieron  a  dirigirse 
a  mí. 

Conrado. — (Disculpándose.)  La  iniciativa  fué  de  él. 
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Luisa. — Pues  ya  ve  que  le  prefiero  a  usted...  aun  siendo  él 
bastante  guapo. 

Conrado. — (Desdeñoso  )  ¡  Bah !  j  Un  maniquí ! . . . 
Luisa. — ¿Y  usted? 

Conrado. — (Con  grotesca  altivez,)  ¿Yo?  ¡Un  hombre!  ¡Un 
hombre  de  negocios!  ¡Un  norteamericano!  Ardo  en  deseos  de 
que  usted  me  conozca...  y  de  conocerla  yo. 

Luisa. — ¿Tan  pronto? 

Conrado. — Para  mí  esto  va  muy  despacio.  ¡Tres  entrevis- 
tas!... ¡Y  qué  entrevistas!...  ÍEn  un  paseo,  en  una  pastelería» 
en  un  salón  de  té...  ¡Siempre  con  centenares  de  testigos!... 
íVaya,  no  puede  ser!  Ningún  negocio  me  ha  costado  a  mí 
tantos  viajes.  Y  resulta  que  no  sé  todavía  sino  que  es  usted  la 
esposa  de  un  abogado.  ¡Ni  siquiera  me  ha  dicho  su  nombre! 
i  Estoy  en  ridículo  ! 

Luisa. — Lu. 

Conrado. — ¿  Cómo  ? 

Luisa. — Lu.  Que  me  llamo  Lu. 

Conrado. — ¡Demonio!   ¿Es  usted  china? 

Luisa. — No;  'soy  Luisa...  Pero  Luisa  es  demasiado  vulgar. 
Lu  suena  mejor. 

Conrado. — ¡Ah,  vamos!...  En  fin,  ya  sé  algo.  Siga  usted  di- 
ciendo... 

Luisa. — ¿Para  qué?  ¿No  es  mejor  permanecer  un  poco  entre 
sombras?  A  mí  se  me  ve  siempre  en  la  oscuridad. 
Conrado. — ¡Ojalá!...  ¿Dónde? 

Luisa— En  el  "cine".  (Mordiéndose  los.  labios.)  Bueno,  entién- 
dame usted...  El  misterio  es  siempre  romántico. 

Conrado. — ¡Muy  romántico,  muy  romántico!...  Pero,  con  tan- 
to romanticismo,  yo  me  aburro. 

Luisa. — ¿Que  se  aburre  usted  conmigo? 

Conrado. — ¡Justo!  ¡Con  usted!  Porque  usted  también  tiene 
que  aburrirse...  ¿Vamos  a  estar  de  discreteos,  recitando  ver- 
sos  o  cantándole  romanzas  a  la  luna? 

Luisa. — ¡Qué  bonito  sería! 

Conrado. — i  Aburridísimo !  ¡  Aburridísimo  para  los  dos ! 

(MAURICIO  entra  con  varios  platos  de  entremeses,  en  una 
bandeja,  y  dice,  al  entrar!) 

Mauricio. — Ostras. 

Conrado. — ¿Cómo  dice  usted? 

Mauricio. — (Enumerando  los  entremeses,  que  coloca  en  la 
mesa.)  Ostraís  caviar,  sardinas  de  Nantes,  "paté  foie-gras"... 
kos  entremeses,. 


Conrado. — ¡Ya!  ¡Déjelo  y  márchese! 

Mauricio. — (A  Luisa,  muy  respetuoso  y  sin  hacer  caso  a  Con- 
rado.) ¿Chablis?...  ¿Sauternes?...  ¿Mejor  champán? 

Luisa. — (Alegre.)   ¡Champán!   ¡Tenemos  champán! 

Mauricio. — (Siempre  a  Luisa.)  ¿Sauternes  para  las  ostras,  no? 

Luisa. — (Algo  azorada.)  ¿Qué?...  Bueno,  sí...  de  eso... 

Conrado. — (Nervioso,  a  Mauricio.)  ¡Despache,  despache!  (Mau- 
ricio sirve  el  vino  con  toda  calma,  mientras  mira  irónicamente 
a  Luisa  y  Conrado.  Luego  pregunta:) 

Mauricio. — ¿Algo  más? 

Conrado. — ¡Que  se  vaya  usted  pronto!  (Mauricio  se  inclina 
y  se  va.)  ¡Qué  pesadez  de  hombre!  (A  Luisa.)  ¡Bueno,  vamos 
a  cenar! 

Luisa. — (Sentándose  a  la  mesa.)  ¿Sin  su  amigo? 
•  Conrado. — (Que  también  se  ha  sentado  y  comienza  a  servir.) 
¿Qué  falta  nos  hace?  Nuestro  amor  no  necesita  a  nadie. 

Luisa — (Risueña.)  ¡Anda!  ¡Ya  habla  de  amor!  (Siempre  co- 
queteando, mientras  bebe  una  copa  de  vino.)  Muy  rico  el  Sau- 
ternes. 

Conrado. — (Acercando  su  silla  a  la  de  Luisa-)  ¡Usted  sí  que 
es  rica!  (En  conquistador.)  ¿Más  Sauternes? 
Luisa. — Me  gustaría  champán. 

Conrado. — ¡  En  el  acto !  (Se  levanta  para  servir  el  champán, 
y  en  este  momento  entra  MAURICIO,  que  dice  también:) 

Mauricio. — ¡  En-  el  acto !  (Coge  una  botella  de  champán  de  la 
cubeta  del  hielo.) 

Conrado. — (Desconcertado,  a  Mauricio.)  Pero...  ¿estaba  usted 
aquí? 

Mauricio. — (A  Luisa,  muy  respetuoso  y  sin  atender  a  Conra- 
do.) ¿No  desea  champán  la  señora? 

Conrado. — (Furiosa  a  Mauricio  que  descorcha  la  botella.)  Sí ; 
la  señora  desea  champán...  ¡Y  yo!  (A  Luisa.)  El  champán)  ale- 
gra, rejuvenece...  Con  él  me  siento  igual  que  un  pollo,  llenojde 
ardor  y  de  energía...  (filauricio,  que  mira  con  aire  curioso  a 
Luisa,  llena  la  copa  de  ésta.  Luego,  sin  dejar  de  mirar  a  la  mw- 
jer,  sirve  champán  a  Conrado,  y,  en  vez  de  echárselo  en  Va 
copa,  se  Jo  vierte  encima.  Conrado  da  un  respingo  y  grita :) 
¿Qué  hace  usted,  imbécil? 

Mauricio. — inclinándose.)  \  Perdón !  (Le  seca  con  su  ser- 
villeta.) 

Conrado. — ¡VayaJ  una  ducha!...  ¡Y  que  está  helado!...  ¡Már- 
chese de  aquí  y  traiga  lo  que  siga!, 
Luisa. — ¡Sí,  sí...  ¿Qué  viene  ahora? 

Mauricio. — (Inclinándose  de  nuevo:)  Un  pollo  frío.  (Se  va  ) 
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Luisa. — (A  Contado.)  Fué  gracioso  eí  remojón. 
Conrado. — ¡A  mí  no  me  ha  hecho  gracia!  ¡Hombre  más  tor- 
pe !... 

Luisa. — Pero  le  ha  convenido.  Se  ponía  usted  demasiado  vehe- 
mente. 

Conrado. — ¿Y  quién  no,  a  su  lado? 

Luisa. — (Muy  digna.)  No  olvide  que  soy  una  dama. 

Conrado. — ¡  Por  eso  mismo  I  ¡  Hace  tanto  tiempo  que  no  tro- 
piezo con  ninguna  gran  dama !  Y  de  repente  me  veo  junto 
a  usted,  me  transtorna  su  voz,  me  embriaga  su  perfume...  ¡Y 
así  una  semana!  Y  usted  impasible,  sin  aceptar  de  mí  el  más 
pequeño  obsequio... 

Luisa. — ¡  Caballero ! 

Conrado. — Ayer  mismo,  aquella  pulsera  de  rubíes...  ¡Tres  mil 
coronas!  ¡Ha  despreciado  usted  una  pulsera)  de  tres  mil  coro- 
nas!... Se  conformó  con  unas  flores... 

Luisa. — Es  lo  que  más  me  gusta. 

Conrado. — (Satisfecho.)  \  Correctísimo ! 

Luisa. — Estas  son  las  ventajas  que  las  damas  ofrecemos  a  los 
caballeros...  Porque  usted  es  un  caballero.  ¿Es  usted  lord? 

Conrado. — -¡No,  no!  En  Norteamérica  no  hay  esas  cosas.  Soy 
el  ciudadano  Conrado  Stevenson,  presidente  del  Technlcal  Uni- 
ted Trust  de  Washington»  con  filiales  en  New  York,  Boston,  Fi~ 
ladelíia,  Chicago,  San  Luis...  Una  especie  de  lord  de  los  ¡nego- 
cios. 

Luisa. — ¡  Magnífico !  Yo,  en  los  negocios,  doy  la  buena  suerte. 
Conrado. — ¿Es  posible?  ¡Es  usted  un  ángel! 

(Conrado  vuelve  a  intentar  aproximarse  a  Luisa,  y  acaso  ésta 
no  pudiera  rechazarle  si  no  entrase  MAURICIO  portador  de  ana 
fuente  con  un  pollo  frHo  y  ensalada.  Llega  hasta  la  mesa,  se  in^ 
terpone  entre  Zos,  comensales  y  les  presenta  la  fuente  diciendoi) 

Mauricio. — El  pollo. 

Conrado. — ¡Vaya!...  (A  Luisa.)  Con  que  la  buena  suerte,  ¿eh? 
¡Pues  yo  no  la  veo!, 
Luisa. — No  lo  dude  usted. 

Conrado. — {Sirviendo  a  Luisa  y  sirviéndose  él.)  Sería  cosa  de 
ensayarla  conmigo...  Precisamente  está  para  resolverse  un  asun- 
to que  me  interesa  mucho...  Un  negocio  de  cedros  de  Cuba  que* 
traemos  a  Europa.  ¡  Cedros  magníficos ! 

Mauricio. — (A  Luisa,  disponiéndose  a  servirla  vino.)  Madera. 

Luisa. — ¡Ya  lo  sé!  (Viendo  la  botella.)  Bien,  sí...  Sirva  (Mau-» 
ricio  sirve  vino  a  Luisa  y  a  Conrado.) 

Conrado. — «Dentro  de  unos  minutos  tendré  que  hablar  por  te- 
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íéfono  con  una  persona  para  que  me  diga  si  se  hace  el  negocio. 

Luisa. — (Bebiendo.)  ¡  Pues  a  ver  si  ahora  acierto  I 

Conrado. — Nada/  más  fácil  de  saber.  (A  Mauricio.)  "Maitre", 
la  >Guía  de  Teléfonos. 

Mauricio. — AI  momento.  (Se  inclina  y  se  marcha.) 

Conrado. — (Por  Mauricio,  cuando  éste  se  ha  ido.)  Me  empieza 
a  molestar  este  hombre.  ¡Qué  insistencia  la  suya! 

Luisa. — A  mí  también  me  choca.  Temo  que  me  haya  cono- 
cido. 

Conrado. — ¿A  usted? 

Luisa. — ¡Me  mira  de  un  modo!...  Y,  como  mi  esposo  me  tra^ 
con  frecuencia  a  cenar  aquí...  A  lo  mejor,  el  "maitre"  me  re- 
cuerda. (Estremeciéndose.)  ¡  Ay,  no  quiero  pensarlo!...  i  Qué  lo- 
cura fué  citarnos  aquí!...  ¿Qué  pensará  ese  tipo? 

Conrado. — ¿Y  a  usted  qué  le  importa  la  opinión  de  i.üi 
criado? 

Luisa. — A  las  señoras  de  mi  clase  nos  importan  todas  las 
opiniones...  (Muy  nerviosa.)  ¡Claro!  ¡Me  trae  a  cenar  a  solas  en 
un  reservado,  como  a  una  mujer  cualquiera!...  ¡Ay,  mis  ner- 
vios!.., (Bebe  vino  cada  vez  más  inquieta.)  ¡Y  su  amigo  no  vie- 
ne!... ¿Por  qué  no  lo¡  trae? 

Conrado. — Tranquilícese.  Enrique  no  puede  tardar. 

Luisa. — Sí,  sí...  ¡Estoy  muy  nerviosa!  ¿Qué  hace  que  no  me 
ofrece  un  cigarrillo? 

Conrado. — (Saca  un  paquete  de  cigarillo\s<,  que  deja  sobre  la 
mesa.)  Tenga.  Me  los  preparan  expresamente  en  Egipto. 

Luisa. — ¡Vaya  un  lujo!...  (Enciende  un  cigarrillo  y  fuma.) 
i  Son  deliciosos!...  ¡Qué  gusto  estar  así!...  (Volviendo  a  su 
excitación.)  ¡Pero  no  puedo  quedarme  más  tiempo! 

Conrado. — (Desotado.)  ¡Por  Dios!... 

Luisa. — Mi  marido  me  cree  en  el  teatro,  con  una  amiga  de 
confianza...  (Tirando  el  cigarrillo.)  ¿Cuándo  viene  ese  hombre? 
¡Corra  y  búsquele!...   (Muy  impaciente)   Pero  en  seguida!... 

Conrado. — (Azorado.)  ¡  Voy,  voy ! 

(MAURICIO  entra  llevando  en  una  mano  una  fuente  de  em- 
paredadas, y  en  la  otra  una  salvilla  con  dulces.  Bajo  el  brazo 
trae  la  Guía  de  Teléfonos.) 

Mauricio. — (Mientras  deja  las  fuentes,  en  la  mesa-)  Aquí  está 
la  Guía. 

Conrado. — ¡Traiga!  (Examinándola.)  Espere...  Mientras  yo 
salgo,  pedirá  usted  una  comunicación... 

Luisa. — (A  Conrado,  nerviosísima.)  ¡Nada  de  negocios!  (Le 
arrebata  la  Guia.)  ¡Vaya  y  traiga  a  su  amigo! 
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Conrado. — (Riéndose.)  ¡Muy  bien,  tirana  mía!  ¡Dictadora! 
¡  Mussolina !... 

Luisa. — Perdóneme,  pero  esto  es  importantísimo. 

Conrado. — Lo  comprendo,  aunque  no  me  entusiasma.  Vengo 
ahora  mismo. 

(Se  marcha  Conrado.  Hay  una  pausa.  Luisa,  muy  sofocada, 
procura  no  mirar  a  Mauricio.  Este  permanece  firme  un  momento; 
luego  coge  la  botella  del  champán,  llena  una  copa  y  se  la  bebé 
tranquilamente.  Empieza  entonces  un  diálogo  rápido,  entrecot 
lado»  que  ambos  mantienen  a  media  voz>  sin  mirarse  apenas.) 

Luisa. — (Viendo  beber  a  Mauricio.)  ¡Me  gusta!  ¿Y  yo?... 
Mauricio. — ¿Más  champán? 
Luisa. — ¡He  dicho  que  me  gusta! 

Mauricio. — (Sirviéndola  una  copa.)  Pommery  seco.  (Luisa  muy 
sofocada,  bebe  la  copa  de  un  trago.)  No  bebas  más. 
Luisa. — ¿Por  qué? 

Mauricio.- — Porque  vas  a  coger  la  poderosa. 
Luisa. — j  Calla ! 

Mauricio. — Y  vas  a  perder  esa  distinción  que  tanta  te  favo- 
rece. 

Luisa. — ¿Quieres  callarte? 

Mauricio. — (Siempre  burlón.)  Es  que  estoy  asombrado.  ¿Dónde 
has  aprendido  tú  esos  modales? 

Luisa. — Le  he  dicho  que  soy  una  gran  dama. 

Mauricio. — -{Riéndose.)  ¡Aguanta!...  Y  él,  ¿se  lo  ha  creído? 

Luisa»-— No  entiende...  Es  norteamericano. 

Mauricio. — ¿Y  por  qué  tomáis  tantas  precauciones. 

Luisa. — Porque  él  piensa  que  soy  casada,  mujer  de  un  aíjoga&o. 

Mauricio. — (Asombrado*)  ¡ Luisa !... 

Luisa. — ¿Qué? 

Mauricio. — ¡No  seas  embustera! 

Luisa. — Chico,  no  puedo...  Me  hice  un  lío...  Además,  es  para 
que  me  respete... 

Mauricio. — Bueno;  y  a  ti,  ¿quién  te  manda  meterte  en  estos 
barullos?  ¿No  te  da  pena  pasar  por  lo  que  no  eres? 

Luisa.— Ya  te  digo  que  paso  por  una  señora  casada,  de  la 
buena  sociedad.  ¡Decentísima! 

Mauricio. — ¡Figúrate!...  Decentísima...  y  te  vienes  a  cenar 
con  el  primer  desconocido.  ¡Y  qué  ropa!...  ¿De  dónde  has  sa- 
cado ese  traje? 

Luisa. — Es  de  madame  Pitou.  Cuando  estoy  libre,  voy  a  los 
tés  a  exhibir  sus  modelos.  Apenas  si  he  comido,  para  no  man- 
charme... ¡Qué  apuros! 
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Mauricio. — En  vez  de  apurarte,  ya  podías  ser  uu  poco  más 
formal.  Me  había;  yo  hecho  ilusiones  contigo... 
Luisa. — ¡Vamos,  tú!... 

Mauricio. — (Luego  de  una  pausa.)  A  éste...  ¿Desde  cuándo  le 
conoces? 

Luisa. — Desde  hace  una  semana. 

Mauricio. — i  Y  ya  cenas  con  él!...  ¿Te  gusta!? 

LuisaT—  ¡Qué  sé  yo!...  Se  ha  enamorado  de  mí,  y  es  millona- 
rio. Eso,  sí;  hasta  ahora)  solo  bailar.  Lo  malo  será  si  le  cuen- 
tan que  fui  acomodadora  en  un  "cine";  un  gusano  de  luz,  con 
mi  lamparita  en  la  oscuridad... 

Mauricio. — Ya  puedes  procurar  que  no  se  entere.  ¡Menudo 
chasco!...  ¡La  gran  duquesa  convertida  enfgusano! 

Luisa. — No;  si  he  dejado  el  "cine",  para  evitarle  a  él  ese 
disgusto... 

Mauricio. — ¡  No  bebas  más ! 

Luisa. — ¿Por  qué?  ¿Temes  que  dé  un  escándalo?  ¡No  soy  una 
"coeotte"! 

Mauricio. — Ya  lo  sé.  ¡A  saber  lo  que  tú  eres!... 

Luisa. — Tienes  razón.  ¿Qué  soy  yo?  ¿Una  mujer  trabajado- 
ra?... ¡Bien  me  gustaría!  Pero  no  puedo...  Hay  que  madrugar, 
y  eso  es  muy  difícil. 

Mauricio. — ¡Y  ahora,  que  vas  a  hacer  vida  nocturna!... 

Luisa. — No  me  decido,  créelo.  No  sé  venderme  por  dinero... 
¡Si  al  menos  se  tratarse  de  ayudar  a  alguien !...,  A  una  madre 
impedida,  a  un  hijito  enfermo...  Entonces  le  sacaría  al  ameri- 
cano hasta  el  último  billete.  (Bebe  de  otra  copa.) 

Mauricio. — (Quitándola  la  copa»)  ¿Sauternes  ahora?...  ¡No 
mezcles,  Luisa !  ¡  Vas  ai  ponerte  enferma ! 

Luisa. — Ya  le  estoy.  He  consultado  con  el  médico...  Al  fiadoi, 
claro  está...  Me  recetó  cambio  de  aires,  calorías  y  muchas  vita- 
minas. ¡Figúrate,  vitaminas!  ¡Debo  estar  gravísima !... 

Mauricio. — Lo  que  yo  me  temía...  ¡Borracha! 

Luisa. — (Alegre.)  |Ca!...  ¿Cómo  voy  a  emborracharme,  si  yo 
soy  un  hada? 

Mauricio. — ¿No  dije  que  ibas  a  coger  la  poderosa?  • 
Luisa. — Aunque  no  lo  creas,  doy  la  buena  suerte.  A  ti  mismo... 

Ya  verás  a  lo  que  sube  la  cuenta  del  millonario.  ¡Y  como  tú 

llevas  un;  tanto  por  ciento!... 

Mauricio. — Mirando  así  las  cosas... 

Luisa. — ¡Para  que  digas  que  no  te  favorezco!  Lo  malo  es  no 
tener  a  nadie  en  el  mundo... 

Mauricio. — Por  tus  rarezas  y  tus  embustes.  ¿Cuántas  veces  me 
he  ofrecido  yo?  ¡Y  siempre  me  has  dado  calabazas!... 
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Luisa. — No  congeniamos,  Mauricio.  Tú  eres  muy  chiquitín  y 
muy  revoltoso...  (De  entre  las  junturas  del  asiento  que  ocupa 
saca  Luisa  una  magnífica  pitillera  de  oro  y  esmalte.)  Oye;  ¡qué 
es  esto? 

Mauricio. — ¡Anda!  ¡La  pitillera  del  barón  de  Hall!  (La  re- 
coge.) [Locos  andábamos  buscándola!  La  perdió  en  el  hotel 
hace  ocho  días. 

Luisa. — ¡  Es  preciosa ! 

Mauricio. — Creo  que  vale  un  dineral.  ¿Tú  sabes  el  disgusto 
que  teníamos?  Intervino  la  policía...  y  me  parece  que  sospecha- 
han  de  mí.  i  Flojo  favor  me  has  hecho ! 

Luisa. — ¡Para  que  desconfíes!... 

Mauricio. — (Con  alguna  inquietud.)  \  Demonio !  ¿Será  verdad 
que  eres  un  hada? 

Luisa. — \  Naturalmente ! 

(Ha  vuelto  a  coger  la  pitillera,  y  coloca  en  ella  los  cigarrillos 
del  paquete!  que  sacó  Conrado  Steuenson.) 
Mauricio. — ¿Qué  haces,  tú? 

Luisa. — Un  regalito  de  hada  para  es«  pobre  barón.  Se  encon- 
trará en  la  pitillera  unos  egipcios  deliciosos. 

(Ríe  Luisa.  Ríe  también  Mauricio,  que  besa  a  la  joven  en  los 
cabellos.  En  este  momento  entra  CONRADO  STEVENSON.  No  ve 
el  bes,of  pero  advierte  que  ambos  personajes  están  alegres.  Mau-, 
ricio,  imperturbable,  cóge  una  botella  y  pregunta  a  Luisa.) 

Mauricio. — ¿No  mezcla  la  señora  agua  mineral  con  el  vino? 

Luisa. — (Fingiendo  la  mayor  distinción.)  ¡Oh,  no!  Muchísimas 
gracias,  "maitre" ! 

Conrado. — (A  Luisa.)  Enrique  viene  ahora  mismo. 

Luisa. — (Extremando  su  finura.)  ¡Cuánto  se  lo  agradezco!... 
¿Ve  usted?  Estos  son  los  inconvenientes  que  tenemos  las  damas 
de  la  buena  sociedad...  Pero  ¿qué  vamos  a  hacerle? 

Conrado. — ¿Me  permite  pedir  ahora  esa  comunicación? 

Luisa. — Precisamente  iba  yo  a  recordárselo. 

Conrado. — Muchas  gracias.  (A  Mauricio,  después  de  repasar 
ta  Guía  de  Teléfonos.)  Llame  al  18192.  Y,  si  no  contestan,  al 
94949. 

Luisa. — ¡  Capicúa  l 

Conrado.— ^¿Eh? 

Luisa. — (Disimulando.)  ¡Nada!  Una  palabra  árabe...  que  quie- 
re decir  de  cabeza. 

CojNRADo. — ¡  Eso  es !  ¡De  cabeza !  ¡  A  escape !  (A  Mauricio*) 
Cuando  esté  la  comunicación,  venga  a  avisarme...  (Mauricio  se 


inclina  y  se  va.  Conrado  le  dice  a  Luisa:)  Decididamente  md 
fastidia  el  "maitre ! "  ¡Y  me  parece  ique  tiene  con  usted  cierta 
familiaridad. 

Luisa — ¡Vaya  por  Dios!  ¿Siente  usted  celos  de  un  camarero? 

Conrado. — No  sé,  no  sé...  ¡Bueno,  yo  llevo  sangre  de  piel 
rojal  Cuando  una  mujer  me  interesa,  no  consiento  que  nadie  la 
mire.  Soy  capaz  de  matarme  con  mi  sombra! 

Luisa. — ¡Qué  vehemencia  tan  salvaje!...  ¡  Ay,  salvajito  mío! 

Conrado. — (Embelesddo.)  ¡Lu,  Lu!...  (No  sabiendo  qué  decir, 
tira  un  mordisco  al  aire.)  ¡Lu,  preciosa  Lu,  adorada  Lu!... 

Luisa. — Voy  yo  a  tener  que  ir  en  busca  de  su  amigo.., 

Conrado. — ¡Pues  sí!...  ¡Está  borracho!  Y  además  no  le 
necesitamos.  Lo  que  hace  falta  es  que  charlemos  nosotros  a 
solfiiS,  que  usted  me  diga  quién  es,  que  yo  conozca  el  nombre 
de  su  esposo,  que  me  entere  de  cómo  vive... 

Luisa. — (En  un  arrebato  irreprimible.)  Con  muchos  apuros. 

Conrado. — ¿Es  posible? 

^uisa. — (Conteniéndose.)  No  hablemos  de  esto,  se  lo  su^ 
P'lico. 

Conrado, — ¿No  tienen  ustedes  auto? 
Luisa. — Tranvía*  y  gracias. 

Conrado. — ¿Y  joyas?  ¡Me  gustaría  tanto  ofrecerle  algu- 
nas!... 

Luisa. — ¡Sí,  sí!...  ¡Pues  bueno  es  mi  marido  para  que  yo 
acepte  obsequios! 

Conrado  — ¡  Pues  que  se  los  ofrezca  él ! 

Luisa. — (Sin  saber  ya  qué  decir.)  ¡El  pobre!... 

Conrado. — ¿No  es  abogado?...  Precisamente  necesitamos, 
para  la  dirección  jurídica  de  nuestras  sucursales  en  Europa  un 
abogado  bueno  y  modesto.  Nos  urge  mucho. 

Luisa. — (Muy  digna)    ¡Conrado!  ¿Qué  está  usted  diciendo? 

Conrado. — ¿No  lo  oye?  Que  nos  hace  falta  un  buen  aboga- 
do, trabajador,  activo,  que  conozca;  las  leyes... 

Luisa. — Pero    esa  insinuación... 

Conrado. — ¡Déjese  de  insinuaciones!  Ahora  hablo  del  ne- 
gocio... La  tarea  será  fácil,  pero  /abundante.  Y  el  sueldo,  ele- 
vadísimo. 

Luisa. — (Des lumbrada.)  ¿Y  depende  de  usted? 
Conrado. — En  absoluto.  Con  una  simple  firma,  hago  rico  a 
un  hombre. 

Luisa. — ¡  Ay,  Dios  mío ! 

Conrado. — Y  conste  que  no  es  un  regalo...  El  hombre  ten- 
dría que  trabajar  mucho. 

Luisa. — Pero,  ese  dinero,  ¿es  de  usted? 
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Conrado. — Es  de  mi  trust.  (Insinuante.)  ¿Tan  mal  le  vendría 
a  su  esposo  un  empleo  cómodo  y  bien  retribuido? 
i    Luisa. — No  sé,  no  sé... 

Conrado. — (Con  un  guiño  malicioso.)  ¡Vaya,  dígame  su  nom- 
bre!... 

Luisa. — ¿So'  nombre?...  El  caso  íes  que... 
(Entra  MAURICIO  ¡j  dice  a  Conrado.) 

Mauricio. — Por  fin  he  podido  comunicar.  El  18192  no  con- 
testaba; pero  el  94949  está  al  aparato. 

Conrado. — (A  Luisa.)  ¿Me  permite  usted  un  momento? 

Luisa. — ¡Ya  lo  creo!  Me  interesa  el  resultado  del  asunto, 
para  ver  si  le  doy  la  suerte.  (Mauricio*  'ha  cocido  una  cesta  de 
frutas  y  se  la  presenta  a  Luisa.)  ¿Qué  es  esto?  (Alegre.)  ¡Uvas! 
j Uvas  en  esta  época!  Me  mima  usted  demasiado,  Stevenson. .. 

Conrado. — No  tengo  otro  afán,  amiga  mía...  Voy  al  teléfono. 
(Se  marcha  Conrado,  no  sin  dirigir  una  mirada  recelosa  a  Mau- 
ricio. Apenas  se  ha  ido,  Luisa,  ráptda  y  nerviosa,  dice  al  "mai- 
tre'\) 

Luisa.- — ¡Un  abogado!  ¡Dime  el  nombre  de  un  abogado!... 

Mauricio — ¡Chica!...  ¿Te  metes  en  pleitos? 

Luisa. — ¡  Dímelo ! 

Mauricio. — ¡Y  yo  qué  sé!... 

Luisa. — ¡Es  que  lo  necesito! 

Mauricio. — ¡  Invéntalo ! 

Luisa. — :¡  Tanto  hacerme  el  amor...  y  te  niegas  a  serme  útil! 
Mauricio. — Pero...  vamos,  en  serio;  ¿qué  falta  te  hace  un 
abogado? 

Luisa. — Para  que  sea  mi  esposo. 
Mauricio. — ¡Caray!  ¡Vete  auna  agencia! 

Luisa. — ¡No  me  sirves,  no  me  sirves!...  ¡Y  lo  necesito!... 
¡  Le  proporcionaré  mucho  dinero  ! 

Mauricio. — Oye;  ¿cuesta  mucho  la  carrera  de  abogado? 

Luisa. — ¡  Calla,  tonto !  (Viendo  la  Guía  de  Teléfonos,.)  ¡  Ah ! 
¡  Ya  lo  tengo !  (Coge  la  Guía.) 

Mauricio. — ¿Qué  vas  a  hacer? 

Luisa. — El  primero  que  encuentre...  {Hojeando  el  libro.)  "Ha- 
bitaciones"... "Hábitos"... 

Mauricio. — Pero...  ¿qué  buscas? 
Luisa. — Los  abogados. 

Mauricio. — ¿Abogados  con  hábitos,  con  hache?  ¡En  la  A 
criatura. 

Luisa. — (Hojeando  de  nuevo  la  Guía-)  i  Qué  complicado  es 
esto !  (Triunfadora)  \  Aquí !.., 
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Mauricio. — ¡  Ea  que  no!  ¡Yo  no  te  consiento  más  enredos! 
(Intenta  arrebatarle  el  libro.) 

Luisa. — (Forcejeado.)  ¡Déjame!  :  Se  trata  de  hacer  feliz  st 
nn  hombre!...  ¡ 

Mauricio.— Mujer,  que  si  te  bebes  otras  dos  copas  le  ofreces 
la  presidencia  del  Consejo  a  cualquier  desdichado... 

Luisa.— No  seria  el  primer  caso...  (Examinando  febrilmente 
Ja  Guía.)  i  Este,  este!...  Sporum...  Máximo  Sporum...  Apunta, 
Mauricio. 

Mauricio. — ;Yo  qué  he  de  apuntar! 
Luisa. — Anda,  hombre,  se  bueno... 
Mauricio. — ¿Vas  a  seguir  con  tus  fantasías?... 
Luisa. — [Apunta  ya,  y  no  me  desesperes ! 

Mauricio. — (Encogiéndose  de  hombros.)  ¡Bueno!  (Se  dispone 
a  apuntar.) 

Luisa.: — (Dictando.)  Máximo  Sporum...  Calle  de  Berlín,  nú- 
mero 104.  Teléfono  91119. 

Mauricio. — (Que  toma  nota.)   ¡Otro  capicúa! 
Luisa. — ¡Buena  señal!  ¡Le  haré  rico,  te  lo  juro! 
Mauricio. — {Con  guasa.)  ¿Y  si  ya  lo  es? 

Luisa. — Entonces...  Pero,  no;  es  pobre.  ¡Seguro!  Yo  no  me 
equivoco  más  que  cuando  pienso  las  cosas.  Así,  de  repente,  me 
salen  siempre  bien. 

Mauricio. — ¿Y  si  es  casado? 

Luisa. — Si  lo  es,  no  sabrá  nunca  quién  le  proporciona  esta 
fortuna. 

Mauricio. — ¿Y  si  es?... 

Luisa. — (Nerviosa.)  ¡No  me  preguntes  más!  (Bebe  champán.) 
¡Ya  está  hecho!  ¡Odio  la  lógica!  (Coge  el  papel  en  que  Mau- 
ricio apuntó  el  nombre.) 

(Vuelve  CONRADO  SEVENSON,  radiante  de  alegría.  Mauricio 
se  separa  rápidamente  de  Luisa,  coge  una  botella  y  pregunta') 

(Mauricio. — ¿No  quiere  la  señora  agua  mineral? 

Luisa. — (Con  su  aire  de  distición.)  ¡  Oh,  no !  ¡  Muchísimas  gra- 
cias, "maitre"!  (Volviéndose  a  Conrado.)  ¿Buenas  noticias? 

Conrado. — ¡Espléndidas!  ¡No  hay  más  cedros  que  los  nues- 
tros! Esperaba  un  negocio  de  un  millón  de  dólares,  y  ganamos 
millón  y  medio. 

Mauricio.— (Aparte.)  (¡  Qué  bárbaro !) 

Luisa. — (A  Conrado.)  ¿Lo  ve  usted?  ¡Mil  enhorabuenas! 
Conrado. — El  hada  me  trajo  la  suerte.  ¡Hay  que  celebrarlo! 
(Mauricio  va  a  servir  champán,  y  Conrado  le  dice  secamente:) 
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Deje,  puede  retirarse...  Yo  lo  serviré...  (Mauricio  se  inclina  rei^ 
petuosamente  y  se  va.)  ¡No  puedo  soportarle! 

Luisa. — ¡  Pobre I...  (Mientras,  Conrado  sirve  champán.)  ¿Con 
que  ya  es  usted  feliz? 

Conrado. — ¡  Oh,  no !  Para  serlo  necesito  que  usted  se  deci~ 
¡  da  romper  ese  misterio...  ¿Me  dirá  el  nombre  de  su  esposo? 

Luisa. — Y  usted,  ¿le  dará  el  empleo? 

Conrado. — ¡  En  el  acto ! 

Luisa. — ¿Me  lo  jura? 

Conrado. — (Solemne.)  ¡Se  lo  juro! 

Luisa. — (Fingiendo  un  gran  rubor.)  Pues  se  llama...  se  lla- 
ma... (Azorada.)  (Dios  mío,  ¿cómo  se  llama?)  (Mirando  con  di- 
¡  simulo  la  nota  de  Mauricio.)  Se  llama  Máximo...  Máximo  Spo- 
rum... 

Conrado. — (Que  toma  nota  en  el  puño  de  la  camisa.)  ¡Por 
fin!...  ¿Señas?... 

Luisa. — Calle  de  Berlín,  número  104...  Teléfono  ¡91119.  (Vien- 
do dómde  apunta  las  señas  Conrado.)  Oiga...  No  echará  a  i  a 
ropa  sucia  lat  camisa... 
,      Conrado. — (Risueño.)   Descuide...  Mañana  visitaré  a  su  es- 
¡  poso...  y  mañana  ultimaremos  el  contrato. 

Luisa. — Sí;  pero,  ¡por  Dios!,  sea  discreto...  Ni  una  palabra 
de  que  nos  conocemos... 
^  Conrado. — Señora,  yo  soy  un  caballero. 

,      Luisa.— Si  Maxi  supiera  que  esto  es  por  mí...  (Fingiendo  un 
estremecimiento.)  ¡Me  mataría! 

Conrado. — No  se  preocupe.  Le  diré  que  me  lo  recomienda 
la  Embajada  norteamericana.  Ahora  ya  no  llamará  usted  a 
mi  amigo. 

Luisa. — (Coqueta.)  No...  Quizá...  He  bebido  un  poquito...  Le 
|  veo  a  usted  doble  y,  ¡claro!,  parece  que  hay  dos...  Habiendo 
dos,  no  hay  peligro... 

Conrado. — (Tartamudeando  de  júbilo.)  ¡Lu!...  ¡Lu!...  iLu!... 
(Dando  mi  bote  sobre  la  silla  'ai  ver  que  MAURICIO  aparece  en, 
la  puerta.)  ¡Luego  hablaremos!  (Se  aparta  de  Luisa  echando 
chispas.) 

Mauricio.— <Z)esc?e  la  puerta.)  El  señor  Enrique  Metz. 

(Se  retito  Mauricio  y  entra  ENRIQUE  METZ.  Elegante,  buen 
mozo.  Viste  de  "smoking"  y  viene  borracho.) 

Luisa. — (A  Enrique,  que  se  inclina  ante  ella.)  Mucho  se  hizo 
esperar,  señor  Metz. 

Enrique. — (Besándole  la  mano.)  Le  pido  mil  perdones. 
Luisa. — ¿No  se  «lenta? 
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Enrique. — (Que  no  está  en  perfecto  equilibrio.)  Sí...  Me  pa- 
rece que  es  mejor.  (Va  a  sentarse,  y,  no  atinando  con  el  asiento 
de  la  silla,  a  poco  cae  al  suelo.) 

Luisa. — (Muy  digna.)  En  la  silla,  caballero...  Siéntese  en  la 
silla,  no  cerca  de  la  silla. 

Enrique. — (Sentándose    al  fin.)   ¡Consejo  atinadísimo! 

Luisa. — (A  Enrique.)  ¡Qué  lástima  que  un  alto  funcionario!... 

Enrique. — (Atajándola.)  ¡Por  favor,  no  me  recuerde  mi  em- 
pleo ! 

Luisa. — ¿Por  qué?  ¿Está  usted  ai  disgusto  en  él?  ¿Qué  tra- 
bajo es  el  suyo? 

Enrique. — (A  Conrado.)  Oye...  ¿No  me  invitabas  a  pasar  un 
rato  divertido?...  ¡Pues,  sí!...  (A  Luisa.)  Tengo  a  mi  cargo  las 
cruces,  las  medallas,  las  placas  y  toda  la  quincalla  oficial.  Di- 
cen que  me  confían  esta  labor  porque,  entre  todos  los  funcio- 
narios, soy  el  que  tengo  más  equilibrio. 

Conrado. — {Burlón,  a  Luisa.)  ¡Figúrese  usted  cómo  serán 
los  demás ! 

Enrique. — Oye,  americano;  yo  cumplo  con  mi  deber  en  todas 
partes...  Y  soy  muy  severo...  Ahora,  cuando  se  trata  de  muje- 
res bonitas,  me  transformo,  me  dulcifico,  las  sirvo  en  todo, 
y...  (Pretende  abrazar  a  Luisa,  que  le  rechaza  airada-) 

Conrado. — i  Eh,  tú,  equilibrista!...  ¡Que  vas  a  resbalar! 

Enrique. — Yo  me  agarraré.  (A  Conrado.)  Ya  te  puedes  ir. 

Conrado. — (Sulfuradísimo.)  ¡  Un  cuerno !  ¡  El  que  debe  mar- 
charse eres  tú!...  ¡Me  estorbas! 

Enrique. — A  ti,  quizá;  pero  no  a  la  señora... 

Conrado. — Eso  mismo:  ¡La  señora!  ¡Una  señora  dignísima, 
que  no  admite  impertinencias! 

Enrique. — ¡Ya!  ¡La  conozco  del  salón  de  té! 

Conrado. — Su  esposo  es  un  abogado  notable... 

Enrique. — ¡Hombre  feliz!  Dueño  de  esos  ojos,  de  esas  cur- 
vas, de  esas...  {Acaba  la  frase  trazando  con  los  dedos,  en  el 
aire,  la  silueta  de  una  mujer.) 

Luisa. — ¡Horror!...  ¿Qué  lenguaje  es  ese? 

Conrado. — Ya  lo  ve  usted:  ¡el  lenguaje  de  las  manos! 

Enrique. — (A  Luisa,  con  guasa.)  A  lo  mejor,  yo  conozco  a  su 
marido.  Seguramente  es  viejo... 

Luisa.— ¿Viejo?...    (Enérgica.)    Stevenson,   defiéndame  usted* 

Conrado.— Usted  se  empeñó  en  que  viniera...  (A  Enrique.) 
¡Cállate,  Enrique!  La  señora  es  delicada  como  una  mimosa. 

Enrique.— ¿Con  que  mimosa?  (Abrazándole.)  ¡Qué  suerte  tie 
nes,  bandido  l 


'  LmsA.—~¡Es  intolerable!  | Qué  sofocación»  (Se  bebe  de  mi 
tugo  una  copa  de  champán*) 

Enrique. — i  Bebamos  todos !  (Se  bebe  otra.) 

Conrado.— (Desolado,  a  Luisa.)  ¿Lo  ve  usted,  Lu?  i  Si  ya  se 
lo  dije!...  (A  Enrique.)  ¡Márchate,  hombre!...  Esto  es  para  mi 
muy  penoso...  ¡Very  sorry!...  ¡  Very  sorry!... 

Enrique. — ¡Déjame  de  inglés!  (A  Luisa.)  No  se  enfade,  pa- 
lomita... Es  que  me  hace  gracia  pensar  en  lo  que  hará  en  este 
momento  su  marido...  ¡¿Me  lo  va  usted  a  presentar? 

Luisa. — ¿Yo?...  ¿Yo?...  ¡Yo  soy  una  mujer  muy  digna! 

Enrique. — ¡  Huy,  qué  gesto  más  trágico !  (Riendo.)  ¡  Usted 
fs  una  mujer  de  cine! 

Luisa. — (Aparte,  aterrada.)  (¡Ay,  que  me  conoce!) 

Conrado. — (Cada  vez  con  más  miedo  a  su  amigo.)  Enrique, 
hombre...  Enriquito...  ¿Por  qué  no  vas  a  que  te  dé  el  aire? 

Enrique. — (Completamente  borracho,)  ¡Es  muy  divertido! 
(Ríe  a  carcajadas.) 

Luisa. — (Que  está,  la  pobre,  casi  tan  borracha  como  Enri- 
que.) ¡  No  tolero  que  se  burlen  de(  mi  esposo !  ¡  Debería,  darle  a 
usted  vergüenza ! 

Enrique. — ¡Ja,  ja,  ja!... 

Luisa. — ¡Usted  no  tiene  mentalidad!...  Ni  vitaminas!...  (En- 
rique ríe  cada  vez  con  más  fuerza.  Conrado,  azoradísimo,  pro- 
cura calmar  a  ambos.) 

Conrado. — Vamos,  vamos...  Querida!  Lu...  Querido  Enri- 
que... (Se  lleva  a  éste  a  un  ángulo  de  la  escena,  y  le  obliga  a 
sentarse  allí.) 

Luisa. — ¡No,  señor!  ¡No  las  tiene!...  No  las  tiene!...  (Atraí- 
do por  los  gritos,  llega  MAURICIO.) 
Mauricio. — ¿Qué  ocurre! 

Conrado. — ¡Adiós!  (De  mal  humor,  a  Mauricio.)  ¿A  qué  viene 
usted  aquí? 

Mauriico. — Creí  que  llamaba  la  señora... 

Luisa. — (A  Mauricio,  muy  excitada.)  Sí...  Llamo...  ¿Y  qué?... 
¡La  cuenta  y  un  coche! 

Mauricio.— (Bajo,  a  Luisa.)  Chica  no  grites,  que  voy  a  tener 
que  echaros. 

Luisa. — (A  gritos.)  ¡Que  me  echen!...  ¡Exijo  respeto  para 
mi  marido!  ! 

Conrado. — ¡Pero,  Lu!...  ¡Delante  del  "maitre'M... 

Luisa.— ¡  Delante  del  "maitre",  y  detrás  del  "maitre",  y  par- 
tiendo por  la  mitad  al  "maitre'M...  (Mauricio  s,e  aparta  asus- 
tado.) ¡No  hay  que  ofender  a  Maxü  (Bajo  a  Mauricio.)  ¿No  se 
llama  Maxi? 
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Enrique. — (Que  no  puede  hablar  de  risa.)  Si  es  que  yo...,  M 
es  que  yo... 

Conrado. — (A  Luisa.)  ¿Tanto  ama  a  su  esposo? 

Luisa. — ¡  Si,  señor !  ¡  Le  amo,  le  amo  y  le  amo !  (Estrella  una 
oopa  contra  el  suelo.)  ¿Qué  hay  en  eso?  ¿Le  piensa  usted 
matar  también? 

Conrado. — ¡Dios  me  libre! 

Luisa. — ¡  Ah,  creí!...  (A  Mauricio,  que  recoge  los  restos  de 
la  copa.)  La  cuenta,  "maitre"...  Incluyendo  en  ella  todo  lo  que 
se  rompa...  ¡Y  un  taxi! 

Enrique. — (Procurando  no  reírse.)  La  verdad,  yo  siento  mu- 
cho... 

Luisa. — (Volviéndole  la  espalda.)  ¡  Vaya  usted  a  paseo ! 

Conrado. — {Cariacontecido,  a  Mauricio.)  Traiga  la  nota. 

Luisa. — ¡Y  el  coche!  (Se  marcha  Mauricio,  y  Luisa  continúa, 
a  gritos:)  ¡No  permito  que  hablen  mal  de  Maxi!  (Da  un  fuerte 
puñetazo  sobre  la  mesa.)  ¡  Ño  lo  permito !  (Tira  otra  copa  con- 
tra  la  pared,  y  Conrado  esquiva  como  puede  el  proyectil.)  ¡No 
lo  permito! 

Conrado. — Pero,  este  escándalo... 

Luisa. — ¿A  mi  qué  me  importa?...  ¡Es  una  infamia  hurlarse 
de  mi  pobre  marido...  (Procurando,  serenarse.)  El  estará  en  su 
despacho,  matándose  a  trabajar  por  mí,  soñando  con  sus  plei- 
tos... ¿Cómo  va  a  imaginarse  que  aquí  se  le  toma  a  chacota? 
¡A  ver  si  no  es  una  infamia!.., 

Enrique. — (Levantándose.)  ¡  Ea,  me  marcho!...  La  señora  se 
pone  romántica,  y  esto  ya  no  me  divierte...  (A  Conrado.)  Chico, 
te  felicito...  Invitas  a  cenar  a  una  dama  para  que  te  hable 
bien  de  ¿su  esposo...  ¡Ja,  ja,  ja!...  De  estas  aventuras  no 
había  habido...  Me  voy...  (Muy  digno.)  Me  voy  ofendidísimo... 
Esto  no  se  hace  con  un  amigo...  ¿Son  así  todos  vuestros  buenos 
ratos?  ¡Pues  lo  siento  por  la  vajilla!...  ¡Ja,  ja,  ja!...  !No 
hay  derecho,  Stevenson!  Las  juergas  rompiendo  copas  no  tie- 
nen mérito...  ¡Ja,  ja,  ja!...  Acaba  uno  sin  saber  dónde  beber. 
¡  Ea,  buenas  noches!...  Y  afine  usted  la  puntería  cuando  dis- 
pare contra  Conrado,  señora...  ¡Ja,  ja,  ja!...  (Se  marcha  Enri- 
que sin  dejar  de  reír  hasta  que  desaparece.) 

Luisa. — (Asombrada.)  ¡  Y  encima  es  él  quien  se  ofende ! 

Conrado. — iDesesperado.)  ¡Esto  me  hace  perder  la  Crtiz  del 
Mérito  Civil! 

Luisa. — ¡Estaba  por  salir  y  abofetearle!... 

Conrado. — (Cogiéndole  las  manos  y  acariciándoselas.)  ¿Con 
e¿tas  uianitas?  ¿Sería  usted  capaz?... 

Luisa. — ¡Ya  lo  creo! 
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Conrado. — ¡  Siempre  sería  una  caricia ! 

(Entra  MAURICIO  y  dice  a  Conrado,  entregándole  un  papel 
en  una  bandeja.) 

Mauricio. — La  cuenta,  señor.  (A  Luisa.)  Ya  han  ido  a  buscar 
«1  coche. 

Conrado. — (Que  examina  la  factura.)  Pero,  ¿esto  qué  es? 
Mauricio. — La  nota  de  la  comida,.. 

Conrado. — Bien,  si...  Ahora,  que...  ¡cien  coronas  por  dos 
copas  rotas!... 

Mauricio. — Se  cobra  la  docena  que  se  ha  descabalado. 

Luisa. — De  eso  no  se  habla,  Stevenson.  Es  de  mal  tono.  Pague 
y  calle. 

Conrado. — ¡Ah,  perdón!  (Entrega  malhumorado  dos  billetes 
grandes  a  Mauricio.  Este  se  inclina  y  se  va.  Conrado  coge  una 
copa  y  va  a\  estrellarla  contra  el  suelo.  Luisa  le  detiene.) 

Luisa. — ¿Qué  va  usted  a  hacer? 

Conrado. — Romper  las  copas.  ¡Ya  que  me  las  cobran!... 
Luisa. — ¿Está  usted  loco? 

Conrado.— -<¡ Caray!...  ¿No  las  rompió  usted  antes?  ¿O  voy  a 
pagarlas  y  a  ;dejárselas  al  fondista? 

Luisa. — No  se  preocupe  de  eso.  Lo  ¿rae  urge  ahora  es  mar- 
charnos. Salga  usted  primero. 

Conrado. — ¿Yo  sólo? 

Luisa. — ¡  Claro ! 

Conrado. — ¡Pues  he  echado  la  noche!...  Creí  que  por  lo  rao* 
nos   acompañarla  en  el  taxi... 

Luisa. — ¡Qué  disparate!...  ¿Quiere  comprometerme  para 
siempre? 

Conrado -^Pero .. .  ¿cuánd  volveré  a  verla? 
Luisa. — Mañana  por  la  noche...  Aquí  mismo. 
Conrado. — ¿Otra  cenita?... 
Luisa. — Si  usted  se  empeña... 

Conrado. — ¡Bueno!  ¡Pero  a  ver  qué  postres  me  da  usted!... 
Porque  el  de  hoy... 

Luisa. — (Prometedora.)  ¿Va  usted  a  cumplir  su  promesa? 

Conrado. — Si  por  mí  fuese,  correría  ahora  mismo  al  despa- 
cho de  su  marido.  (Intenta  abrazarla.) 

Luisa. — (Esquivándole.)  No  hay  que  ir  tan  al  galope. 

Conrado. — (Anhelante.)  Sólo  una  palabra...  ¿Será  mañana?... 

Luisa. — ¡  Ay,  Conrado ! 

Conrado. — ¡  Lu ! . . . 

Luisa. — ¡Ay,  Conrado!...  (Cae  en  sus  brazos.  Un,  largo  beso,) 
{Vuelve  MAURICIO.  Trae  en  un  plato  varias  monedas.) 


Mauricio. — Ya  está  el  coche,  señora  (A  Conrado  alargándole 

el  plato.)  Lo  que  sobra,  señor. 

Conrado. — {Irónico.)  ¡Qué  sorpresa!  ¡Aun  me  devuelven  algo! 
(Va  coger  el  dinero,  y  Luisa  lo  impide.) 

Luisa. — Deje...  (A  Mauricio.)  Para  usted. 

Mauricio. — (Haciendo   una  reverencia)   Muchas  gracias. 

Luisa. — (A  Conrado.)  Márchese  ya. 

Conrado. — (Besándola  la  mano.)  Adiós. 

Luisa. — Hasta  mañana.  (Conrado  se  dirige  hacia  la  puerta, 
Al  llegar  a  ella  se  vuelve,  como  si  algo  se  le  olvidara,  y  dice 
m  Mauricio:) 

Conrado. — ¡Ah!...  Oiga,  "maitre".  Las  copas  que  sobran  de 
la  docena  mándelas  a  mi  cuarto.  (Se  marcha.) 

Mauricio. — (Después  que  Conrado  se  ha  ido.)  ¿Has  visto  qué 
tío?  ¿Y  eso  es  un  millonario?...  ¡Eso  es  una  birria! 

Luisa. — No  te  quejes,  que  buena  ganancia  has  tenido.  La 
cuenta,  la  propina,  la  pitillera  del  barón... 

Mauricoi. — ¿Y  la  nochecita  que  me  habéis  dado? 

Luisa. — Vaya,  chiquitín,  no  te  desesperes...  Anda,  dame  el 
abrigo...  (Mauricio  lo  recoge.)  ¿Quieres  que  te  busque  una 
novia? 

Mauricio. — ¿Dónde?  ¿En  la  Guía  de  Teléfonos? 

Luisa. — Tú  déjame  a  mí...  ¡Ya  verás!  (Mauricio  le  pone  el 
abrigo.)  Mi  buen  Maxi  está  durmiendo  en  su  alcobita,  perdido 
en  una  casa  de  esta  gran  ciudad.,.  Y  no  sabe  que  mañana  será 
rico...  ¡Qué  alegría!...  (A  Mauricio,  tendiéndole  la  mano.)  Bé 
same  la  mano. 

Mauricio. — ¡Esof  ¡Vaya  un  consuelo!... 

Luisa. — Me  gusta  que  me  besen  la  mano...  Como  a  las  ha- 
das... (Mauricio  le  besa  la  mano.)  Y  como  a  las  grandes  seño- 
ras... Oye...  Creo  que  sí  estoy  un  poquito  borracha... 

Mauricio. — Un  poquito,  ¿eh? 

Luisa. — Pero  voy  muy  contenta...  (Va  hacia  la  puerta.)  Adiós, 
pequeñín...  (La  puerta  se  abre  por  si  sola  lenta  y  silenciosa- 
mente.) Ya  sé  la  novia  que  voy  a  darte... 

Mauricio. — (Desesperado.)  ¡No  seas  embustera!... 

(Ríe  levemente  Luisa  y  se  va.  La  puerta  se  cierra  despacio, 
sin  ruido.  Mauricio  hace  un  cómico  gesto  de  amargura,  va  des- 
esperado a  la  mesa,  se  echa  champán  y  cae  el  telón) 

FIN  DEL  PRIMER  ACTO 


ACTO  SEGUNDO 

Al  día  siguiente,  en  el  despacho  del  abogado  Máximo  Sporum.  Habitación 
sencillamente  decorada.  Al  foro,  balcones  sobre  la  calle.  En  la  pared, 
entre  los  dos  balcones,  un  teléfono.  A  la  izquierda,  puerta  que  lleva  al 
interior  de  la  casa.  A  la  derecha,  otra  puerta  que  conduce  al  exterior. 
En  un  lienzo  de  pared,  un  gran  mapa  de  Europa,  en  colores.  Mesa  de 
escritorio,  librería,  sofá,  dos  sillones  y  otros  muebles  adecuados,  no 
muy  a  la  moda.  Es  de  día. 

Al  levantarse  el  telón,  MAXIMO  SPORUM  está  hablando  por  te- 
léfono, de  espaldas  al  público. 

Máximo.— (Al  teléfono.)  Sí...  El  91.119...  Que  sí,  señor... 
Exactamente...;  El  abogado  Máximo  Sporum...  Servidor  de  us- 
ted... ¿Cómo  dice?...  ¿La  Embajada?...  Me  sorprende  mu- 
cho... ¡Oh,  no,  honradísimo!...  Aguarde  tomo  nota...  Dicte, 
haga  el  favor...  (Mientras  oye  lo  que  le  dicen  por  teléfono»  toma 
notas  en  un  papel.)  Sí,  sí...  Comprendido...  ¿Qué  dice  de  raí?... 
¿Qué  ol  rai?...  ¡Ah,  bueno!...  Cuando  usted  quiera...  A  sus 
órdenes  señor. 

(Máximo  Sporum  cuelga,  el  auricular  y  se  vuelve,  dando  la  cara 
al  público.  Es  hombre  de  unos  cuarenta  y  ocho  años,,  vestido  con 
pulcritud,  aunque  sin  elegancia.  La  nota  característica  de  teste 
hombre  es  la  barba:  una  larga  y  espesa  barba,  que  le  llega  hasta 
la  mitad  del  pecho  y  le  da  un  extraño  aire  de  apóstol.  Máximo 


&e  aletea  a  ta  puerta  de  la  izquierda  y  üama.)  Carolina...  Se- 
ñorita Carolina...  (Volviendo  al  centro  de  la  escena,  y  pensati- 
vo-) ¿Qué  broma  (será  esta? 

(Por  la  izquierda  llega  CAROLINA,  mecanógrafa  que  no  es,  una 
niña,  pero  que  es  vistosa,  diligente  y  leal  Trae  en  la  mano  un 
bocadillo  envuelto  en  un  papel.) 

Carolina. — Aquí  está  su  almuerzo,  señor  Sporum.  (Le  da  el 
bocadillo.) 

Máximo.— Vamos  a  ver.  (Desenvolviendo  el  paquete.)  ¿Otra  vez 
salchicha...  Pero...,  ¿cuándo  va  usted  a  variarme  el  menú? 

Carolina. — La  salchicha  la  dan  más  abundante.  El  jamón  o  el 
salchichón  apenas  se  ven.  Y  como  los  arenques  no  los  quiere... 

Máximo. — ¡Claro!  Bueno  es  quedarse  en  hambre;  pero,  ¡tam- 
bién con  sed!...  (Dando  un  mordisco  al  bocadillo.)  ¡A  la  salchi- 
cha, Sporum! 

Carolina. — ¿Está  bueno? 

Máximo. — Está  escasó.  (Mientras  come.)  Ya  sé  lo  que  piensa 
usted,  Carolina;  que  es  terrible  que  un  hombre  de  carrera,  un 
abogado,  como  yo,  esté  condenado  a  tener  por  almuerzo  un  bo- 
cadillo. ¡Y  así  todos  los  días  del  año!...  ¡Es  una  vergüenza! 

Carolina. — Ya  se  acabará  esto*. 

Máximo. — (Comiéndose  el  último  bocado.)  Diga  mejor  que  se 
ha  acabado  ya...  (Burlonamente.)  ¿Hay  postre? 
Carolina. — Hay  buen  humor. 

Máximo. — Pues  sírvame  una  tajada  grandecita.  (Suena  un  tim- 
bre hacia  la  derecha.)  ¡Otra  vez  el  timbre!...  ¡Vaya  a  despedir 
al  que  sea ! 

Carolina. — Desde  luego  no  es  un  cliente.  (Se  va  por  la  dere- 
cha.) 

Máximo. — Será  una  factura.  ¡  Malditos  sean  los  primeros  de 
mes!  Claro,  que  no  se  paga  nada,  sin  embargo... 

(Pasea  malhumorado.  CAROLINA  vuelve  en  seguida,  con  un 
papel  en  la  mano,  que  entrega  a  Máximo.) 

Carolina. — El  del  teléfono.  Ya  lo  despaché...  Ha  dejado  esta 
nota.  Si  no  se  paga,  dice  que  quitarán  el  aparato. 

Máximo. — ¡  Que  lo  quiten !  ¡  No  pago !  (Examinando  la  nota.) 
¡Veinte  coronas!...  ¿De  dónde  voy  yo  a  tener  veinte  coronas? 
¡Como  no  se  aguarden  al  Día  de  Difuntos!...  Y  para  un  chisme 
que  no  da  más  que  malas  noticias  o  bromitas  como  la  de 
ahora ! 

Carolina. — ¿Qué  broma? 

Máximo. — Un  guasón  que  me  ha  telefoneado  diciéndome  qu 
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la  Embajada  norteamericana  me  manda  un  cliente  de  catego- 
ría. 

Carolina.— ¿Y  por  qué  no  han  de  enviárselo? 

Máximo. — ¿Usted  cree  que  a  mí  me  conocen  en  ninguna  Em- 
bajada?.. .  Todavía,  si  yo  fuese  un  abogado  sin  escrúpulos,  de 
esos  que  se  encargan  de  toda,  clase  de  asuntos:  un  abogado  rer- 
mendón,  como  sli  dijéramos,  de  los  que  echan  tapas  y  medias 
suelas  a  los  pleitos  sucios...  ¡Pero  no  lo  soy! 

Carolina. — Afortunadamente. 

Máximo. — No  sé  qué  le  diga...  De  todas  formas,  ya  es  tarde 
para  variar  de  sistema.  Sigo  con  mi  moralidad...  y  con  mis  sal- 
chichas. Nadie  me  ayuda,  nadie  me  conoce...  ¡Por  vida  de  Li- 
curgo!... 

Carolina.— No  hay  que  desesperar.  A  lo  mejor,  todo  cambia 
en  un  día...  ¡  Eá,  trabaje  un  poco  en]  sus  asuntos,  y  así  se  dis- 
trae! 

Máximo. — (Sentándose  ante  la  mesa  y  revisando  los  papeles 
que  hay  en  ella.)  ¡  Valiente  birria  de  asuntos  los  que  me  encar- 
gan!... Con  todos  ellos  no  ganaré  ni  para  comerme  un  buen  bis- 
té...  (Otra  vez  de  mal  humor,  revuelve  los  papeles  y  los  esparce 
por  todas  partes.)  ¡Al  diablo!  ¡Qué  asco  de  papelotes....  jQué 
desorden  de  mesa ! . . . 

Carolina ¿ — {Recogiendo  los  papeles)  Es  usted  quien  la  des- 
arregla, señor  Spomm. 

Máximo. — ¡  Aquí  nada  tiene  arreglo ! 

Carolina. — Una  cosa  hay  arregladita:  su  barba. 

Máximo. — {Acariciándosela  amorosamente,  cosa  que  hace  con 
frecuencia)  La  tiene  usted  tomada  con  mi  barba,  sin  compren- 
der que  es)  lo  que  me  dignifica  y  me  ¡hace  respetable.  Gracias  a 
ella  colaboro  en  la  "Revista  Jurídica,  aunque  no  me  paguen  los 
artículos. 

Carolina. — Si  se  casara  usted,  ya  vería  cómo  su  esposa  le 
obligaba  a  afeitarse. 

Máximo. — Es  inútil  que  conspire  usted  contra  mi  barba...  y 
contra  mi  soltería.  ¡  Yo  seré  siempre  un  célibe  con  toda  la  bar- 
ba! (Como  si  hablara  consigo  mismo.)  Tener  mujer,  chicos... 
¡Bonito  disparate!  Hay  que  andar  con  mucho  ojo  y  no  hacer 
tonterías.  La  lámpara  de  tu  cuerpo  es  el  ojo. 

Carolina.— ¿Qué  dice  usted? 

Máximo. — No  lo  digo  yo;  lo  dice  San  Mateo  en  la  Biblia.  Ya 
sabe  que  la  Biblia  es  mi  libro  favorito,  mi  único  consuelo.  Gra- 
cias a  él  no  me  ajburro  por  las  noches. 

Carolina. — ¡Ya,  ya!  ¡Ay,  qué  hombre!  ¿Así  se  está  quedando, 
que  parece  un  evangelista! 
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(Suena  dentro  el  timbre.) 

Máximo. — ¿Otra  facturita!  (Dando  un  gran  suspiro.) 


Si  el  timbre  el  dia  primero  te  despierta, 
como  será  un  inglés,  no  abras  la  puerta. 


Carolina. — ¿También  lo  ha  dicho  San  Mateo? 

Máximo. — Esto  se  me  ha  ocurrido  a  mi,  que  en  materia  de 
ingleses  les  doy  lecciones  a  los  doce  apóstoles.  (Vuelve  a  sonai 
el  timbre.)  Vaya'  a  abrir,  que  sei  impacienta  el  británico. 

Carolina. — No  es  un  acreedor.  Esos  vienen  con  más  calma. 

Máximo. — Veo  que  va  usted  adiestrándose.  Y  sd  no  es  un  acree- 
dor, ¿quién  puede  ser? 

Carolina. — Quizá  el  cliente  de  la  Embajada. 

Máximo. — Lo  dudo;  pero,  por  si  acaso,  entreténgalo  un  poco 
mientras  yo  salgo.  (Carolina  se  va  por  la  derecha.)  De  ser  un 
bromista,  que  por  lo  menos  haga  antesala. 

(Se  va  Máximo  por  la  izquierda,  y  en  seguida  llegan,  por  le 
derecha,  CAROLINA  y  LUISA.  Esta  viene  sencillamente  vestida, 
con  abrigo  y  sombrero) 

Luisa. — (Al  entrar.)  Esperaré  a  que  termine.  (Mirando  a  Caro- 
lina.) Así,  como  usted,  quisiera  ser  yo.  (Suspira?ido.)  ¡Pero  110 
puedo!  (Al  ver  que  Carolina  la  mira  con  asombro.)  Nada,  no... 
No  estoy  loca...  Era  un  susp'iro  comentado. 

Carolina. — Bueno,  ¿para  qué  desea  ver  al  señor  Sporum? 

Luisa. — Para  uní  asunto  particular. 

Carolina. — ¿A  quién  anuncio? 

Luisa. — A  la  señora  de...  (No  sabiendo  qué  nombre  dar.)  Dí- 
game una  cosa:  el  señor  Sporum,  ¿es  casado? 
Carolina. — No;  es  soltero. 

Luisa.— (Respirando  fuerte.)  jAy,  qué  alegría! 
Carolina. — (Escandalizada.)  Pero...  ¿trae  usted  la  pretensión 
de  conquistar  al  viejo? 

Luisa. — (Con  desilusión)  ¡Ah!  ¿Es  viejo? 
Carolina. — Naturalmente. 

Luisa. — Hija,  no  veo  por  qué  ha}  de  ser  natural...  ¿Muy  viejo, 
muy  viejo? 

Carolina. — Asi,  así...  Se  acerca  al  medio  siglo.  Voy  a  avisar- 
le. (Se  va  hacia  la  izquierda,  mirando  con  extrañeza  a  Luisa  y 
murmurando.)  (¡Qué  señora  más  rara!)  (Se  marcha.) 

Luisa.— (Sola  en,  es,cena.)  ¡Qué  lástima!...  ¡Es  viejo!  (Mirandc 
con  curiosidad  el  despacho.)  Desde  luego  es  pobre...  jViejeeito, 
qué  feliz  voy  a  hacerte! 
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(MAXIMO  SPORUM  llega  por  la  izquierda.  Viene  muy  serio, 
acariciándose  la  barba  y  dándose  aire  de  persona  importante. 
Luisa  al  verle  da  un  leve  grito  y  retrocede  espantada.)  ¡Dios» 
mío! 

Máximo. — ¿Me  buscaba  usted? 

Luisa. — {Trémula.)  Yo...  yo...  (Aparte.)  (¡Señor,  qué  barba! 
¡Si  es  Rasputín!...)  (Procurando  serenarse.)  ¿El  abogado  Spo- 
rum? 

Máximo. — A  sus  órdenes...  Siéntese...  (Luisa  lo  hace,  muy  aco- 
bardada.) ¿En  qué  puedo  servirla?  Me  dijo  la  secretaria  que  eia 
asunto  particular. 

Luisa. — Para  mí,  particularísimo...  Aunque  desde  luego  es 
una  consulta. 

Máximo. — La|  escucho  a  usted. 

Luisa. — (Que  no  deja  de  mirar  horrorizada  a  Máximo)  (Ay, 
qué  barba!)  (Decidiéndose  a  hablar.)  Mire  usted;  yo  soy  un  gu- 
sano de  luz  sin  colocación. 

Máximo. — (Asombrado.)  ¿Qué  dice?... 

Luisa. — Que  soy  acomodadora  de  cine.  Voy  con  mi  lin  ¿rnita 
en  la  oscuridad,  colocando  al  público...  Igual  que  los  g  ¿anos. 

Máximo. — Que  yo  sepa,  los  gusanos  no  colocan  a  nadie 

Luisa. — Pues  a  nosotras  nos  llaman  así.  Pero,  en  1/  ,  no  se 
trata  de  eso.  Se  trata  de  que  una  tarde,  en  un  salón  de  té,  conocí 
a  un  hombre  casado;  un  americano  riquísimo...  Dice  que  le  gus- 
té. ¿A  usted  qué  le  parece? 

Máximo. — ¡  Naturalísimo  I 

Luisa. — ¡  Oh,  qué  galante ! . . . 

Máximo. — ¡Como  que  es  usted  un  gusano  para,  hacer  un  ca- 
pullo ! 

Luisa. — ¿Le  gustan  a  usted  los  gusanos? 

Máximo. — Sí;  me  recuerdan  el  queso.  Pero...  ¡adelante! 

Luisa. — Aquel  señor  y  yo  bailamos.  Al  llegar  al  tango,  le  dije 
'que  era  casada,  esposa  de  un  abogado...  Mentí  sin  darme  cuen- 
ta. No  sé  lo  que  me  pasa  con  el  tango  que  miento  con  él  que 
«s  un  gusto.  Debe  ser  la  música...  Era  aquella;  de:  (Tarareando 
cualquier  tango  argentino .) 

Soy  una  triste  flor  caída  en  el  fango... 

Máximo.— (Interrumpiéndola  y  complefatido  la  frase:) 
¡  Que  miente  mucho  cuando  baila  un  tango ! 

Comprendido.  Lo  que  no  comprendo  es  en  qué  le  soy  yo  útil... 
Luisa. — Verá  usted...  Le  he  mentido  a  ese  caballero.  ¿Me  pue- 
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de  esto  perjudicar?  Mi  engaño,  ¿es  una  estafa?...  j Estoy  asus- 
tadísima ! 

Máximo. — (Acariciándose  la  barba.)  ¡Oh,  gusanillo  angelical 

Luisa. — Por  eso  decidí  consultar  con  un  hombre  de  leyes.  L< 
verdad  es  que  no  tengo  dinero,  y  >que  no  podré  pagarle  la  cónsul 
ta;  pero  si  usted  me  necesita  para  algo... 

Máximo. — ¿Cree  usted  que  yo  puedo  necesitarla? 

Luisa. — (Con  coquetería.)  A  lo  mejor... 

Máximo. — (Levantándose  bruscamente.)  ¡  La  Biblia ! 

Luisa. — (Levantándose  a  su  vez.)  ¿La  Biblña?  ¿Qué  ocurre? 

Máximo. — (Cogiendo  de  la  mesa  un  grueso  volumen  de  la  B\ 
blia.)  Que  tengo  las  gafas  con  ella.  (Saca  en  efecto  unas  gafa 
de  entre  las  páginas,  se  las  pone,  contempla  a  Luisa  y  le  dicew 
Está  usted  bastante  bien... 

Luisa. — Eso  dicen.  Y  de  ahí  que  me  persigan  los  hombres. 

Máximo. — ¡Ah!...  ¿Con  que  la  persiguen?  ¿Y  usted?... 

Luisa. — (Inclinando  tímidamente  la  cabeza.)  ¿Yo...  qué  quier 
usted  que  haga?  Estoy  a  punto  de  dar  un  tropezón... 

Máximo. — (Acercándose  mucho  a  Luisa,  de  modo  que  su  barb 
casi  le  abanica  la  cara.)  ¡Pbbrecita!  Tan  guapa...  ¡y  trop< 
zamdo ! 

Luisa. — (Levantando  la  cabeza  para  olfatear  el  aire.)  ¡  A> 
qué  buen  olor!  ¿A  qué  huele  aqui? 

Máximo. — A  lirio:  es  mi  barba,  no  se  preocupe...  Vamos 
la  consulta.  ¿Usted  aceptó,  valiéndose  de  «u  estado,  dinero  | 
cosa  que  lo  Valga? 

Luisa. — (Alarmada.)  ¿En  qué  estado  cree  usted  que  yo  estoy 

Máximo. — ¿No  se  fingió  casada?... 

Luisa. — ¡Ah,  ya!...  Sí;  pero  no  acepté  ni  un  céntimo...  T< 
pasteles,  flores;  una  cena  anoche,  el  Hotel  de  los  Principes... 

Máximo. — ¡Bah!   ¡Una  cena!...   ¿Qué  importancia  tiene  uu 
cena,  aunque  sea  en  un  gran  restaurant?...   Si  no  hubo  mi 
que  eso,  la  mentirilla  no  es  de  import anacía...  Puede  usted  e: 
tar  tranquila,  señorita...  Además,  no  creo  que  a  su  amigo 
disguste  mucho  saber  que  es  usted  soltera,  libre... 

Luisa. — Sí,  señor,  completamente  libre.  ¡Sola  en  la  vidai! 

Máximo. — (De  buen  humor.)  ¡Soltera  y  sola  en  la  vida!. 
¡Casi,  casi,  otro  tango! 

Luisa. — (Riendo,)  ¡Qué  ingenioso  y  qué  amable  es  usted!. 
¿De  modo  que  no  tengo  nada  que  temer? 

Máximo. — ¡En  absoluto!  Usted  témale  al  tropezón...  y  pr< 
cure  caer  en  blando. 

Luisa.— ^El  señor  del  "dancing"  insistió  tanto  en  sus  pi 
guntas,  que  acahé  por  decirle  el  nombre  de  mi  esposo. 
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Máximo. — ¿No  dice  usted  que  es  soltera? 
!  Luisa. — Y  lo  soy...  Pero  dije  el  nombre. 

i  Máximo. — (Riendo.)  ¡Ah,  ya!  ¡Inventó  usted  uno!...  Tiene 
gracia... 

Luisa. — No,  señor;  es  más  gracioso  aún... 
Máximo. — ¿Pues?... 

Luisa. — Cogí  una  Guía  de  Teléfonos,  lai  abrí  al  azar  por  la 
lista  de  abogados»  y  el  primer  nombre  que  encontré...  ¡¡ése!! 

Máximo. — (Muy  regocijado.)  ¡Divertidísimo!  ¡Ja,  j%  ja!  ¿Con 
que  así,  al  azar?... 

Luisa. — {Riendo  también.)  ¿.Verdad  que  fué  buena  ocurrencia? 

Máximo. — {Sin  dejar  de  reír.)  ¡Magnífica!...  ¡Se  ha  casado 
usted  ¡por  teléfono!...  ¡Diablo  de  gusano!... 

Luisa. — A  veces  tengo  buenos  golpes... 

Máximo. — ¡Este  es  delicioso!  ¿Y  quién,  qu\ién  es  su  maridi- 
to?...  Tiene  gracia. 

Luisa. — ¿Verdad  que  si?  ¡Pues  mi  marido  es  usted! 
Máximo. — (Dando  un  salto.)  ¿Eh?...  ¿Qué  broma  es  esta? 
Luisa. — j  Que  no,  que  hablo  en  serio ! 

Máximo. — {Furioso.)  ¿Sabe  usted  que  puede  salir  de  aquí  para 
la  cárcel? 

Luisa. — ¿Yo?...  Pues,  ¿no  acaba  de  decir  que  era  magnífico? 

Máximo. — Con  otro.,  ¡vaya!  Pero...  ¿conmigo,  señorita?... 
¡  Ese  es  un  delito  grave,  que  castiga  el  Código !  ¡  Suplantación 
de  personalidad!...  ¿Cómo  se  le  ocurrió  tal  cosa?  ¿Estaba  bo- 
rracha?... 

Luisa. — Un  poquito;  nada  más  que  un  poquito. 

Máximo. — Pues  le  exijo...  ¿lo  entiende  usted?...  ¡le  exijo  que 
deshaga  hoy  mismo  el  enredo!  ¡Sin  perder  un  minuto!  Vaya 
¡a  buscar  a  ese  hombre  y  cuéntele  la  verdad,  y... 
i    Luisa. — El  va  a  venir  a  verle... 

Máximo. — ¿A  mi?  ¿Para  qué? 

Luisa. — Para  hacerle  a  usted  rico. 

Máximo. — {Frenético.)  i  Una  agravante!  ¡Embriaguez  habitual! 

Luisa. — Es  que  el  americano,  que  es  hombre  de  graíndes  ne- 
gocios, necesita  un  abogado.  Le  ofrece  mucho  trabajo  y  un  suel- 
do fantástico. 

Máximo. — (Que  empieza  a  desvanecerse.)  ¿Cómo  dice  usted? 

Luisa. — Ese  hombre  quiere  favorecernos  a  nosotros...  Bueno, 
a/  mi  esposo  y  a  mí... 

Máximo. — ¡Por  vida  de  Licurgo!...  ¿Cómo  se  llama  ese  hom- 
bre?. 

Luisa. — Conrado. 
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Máximo. — (Mirando  la  nota  que  tomó  por  teléfono.)  Conrado 

Stevenson,  de  New  York..#J  ¿Es  éste? 
Luisa. — El  mismo. 
Máximo. — (Desesperado.) 


¡  Cuando  un  yanqui!  se  acerca  a$  tu  bufete, 
de  fijo  una  mujer  te  compromete! 


Luisa. — ¿Qué  es  eso? 

Máximo.  —  ¡Nada!  (Dulcificándose.)  Máximas  morales...  Li 
costumbre  de  leer  la  Biblia...  Y  me  salen  en  verso.  (Volviendc 
al  tema.)  ¿De  modo  que  el  señor  Stevenson  es  quien  va  a  aya 
dar  a  su  imaginario  marido,  ai  cambio  de...  a  cambio  de?..., 

Luisa. — Una  cosa  así. 

Máximo. — ¿Y  va  a  venir  aqui?...  ¿Y  usted  y  él?...  ¿Y  él  cree 
que  yo?... 

Luisa. — Me  parece  que  empieza  usted  a  comprenderlo. 
Máximo. — i  Qué  depravación  tan  monstruosa!  ¡Qué  escánda- 
lo!... Y   sobre  todo,  ¡qué  frescura,  señoritai,  qué  frescura! 
Luisa. — ¿Por  qué? 

Máximo. — ¿Cree  usted  que  todos  estamos  tan  faltos  de  escrú- 
pulos como  usted?  ¡Todavía  hay  hombres  con  sentido  moral!  | 

Luisa. — (Ingenuamente.)  No  lo  sabía...  ¡Pero,  en  fin,  si  usted 
quiere,  le  diré  la  verdad  al  americano. 

Máximo. — (En  un  grito  que  se  le  va  del  alma.)  ¡No! 

Luisa. — (Muy  alegre.)  ¿Luego  acepta  usted?... 

Máximo, — ¡Yo  qué  he  de  aceptar!...  Es  decir,  espere...  (Mar 
ürizándose  nerviosamente  la  barbad  i  No  es  tan  fácil!...  Aguar- 
de un  memento...  No  sé,  no  sé...  Me  pone  usted  en  una  situa- 
ción espantosa  señorita.  Estoy  tan  trastornado  que  no  se  me  ocu- 
rren más  que  versos... 

¡  Viéndome  en  este  trance  momentáneo, 
ruge  la  tempestad  bajo  mí  cráneo! 

Esto  creo  que  es  de  Víctor  Hugo...  (Mwj  nervioso  y  casi  a  gn 
tos.)  ¿Usted  qué  espera,  vamos  a  ver? 

Luisa. — Que  usted  se  decida,  para  decidirme  yo. 

Máximo. — ¿A  qué? 

Luisa. — A...  pues,  a...  Yo,  sin  favorecer  a  nadie,  no  me  ri 
suelvo  a... 

Máximo. — (Como  si  viera  el  cielo  abierto.)  Entonces,  ¿todaví; 
no...? 

Luisa. — Me  falta  valor.  Si  acaso,  esta  noche... 
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Máximo. — (Cayendo  en  una  silla.)  \  Horrible !.. .  ¡Va  a  ser  es- 
ta noche!...  ¿Qué  hago  yo?...  (Suena  dentro  un  timbre,  y  Má- 
ximo da  un  bote?)  ¿Llaman?... 

Luisa.— Sí...  ¿Será  él?... 

Máximo. — ¿(Consternado.)  O  es  un  inglés  o  es  un  yanqui... 
Viene  a  ser  lo  mismo.  (CAROLINA  sale  por  la  izquierda]  y  va 
a  irse  por  la  derecha.  Máximo  le  pregunta:)  ¿Dónde  va  usted? 

Carolina. — Iba  a  abrir,  señor  Sporum. 

Máximo. — ¡Espérese!  (A  Luisa,  cruzándose  de  brazos  ante 
ella.)  ¿Qué  hacemos^  señorita,  qué  hacemos? 

Luisa. — (Asustada.)  Yo  quisiera  irme...  Porque  si  me  en- 
cuentra aquí  y  usted  le  dice  la  verdad... 

Máximo. — «No  puede  usted  salir  sin  que  él  la  vea.  No  hay 
más  que  una  puerta. 

Luisa. — ¡Dios  mío!...  ¿Dónde  me  escondo?... 

(Suena   otra  vez  el  timbre.) 

Carolina. — El  que  sea   tiene  prisa. 

Máximo. — (A  Luisa.)  ¡Eso  es!  Usted  a  esconderse...  ¡y  que 
yo  resuelvs).  el  conflicto!  Pero...,  ¿por  qué  me  han  metido  a 
mí  en  este  lío? 

(El  timbre  suena  de  nuevo.) 

Carolina. — ¿Le  abro    o  no? 

Luisa. — (Suplicante.)  ¡No  abra!... 

Máximo. — (Enérgico,  a  Carolina.)  ¡Abra  usted!...  Aguarde... 
(A  Luisa.)  Pase  ahí  dentro,  si  quiere.  (Indicándole  la  puerta  de 
la  izquierda.) 

Luisa. — Sí,  sí,  señor...  Pero,  si  va  usted  a  negarse...  ¡na  le 
diga  que  estoy!  (Se  va  por  la  izquierda.) 

Máximo. — ¡Ya  veremos!  (A  Carolina.)  Que  entre  quien  sea... 
Pero  entreténgale  un  poco  mientras  yo  me  sereno...  Y  luego 
impida  usted  que  esal  señorita  escuche  detrás  de  la  puerta. 

Carolina. — (Curiosa.)  ¿Qué  ocurre,  señor  Sporum? 

Máximo. — (Muy  grave.)  Ocurre...  que  a  estas  horas  no  sé  si 
estoy  casado.  (Carolina  hace  un  gesto  de  asombro.)  Vaya  a 
abrir...  (Carolina,  sin  decir  palabra,  se  va  por  la  derecha.  Má- 
ximo, nervioso,  pasca  por  la  escena?)  Un  trust  americano... 
Grandes  negocios...  Sueldo  fabuloso...  '¡Por  vida  de  Licurgo!... 
(Deteniéndose  ante  la  puerta  de  la  izquierda  y  acariciándose  la 
barba.)  Y  es  guapa  la  condenaba. . .  (Volviendo  a  sus  paseos.) 
|Qué  suerte  tienen  los  nüillon atrios !... 

ÍPor  la  -derecha  llegan  MAURICIO  y  CAROLINA.  Esta  dice  a 
aquél  indicándole  a  Máxinio:) 

Carolina.— Aquí  está  el  señor  abogado.  (Se  va  por  la  iz- 
quierda*) 
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Máximo.— (Volviéndose  a  Mauricio.)  Servidor  de  usted. 
M\ttricto. — (Asustado,   mientras   hace   una  gran  reverencia) 
(¡Atiza!  ¡El  Vigor  del  Cabello!...) 

Máximo. — ¿A  quién  tengo  el  honor...? 

Mauricio. — Verá  usted...  (Vacilante.)  ¿No  saldrá  el  perro? 
Máximo. — ¿Qué  perro? 

Mauricio. — Como  hay  en  la  puerta  un  cartel  que  dice:  "Cu i-  I 
dado  con  el  perro,  que  muerde"... 

Máximo. — Es  por  los  que  vienen  con  facturas.  Diga  lo  que  sea. 

Mauricio. — ¿Luego  podemos  hablar  tranquilos...? 

Máximo. — Caballero,  este  despacho  es  un  santuario,  una  er- 
mita... 

Mauricio. — ¡Toma!   ¡Ya  decía  yo  que  tenía  usted  pinta  de 
ermitaño ! 

Máximo. — ¡  Oiga  usted ! . . . 

Mauricio. — (Disculpándose.)  Perdóneme;  fué  una  expansión... 
Lo  que  tengo  que  decirle  es  algo  raro...  Yo  soy  "maitre"  del 
Hotel  de  los  Príncipes. 

,Maximo. — (Sorprendido.)  ¿Cómo?  ¿No  es  usted  multimillo- 
nario? 

Mauricio. — ¿Yo?  ;¡Las  propinas,  y  gracias!  ¡Y  ca;da  día  es- 
casean más!... 

Máximo. — Me  he  confundido,  entonces. 

Mauricio. — (Seguramente...  A  lo  que  vengo,  señor  Sporum.  En 
mi  hotel  se  hospeda  un  negociante  americcmo,  el  señor  Steven-  1 
son...  ¡Ese  sí  que  tiene  millones! 

Máximo.-: — (Creyendo    empezar   a    comprender.)    i  Ah,  vamos! 
¿Viene  usted  de  parte  suya? 

Mauricio. — No,  señor;  ¡todo  lo  contrario! 

Máximo. — Pues  no  me  explico... 

Mauricio. — Anoche,  el  señor  Stevenson  invitó  a  cenar  a  una  $! 
persona  en  un  comedor  reservado  del  hotel.  A...  una  dama. 
Máximo. — ¡Sí!  jYa  lo  sé! 
Mauricio. — ¿Que  lo  sabe?... 

Máximo. — (fiándose    importancia.)    Yo    lo    sé    todo,  joven 
"maitre". 

Mauricio. — ¿Y...  sabe  usted  quien  era  la  invitada? 
Máximo. — ¿No  he  de  saberlo,  hombre  de  Dios? 
Mauricio. — (En  el  colmo  del  asombro.)  Permítame  usted  quo 
lo  dude. 

Máximo. — ¡Si  querrá  usted  estar  mejor  enterado  que  yo!... 
Mauricio. — (Desconcertado.)   ¿Es  que  conoce  usted  al  señor 
Stevenson?  rn 

Máximo. — Sí...  (Mirando  de  reojo  la  nota.)  Conrado  Steven- 
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son...  Technica'l  United  Trust...  New  York...  ¡Grandes  negocios 
los  de  este  hombre! 

Mauricio. — (Cariacontecido.)  ¡Vaya!  ¡Estuvo  aquí  ya!... 

Máximo. — No,  todavía  no;  pero  vendrá.  Le  espero  de  un  mo- 
mento al  otro. 

Mauricio. — (Mirando  con  inquietud  hacia  la  puerta.)  ¡Caray! 

Máximo. — Se  empeña  en  que  yo  sea  su  abogado...  No  sé,  no 
sé...  Estoy  atareadísimo...  Me  sobran  asuntos...  Claro  que  si 
él  insiste... 

Mauricio. — ¡  Señor  Sporum ! . . . 

Máximo — ¿Qué  ocurre? 

Mauricio/ — Entonces,  ¿usted  sabe  ya  lo  de  anoche? 
'Máximo. — ¿Qué  es  lo  de  anoche? 
Mauricio. — Lo  de  la  cena. 
Máximo. — ¿No  le  he  dicho  que  sí? 

Mauricio. — ¡Mi  madre!  ¡Es  imposible!...  No  habiendo  esta- 
do el  señor  Stevenson,  ¡es  imposible! 

Máximo. — ¿Qué  falta  hace  que  venga  él  a  contármelo?  ¿Olvi- 
da usted  que  comió  con  él  otra  persona? 

Mauricio. — 'Pero  es  que  esa  persona...,  esa)  persona... 

Máximo. — (Muy  serio.)  ¡No  irá  usted  a  pensar  mal  de  ella, 
caballerete ! . . . 

Mauricio. — Luego,  ¿de  verdad  la  conoce? 

Máximo. — ¡  Naturalmente ! 

Mauricio. — (Con  las  manos  en  la  cabeza.)  ¡  Ay,  qué  plan- 
chado ! 

Máximo. — (Sarcástico.)  ¿Venía  usted  a  contarme  una  historia 
complicada,  eh?  ¿Había  usted  supuesto...?  (Con  gravedad.) 
"Honny  soit  qui  mal  y  pense" 

Mauricio. — (Se  levanta  bruscamente,  ajustado.)  ¿¿Cómo?? 

Máximo. — Una  frase  que  ponen  en  los  forros  de  los  sombre- 
ros... para  que  nos  libre  Dios  de  los  malos  pensamientos. 

Mauricio. — ¡Eai,  que  no  paso  a  creerlo!  ¡Que  esto  es  una 
broma!... 

Máximo. — (Con  energía.)  Aquí  no  hay  más  broma  que  la  de 
usted...  y  se  me  antoja  bastante  pesada.  ¿Cree  que  no  adi- 
vino la  intención  que  le  trae  a  mi  casa?...  Usted  vió  anoche, 
en  el  hotel,  que  el  señor  Stevenson  cenaba  con  mi  esposa, 
con  lai  señora  de  Sporum... 

Mauricio. — (A  punto  de  volverse  loco.)  ¿Eh?... 

Máximo. — Usted  creyó  que  la  cena  era  algo  pecaminoso...  Y, 
con  el  torpe  instinto  de  la  gente  de  escaleras  abajo,  pensó  en 
el  acto  venir  a  mí  con  el  cuento,  para  soliviantarme  y  ofrecer- 
me sus  (servicios  de  espía.  ¿No  es  eso?  ¡Pues  todo  es  inútil! 
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¡  Mi  esposa  cenó  con  Stevenson  autorizada  por  mí !  (Dice  esto 
con  aire  solemne,  y  da  luego  un  pequeño  paseo,  apartándose  de 
Mauricio,  mientras  murmura:)  (Por  lo  menos,  no  hago  el  ri- 
dículo ante  la  servidumbre.) 

Mauricio. — Pero...  ¿qué  dice  usted?...  ¿Que  su  esposa?... 
(Acometido  de  un  ataque  de  risa  que  no  puede  reprimir.)  j  Ay, 
qué  divertido  es  esto!...  ¡Vamos!...  ¿Que  su  mujer...?  ¿Dón- 
de me  he  metido  yo? 

Máximo. — (Indignado.)  ¡En  la  casa  de  un  hombre  de  bien,  que 
le  arrojará  a  usted  por  esos  balcones  si  no  sale  de  aquí  al 
galope!  ,  , 

Mauricio. — (Al  que  se  le  corta  de  golpe  la  risa.)  No  se  mo- 
leste, señor...  Me  voy...  No  quise  ofenderle...  Ahora,  que...  lo 
de  su  esposa...  Yo  no  venía  a  decirle  que  fuese  ella  la  que  cenó 
anoche  en  el  hotel.  Más  bien  creía  que  fuese  otra  persona...  oí 
yo  he  perdido  el  juicio. 

Máximo. — Calculo  que  sí,  que  está  usted  loco.  Y  para  conven- 
cerle, para  confundirle,  mejor  dicho;  para  que  no  se  vuelva  a 
meter  en  negocios  ajenos,  será  mi  mujer  misma  la  que  le  pon- 
ga a  usted  de  patitas  en  la  calle.  (Acercándose  a  la  puerta  de  la 
izquierda,  y  llamando  desde  allí.)  ¡Oye...!  (Vacilante.)  (¿Cómo 
se  llama  mi  mujer?...)  ¡Oye...,  tú!  ¡Tú!...  ¡Carolina,  que  sal- 
ga la  señora! 

Mauricio. — (Que  se  pellizca,  para  ver  si  está  despierto.)  (¡Y 
la  llama!...  ¿A  que  es  verdad  que  aterrizo  en  el  arroyo?...) 

(Por  la  izquierda  sale  LUISA,  que  pregunta  a  Máximo,  con 
algún  temor,) 

Luisa. — ¿Qué  sucede? 

Máximo. — Nada;  una  presentación.  (A  Mauricio,  indicándole  a 
Luisa.)  ¿Es  esta  la  señora? 

Luisa. — (Acudiendo  a  él,  con  extrañeza  y  alborozo.)  j  Oh, 
Mauricio!...  ¡ Pequeñín !...  ¿Cómo  tú  aquí? 

Máximo. — (Tan  asombrado  ahora  como  Mauricio.)  Pero,  ¿se 
conocen? 

Luisa. — (Con  su  eterna  facilidad  para  largar  embustes.)  ¿No 
hemos  de  conocernos?  Es  mi  hermano... 
Mauricio. — (A  terrado .)  ¡  Luisa ! . . . 

Luisa. — (Por  lo  bajo  y  muy  rápida.)  ¡Cállate!  ¡Me  conviene! 
Máximo. — (Azoradísimo.)  ¡Señorita!...  ¡Por  vida  de  Licurgo !.. . 
I  Señorita ! 

Luisa. — ¿Qué? 

Máximo. — ¡Que  he  dado  un  resbalón  de  muerte!  Qu©  acabo 

de  decirle  a  su  hermano  que  es  usted  mi  esposa ! 


Luisa. — (Contentísima.)  ¡Ay,  qué  alegría!  ¡Eso  es  que  acep- 
ta!... (Yendo  a  él  y  abrazándole.)  ¡  Maridito  mío!... 

Máximo. — (Rechazándole,  de  muy  mal  humor.)  ¡Vaya,  usted  á& 
ahí ! 

Luisa. — ¿En  qué  quedamos? 

Mauricio. — (Interviniendo.)   Quedamos  en  que  no  escarmien- 
tas... ¡No  seas  embustera,  Luisa! 
Luisa. — ¡  Galla ! 

Mauricio. — i  Qué  me  voy  a  callar!...  (A  Máximo.)  No  haga  us- 
ted caso,  señor  Sporum.  Tan  hermano  soy  yo  de  Luisa  como 
usted  su  esposo. 

Máximo. — ¿Ah,  no?... 

Luisa. — (A  Mauricio.)  i  Así  me  quieres!...  ¿Qué  adelantas  con 
delatarme? 

Mauricio. — Que  se  acaben  los  líos.  (A  Máximo.)  Vine  aquí  pa- 
ra prevenirle  de  la  ocurrencia  de)  esta  criatura,,  que  anoche  se 
hizo  pasair  por  su  mujer  legítimal  Es  que  está  loca,  ¿sabe  us- 
ted? Con  lai  mejor  intención  del  mundo,  urde  una  mentira  en  el 
filo>  de  un  sable...  Por  lo  que  veo,  ella  se  ha  adelantado,  usted, 
lo  sabe  todo...  y¡  no  le  hace  a)scos.  ¡Que  aproveche!  (Va  a  irse.} 

Máximo — Oiga,  pollo...  ¿A  qué  no  le  hago  yo  ascos? 

Mauricio. — Al  matrimonio  telefónico.  ¡  Cuestión  de  epidermis  l 

Luisa. — ¿Y  tú  por  qué  has  de  meterte?... 

Máximo. — (A  Mauricio.)  ¡  Le  prohibo  hacer  juicios  temerarios ! 

.Mauricio. — Ya  veo  que  el  negocio  le  conviene,  y  que  he  per- 
dido el  tiempo. 

Luisa. — (Muy  sulfurada.)  ¡Le  conviene!...  ¿Y  qué?...  Quiero 
hacer  la  felicidad  de  mi  marido,  proporcionarle  trabajo  abun- 
dante, hacer  de  él  un  abogado  faimoso,  p'orque  se  lo  merece... 

Mauricio. — ¡No  seas  embuistera! 

Luisa. — ¡Y  tú  no  seas  chismoso!... 

Máximo. — (Estallando.)  Pero,  bueno,  ¿esto  qué  es?  ¿Van  uste- 
des a  pelearse  en  mis  barbáis? 

Mauricio. — ¿En  todas?...  No,  señor.  Yo  me  marcho.  Vine  a 
cumplir  con  un  deber  de  conciencia...  Ahora*  allá  usted.  Muy 
buenas  tardes.  (Inicia  el  mutis  hacia  la  derecha.) 

Máximo. — ¡Vaya  mucho  con  Dios! 

Luisa. — (A  Mauricio.)  ¡Eso!  ¡Ahora,  vete!...  ¡Déjame  aquí 
sola ! . . . 

Mauricio. — ¡Más  solo  me  dejas  tú  a  mí!  ¡A  mti,  que  soy  el 
único  que  te  quiero  lealmente!...  Tanto  ayudar  a  los  demás, 

y  yo... 

Luisa. — ¡Puedes  tú  quejarte!...  ¡Hasta  la  novia  te  itenía  ya 
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buscada!  ¡Y  qué  novia!...  Buena  moza,  guapísima,  sabiendo  de 
leyes,  escribiendo  a  máquina  que  es  un  rayo...  Carolina  se  llama. 
Máximo. — (De  una  pieza.)  ¡Señorita)!... 

Mauricio. — (A  Máximo.)  ¿Lo  ve  usted?  ¿Qué  se  hace  con  ella? 
O  matarla,  o  dejarla...  ¡Ahí  se  la  dejo!  (Ya  en  la  puerta  de  la 
derecha.)  Adiós,  Luisa...  A  pesar  de  todo,  no  te  podré  olvidar..., 
Yo{  tenía  mis  esperrmzas,  ya  lo  sabes...  Pero  no  puede  ser... 
Quédate  con  tu  marido...  ¡Tu  marido!...  ¡Que  sea  enhorabue- 
na!... Ahora,  que...  ¡acuérdate  de  Landrú!  (Sale  rápidamente.) 

(Máximo  da\  un  puñetazo  en  la  mesa.) 

Luisa. — (A  Máximo,  por  Mauricio,  después  que  éste  se  ha 
ido.)  ¡Pobre!  ¡Me  da  pena!  (Se  quita  el  abrigo  y  el  sombrero.) 
¿En  qué  piensas? 

Máximo. — ¿Y  me  tutea  usted? 

Luisa. — Me  hago  la  ilusión  de  que  eres  mi  esposo. 

Máximo. — ¡Dios  me  libre!  ¡Bonito  papel!... 

Luisa. — Oye;  ¿qué  es  esto? 

{Máximo. — ¿No  lo  ve  usted?  ¡Un  mapa! 

Luisa. — ¿Y  para  qué  te  sirve? 

Máximo. — Para  tapar  lois  desconchones  de  la  pared.  Los  tapi 
ees  están  muy  caros  este  año. 

Luisa. — {Señalando  un  punto  del  mapa.)  ¿Qué  significa  est 
mancha  verde  tan  grande? 

Máximo. — ¡  Rusia !  — . 

Luisa. — ¿Y  este  punto  pequeño? 

Máximo. — ¡  Madrid ! 

Luisa. — Gracias.  Siempre  se  aprende  algo. 

Máximo. — i  Me  alegro  mucho !  (Luisa  se  sien  ta  en  un  sillón. 
Máximo  la  mira  con  asombro,  y  murmura:)  (Pero...  ¿por  qué 
no  la  echo»  Señor?  ¿Por  qué  no  la!  echo?) 

(Suena  dentro  el  timbre,  muy  suavemente.) 

Luisa. — (Sobresaltada.)  ¡  Ahora  sí  que  es  Conrado !  ¡  Segura- 
mente es  él! 

.  (CAROLINA  cruza  la  escena  de  izquierda  a  derecha-) 

Máximo. — Puede  que  sí...  ¡Bonita  situación!  ¡A  ver  qué  hago 
yo  con  ese  hombre!... 

Carolina. — (Volviendo  por  la  derecha,  muy  agitada.)  Señor 
Sporum,  señor  Sporum...  ¡El  señor  Stevenson  de  Nueva  York! 

Máximo. — (Martirizándose  las  barbas.)  ¡Dios  mío! 

Luisa. — (A  Carolina.)  Hágale  entrar. 

Máximo. — ¡No!...  ¡Espere  usted!... 

Luisa. — (Aproximándose  a  Máximo  y  hablándole  en  voz  baja.) 
Que  pase...  Lo  que  hiciste  con  Mauricio,  ¿por  qué  no  hacerlo 
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con  éste?...  El  fingirá  no  conocerme...  Mentirá...  Es  un  caba- 
llero... Y  tú  vas  a  ganar  millones . . .  (Máximo,  sin  fuerzas,  hace 
un  gesto  de  asentimiento  a  Carolina.  Esta  se  va  por  la  derecha. 
Máximo  se  apoyci  en  ta  mesa,  y  Luisa  le  pregunta'.)  ¿Qué  te 
pasai? 

Máximo. — Creo  que  roe  voy  a  desmayar. 
Luisa. — ¿La  emoción? 

Máximo. — Y  el  bocadillo,  que  era  muy  chico. 

(Entra  por  la  derecha  CONRADO  STEVENSON,  acompañado 
de  CAROLINA,  la  cual  se  va  en  seguida  por  la  izquierda.  Conra- 
do avanza  y  al  ver  a  Máximo,  con  sus  barbas*,  retroccdé  i?is- 
üntivajne?ite.  Luego  se  rehace  y  dice:) 

Con i-\ abo — S-eíior...  Supongo  que  esperaría  mi  visita. 
Máximo. — (Con  un  hilo  de  voz.)  Sí,  sí... 

Conrado. — (A  Máximo,  después  de  inclinarse  ante  Luisa.) 
¿Quiere  presentarme? 

(Máximo  hace  la  presentación,  sin  palabras,  más  bien  lanzan- 
do una  especie  de  gruñido.  Conrado  besa  largamente  la  mano  de 
Luisa.) 

Luisa  — (Con  mucha  distinción.)  ¡  Honradísima  !. . .  Siéntese  us- 
ted. (Se  sientan  los  tres.) 

Conrado. — ¿Puedo,  señor  Sporum,  exponer  el  objeto  de  mi 
visita? 

Luisa. — (Contestando  por  Máximo.)  Desde  luego- 
Conrado. — Nuestro  Technieal  Trust  necesita»  en  Europa  una 
dirección  jurídica. 
Luisa. — ¡  Bravo  ! 

(Máximo  le  lanza  una  mirada  furibunda) 

Conrado. — Habrá  que  estudiar  un  montón  de  contratos  y  que 
encargarse  de  numerosos  pleitos.  Trabajo  sencillo,  pero  abundan- 
te, y,  siguiendo  nuestra  costumbre,  retribuido  con  esplendidez. 

Luisa. — ¡Oh,  interesantísimo!... 

(Nueva  mirada  de  Máximo.) 

Conrado. — (A  Máximo.)  Quisiéramos  confiar  a  usted  esas  U-s 
reas.  ¿Le  conviene? 

(Luisa  va  a  contestar  también,  y  Máximo,  furioso,  la  ataja,) 

Máximo. — '¡No!  ¡Ahora/  hablo  yo!  (A  Conrado.)  Pero...,  ¡por 
vida  de  Licurgo!,  ¿por  qué  diablos  se  dirige  usted  a  mí?  ¿Quie- 
re explicármelo? 

Conrado. — (Que  mientras  habla  Máximo  envía  furtivos  besos 
a  Luisa,  con  el  mayor  disimulo.)  Pedí  a  mi  Embajada  el  nom- 
bre de  un  letraido  inteligente  y  laborioso.  Me  dieron  el  de  usted, 
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y...  {Interrumpiéndose  para  olfatear.)  ¡Qué  bien  huele  aquí  a 
lirio!... 

Máximo. — (Halagado.)  Mi  barbai  Siga  usted,  señor. 

Conrado. — Usted  es  quien  debe  hablar.  Si  acepta,  formalizare- 
mos el  compToro/iso  y  le  enviaremos  un  informe  con  todos  los 
datos  complementarios. 

Máximo. — Bueno,  vsimos  a  ver;  ¿a  usted  le  consta  que  soy  yo 
la  persona  que  le  han  recomendado? 

Luisa. — (A  Máximo.)  ¿Por  qué  no  le  ha  de  constar?  ¡Qué 
tímido  eres!... 

Conrado. — ¡Naturalmente!  Mi  embajador  no  puede  equivocar- 
se. El  me  garantiza  el  talento  y  la  actividad  de  usted  y  me 
asegura  que  entiende  mucho  de  contratos,  impuestos  y  contri- 
buciones. Para  una  cajsa  extranjera,  esto,  como  usted  sabe,  es 
muy  interesante.  (Luisa,  con  mucho  disimulo,  da  unas  leves  pal- 
maditas,.  Conrado  insinúa  una  reverencia  de  gratitud.) 

Máximo. — (Que  empieza  a  desvanecerse.)  ¡Calle  usted!...  Quizá 
el  embajador  leyó  un  ,aírtículo  mío,  sobre  ese  tema,  publicado 
en  la  "Revista  Jurídica":  "Defensa  contributiva  de  las  casas 
exti  an  jeras". . . 

Conrado. — Sí;  algo  me  habló  de  ese  artículo...  A  mí  me  hu- 
biera gustado  conocerlo. 

Máximo. — En  mi  archivo  tengo  todavía  un  ejemplar.  Aquel 
número  de  la  "Revista"  se  agotó  rápidamente.  No  ¡diré  yo  que 
por  mi  trabajo;  pero,  en  fin...  Permítaíme  un  momento.  (Se  va 
por  la  izquierda  y  dice  aparte  al  salir.)  (¡Pues  es  simpático!...) 

Luisa. — (Se  levanta  bruscamente.  A  Conrado,  apenas  se  ha 
¡do  Máximo.)  Pero...  ¿qné  gestos  hacía  usted,  caballero? 

Conrado. — (A  media  voz.)  Besos  volanderos,  ángel  mío. 

Luisa. — ¿Delante  de  mi  esposo?  ¿Se  ha)  vuelto  usted  loco?... 

Conrado. — ¿No  se  lo  he  dicho?  ¡Me  encanta  desafiar  los  pe- 
ligros! Por  lo  demás,  ¿está  contenta  de  mí? 

Luisa. — Por  lo  demás...,  sí,  señor. 

Conrado. — (Bajando  más  la  voz.)  ¿Y...  nos  veremos  esta 
noche? 

JLuisa. — {Vacilante.)  Sí;  nos  veremos...,  no  sabe  usted  a  costa 
de  qué  sacrificios.  Ya  habrá  advertido  que  Maxi  es  celoso  como 
un  turco.  ¡Un  hombre  terrible,  con  osas  barbas!... 

Conrado. — (Con  amargura.)  ¡  No  me  hable  de  lais  barbas  ni  de 
6U  perfume  de  lirio!...  ¡Los  linios  de  sus  dedos  las  perfumarán 
&l  acariciarlas ! . . .  ¡  Júreme  no  acariciaríais  más ! 

Luisa. — A  ver  si  consigo  que  se  afeite. 

Conrado..—- i  Gracias !  ¡  Gracias ! 
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(Vuelve  MAXIMO  por  la  izquierda  con  un  montón  de  revis- 
tas, llenas*  de  polvo,  que  deja  sobre  la  mesa.) 

Máximo. — Aquí  está  la  colección  de  mis  artículos.  Así  los  lee 
todos. 

Conrado. — (Con  espanto.)  ¿Nada  más  que  eso?  ¡Encantado! 
I  Si  me  da  tiempo  ! . . .  Envíemelos  al  hotel. 

Luisa.— En  fin,  les  dejo  hablar  solos.  (A  Conrado,  inclinándo- 
se.) Señor...  (A  Máximo.)  Maxi,  mi  pobre  Maxi,  cuida  nuestros 
intereses...  (Se  va  por  la  izquierda.) 

Máximo. — [Desconcertado.)  ¿Te  vas,  eh?...  ¿Te  vas?...  ¡Bueno! 
(Se  queda  mirando  a  Conrado  sin  saber  qué  decir.) 

Conrado. — Gentilísima  su  esposa,  señor  Sporum. 

Máximo. — {Con  risita  de  conejo.)  i  Ya,  ya!... 

Conrado. — Ignoraba  que  fuese  usted  casado. 

Máximo. — (Tragando  hiél.)  Lo  ignoraba  usted,  ¿verdad? 

Conrado. — Le  felicito.  (Pausa.)  ¿Qué  resuelve  de  mi  proposi- 
ción? 

Máximo. —(Tartamudeando.)  ¿Que...  qué  resuelvo?...  ¿Quiere 
usted  saberlo? 

Conrado. — i  Hombre,  me  parece  que  es  lógico ! 

Máximo. — Pero  yo  no  sé  bien  de  lo  que  se  trata... 

Conrado. — ¿No  se  lo  he  dicho?  De  la  dirección  jurídica  d© 
nuestras  sucursales  en  Europa* 

Máximo. — ¿Sucursales?  ¿líaly  más  de  una? 

Conrado. — Hay  treinta  y  ocho. 

Máximo.. — (Perdiendo  el  color.) 

¿Dirigir  treinta  y  ocho  sucursales? 
¡Los  yanquis  son  en  todo  colosales! 

Conrado. — (Se  levanta.)  Gracias.  (Vuelve  a  sentarse.)  irán  era 
aumento.  Esperamos  llegar  al  doble. 

Máximo. — <¡  Alfonso  el  Sabio,  abogado  máximo  ! . . .  Entonces» 
hay  que  calcular  que  los  contratos  y  los  pleitos... 

Conrado. — -No  calcule  usted  nada.  Nuestros  contratos  son  ya 
cuatrocientos  cincuenta.  Dos  pleitos  por  contrato,,  novecientos... 
acaso  mil.  Casi  nadie  paga  sus  mensualidades.  ¡  Es  terrible ! 

Máximo. — Dice  usted  bien:  ¡terrible!  ¿De  modo  que  hay  quien 
no  pagai  la;s  mensualidades?  I Qué  barbaridad !... 

(Suena  dentro  el  timbre.  CAROLINA  cruza  de  izquierda  a  de- 
recha y  cambia  con  Máximo  una  miraba  de  inteligencia.) 

Conrado. — (A  Máximo.)  En  el  informe  que  le  enviaremos  i,<¿ 
especifican  los  asuntos  pendientes,  la  posible  solución  de  cada 
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tino,  el  producto  que  puede  obtenerse  y  la  ganancia  que  a  usted 
le  corresponderá... 

(Vuelve  CAROLIXA  por  la  derecha;  Máximo  la  interroga  con 
la  vista,  y  ella  hace  un  gesto  malicioso,  como  diciendo:  "Sí,  ya  lo 
eché".  Luego  se  va  por  la  izquierda.  Conrado  mientras,  sigue 
hablando:)  De  los  contratos  podrá  usted  sacar  más  de  ochenta 
mil  coronas.  De  los  pleitos,  por  encima  de  las  cuarenta  mil... 
sin  cantar  los  de  mayor  importancia,  que  tienen  tarifa  especial. 
En  junto,  y  para  comenzar,  unes  ciento  veinte  mil  coronas  al 
año. 

Máximo. — (Que  atento  a  su  juego  con  Carolina*  no  ha  oido 
bien.)  ¿Cómo?  ¿Qué  dice  usted  de  120  mil  coronas? 

Conrvdo. — Que  osa  será  su  ganancia  mínima  en  el  año  prime- 
ro. (Máximo  palidece,  se  apoya  en  la  mesa,  se  le  doblan  las  pier- 
nas y  cae.  exánime  en  u:u  sillón.  Conrado  acude  a  él,  asustado.) 
¡Oiga!...  ¿Qué  le  pasa?...  ¿Se  siente  mal?...  (Hace  sonar  un 
timbra  y  ¡lega  rápidamente,  por  la  izquierda,  CAROLINA.) 

Carolina. — ¿  Llamaban? 

Conrado — Sí ;  el  señor  se  ha  desmayado. 

Carolina. — ;  Virgen  Santísima!  ¿Qué  fué?...  ¡Hay  que  llamar 
a  un  médico ! 

Máximo. — (Abriendo  rápidamente  los  ojos.)  ¡No!...  ¿D5nde 
estamos? 

Conrado. — Estábamos  en  las  120  mil  coronas. 
Máximo. — ¡  Ya  ! . . ,   ¡  Márchese,  Carolina  ! 
Carolina. — Pero,  ¿se  siente  mejor? 

Máximo. — ¡Que  se  marche!  (Carolina  se  va  por  la  izquierda.) 
¡120  mil  coronas! 

Conrado. — ¡Vaya!  Veo  que  no  olvida  la  cifra,  a  pesar  del  des- 
mayo. Con  que  dígame:  ¿aceptat? 

Máximo. — ¿No  me  da  un  plazo  para  reflexionar? 

Conrado. — ¿Un  plazo?  ¿Cómo  no?...  ¡Diez  segundos  (Saca  el 
ieloj  y  cuenta)  Uno.  dos,  tres,  cuatro...,  seis...,  ocho...,  diez... 
(Mira  a  Máximo,  y  éste,  desfallecido,  asiente  con  la  cabeza.) 
¿Sí?  (Máximo  vuelve  a  asentir.)  ¡Hecho!  Nuestro  acuerdo  ps  yM 
firme,  ¿verdad? 

Máximo. — (En  un  susurro.)  Sí... 

Conrado. — (Enérgico.)  ¡Alto!  Diga  usted:  "¡¡Si!!" 

Máximo. — (Aniquilado.)   Sí,   sí...    ¡Sí!...  ¡¡Sí!! 

Conrado. — ¡Su  mano!  (Le  estruja  la  mano  entre  las,  suyas) 
Empezaremos  mañana  mismo.  Hoy,  mejor... 

Máximo. — ¿Es  tan  urgente? 

Conrado. — ¡Mucho!    Ritmo    americano...    Tendrá    que  acos- 
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tumbrarse  a  mi  actividad.  Instálese  más  a  lo  grande,  sin  re- 
parar en  gastos.  Yo  respondo. 
Máximo. — Lo  que  usted  diga. 

Conrado. — Alquile  otra  caisa...  Un  despacho  suntuoso...  Más 
personal...  Autos,  joyas;  ^pieles...  Y  redacte  hoy  mismo  nues- 
tro convenio. 

Máximo. — Sí,  desde  luego.  Ahora  que  con  una  clausulita.  Du- 
rante un  mes,  usted  y  yo(  tendremos  derecho  a  deshacer  el  con- 
trato. 

Conrado. — ¿  Desconfía? 

Máximo. — No;  pero,  ¿y  si  no  les  Convengo?  Yo,  para  ustedes, 
soy  un  gallo  tapajdo. 

Conrado. — Un  hombre  al  que  nos  recomienda  la  Embajada 
no  es  un  gallo,  ni  tapado  ni  sin  tapar.  Sin  embargo,  para  su 
tranquilidad,  acepto  la  cláusula.  ¿Cuándo  firmo  el  documento? 

Máximo. — Esta  misma  noche. 

Conrados — (Satisfecho.)  ¿Antes  de  la  diez? 

Máximo. — Antes.  Y  mañana,  a  primera  hora,  nos  reunimos... 

Conrado. — (Con  picardía.)  ¡  No,  a  primera  hora,  no !  Mañana 
me  levantaré  tarde.  ¡Esta  noche  pienso  divertirme! 

Máximo. — (Con  voz  cavernosa.)  ¿Con...  con  el  embajador  ame- 
ricano? 

Conrado. — ¡  Oh,  no ! . . .  Una  pequeña'  cita. . . 

Máximo. — ¿Ya  en  aventuras^  señor  Stevenson? 

Conrado. — ¿Qué  quiere  usted?  (Confidencial,  y  contento  como 
un  estudiante.)  Hoy,  por  vez  primera...  ¿Comprende?... 

Máximo. — {Fingiendo  alegría.)  ¡Bravo,  bravo!  Mucha  suerte, 
querido  presidente! 

Conrado. — Gracias,  ilustre  abogado...  Conformes  en  todo,  ¿no? 
(Despidiéndose.)  Hasta  mañana^  (Ya  en  la  puerta  de  la  derecha, 
se  vuelve  y  dice:)  Tiéndame  a  los  pies  de  su  esposa. 

(Se  va  Conrado  por  la  derecha,  y,  apenas  se  ha  ido,  salen  por 
la  izquierda  LUISA  y  CAROLINA.) 

Carolina. — (A  Máximo,  muy  alegre.)  ¡Enhorabuena,  señor 
Sporum!  ¡Lo  he  oído  todo!  ¿Quién  trajo  aquí  a  este  hombre  sal- 
vador? 

Máximo. — ¿Quién?...  (Disimulando,  con  mucha  dignidad.)  Me 
lo  recomienda  la  Embajada  americana,  donde  leen  siempre  mis 
artículos...  Váyase  a  trabajar,  Carolina.  En  adelante  tendremos 
mucho  trabajo.  (Se  va  Carolina  por  la  izquierda,  y  Máximo  diae 
a  Luisa:)  ¡He  mentido!  ¿Lo  oye  usted?  ¡He  mentido!  ¡Yo,  Má- 
ximo Sporum!...  ¡Soy  un  hombre  indigno!  (Gritando  ahora  ante 
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el  mapa.)  \  Soy  un  embustero ! . . .  ¡  Oyelo,  Europa  !  ¡  Soy  un  em- 
bustero!...  Se  me  nubla  la  vista...  Todo  lo  veo  con  chipazos  ro- 
jos, y  verdes,  y  azules... 

Luisa. — Los  colores  del  mapa,  tonto...  ¿Por  qué  te  desma- 
yaste? 

Máximo. — No  sé...  Oí  hablar  de  cantidades  fantásticas.  Ga- 
naré 120  mil  coronas... 

Luisa. — (Decepción nda^  ¿Sólo  eso?...  Yo  creía  que... 

Máximo.—- <¿Le  parece  poco?  ¡120  mil  coronas!...  ¡Tendré  120 
mil  coronas!...  (Se  sienta  en  un,  sillón,  entorna  los  ojos  y  son- 
ríe,  creyéndose  ya  rico.)  ¡120  mil  coronas!...  Más  que  el  soi- 
d"ado  desconocido... 

Luisa. — (Mirándole  risueña.)  ¡Qué  hermoso  es  un  hombre 
feliz!... 

Máximo. — (Como  queriendo  coordinar  sus  ideas.)  Vamcs  a 
ver...  Esto  hay  que  estudiarlo...  Usted  me  recomienda;  pua- 
do usted  hacerlo...  desde  el  punto  de  vista  jurídico.  Que  usted 
sea  frivola1  y  despreocupada  no  me  interesa...  desde  <el  punto  de 
vista  jurídico.  Bastai  que  yo  sea  persona  moral.  También  los 
ladrones  se  recomiendan  abogados  entre  si...  Usted  no  puede  ver 
a  ese  hombre  hasta  que  él  firme  el  contrato. 

Luisa. — ¿Temes  que  luego  se  arrepienta? 

Máximo. — No;  pero,  firmándolo  con  anterioridad,  no  seré  yo 
esa  persona)  que  se  aprovecha  de  los  caprichos  de  una  mujer... 

Luisa. — (Maliciosa.)  Desde  el  plinto  d  vista  jurídico. 

Máximo. — ¡Exacto!  ¡Desde  el  punto  de  vistai  jurídico!  Esto  es 
muy  importante. 

Luisa. — Haré  lo  que  deseas.  Sólo  quiero  ayudarte.  (Tendién- 
dole la  mano.)  Adiós... 

Máximo. — No  se  vayg  aún...  ¿A  qué  hora  le  verá? 

Luisa. — A  las  diez. 

Máximo. — ¿No  antes? 

Luisa. — Te  prometo  que  no. 

Máximo. — ¿Y?... 

(Luisa  comprende  y  hace  un  gesto  de  resignación.  Máximo 
suspira  hondamente.  Toca  el  timbre,  y,  por  la  izquierda,  llega 
CAROLINA.  Luisa  comienza  <i  ponerse  el  abrigo  y  el  s,ombrero.) 

Carolina. — (A  Máximo.)  A  sus  órdenes. 

Máximo. — Siéntese  a  escribir,  Carolina.  (Ella  obedece^  y  Máxi- 
mo continúa  con  voz  temblorosa.)  Voy  a  dictarle  los  artículos 
de  un  contrato...  Una  ¡gra!n  suerte  nos  espera,  señorita.  (5c  le 
saltan  las  lágrimas.) 

Carolina. — (Muy  emocionada.)  \  Ay,  sí,  una  gran  suerte ! 


44 


Máximo. — Tendremos  que  transformar  esto...  Aquí  no  hay 
nada...  Mañana  habrá  que  encargar  muchas  cosas...  Copiará 
usted  a  máquina  lo  que  ahora!  le  dicte,  y  esta  noche  lo*  llevará 
al  señor  Stevenson,  de  mi  parte,  para  que  lo  firme...  (Mirando  a 
Luisa,  que  inicia  lentamente  el  mutis  hacia  la  derecha-)  Antes 
de  las  diez.  Ha  de  ser  antes  de  las  diez,  Carolina.  (Rápido,  a 
Luisa,  que  inclina  la  cabeza,  y  a  cuyo  lado  acude.)  ¿Decía  us- 
ted algo? 

Luisa. — (En  voz  baja.)  Nadal...  Adiós...  Piensa  en  mí  a  las 
diez...  y  después  de  las  diez.  Yo  también  pensaré  en  ti.  No  vol- 
verás a  verme...  Que  seas  muy  feliz... 

(Ha  llegado  junto  a  la  puerta,  acompañada  por  Máximo,  que 
le  dice:) 

Máximo. — Sin  emocionarse...  Hay  que  ser  fuertes...  ¿No  me 
me  ve  usted  a  mí?...  (Se  vuelve  a  Carolina  y  le  dice,  procuran- 
do contener  las  lágrimas.)  Vamos*,  Carolina,  escriba  usted.  (Em- 
pieza a  dictar,  lloroso.)  "De  una  parte...  el  señor  Cornado  Ste- 
venson... de  Nueva  York...  y  de  otra...  el  abogado  Máximo 
Sporum"...  (Se  interrumpe  para  decir  a  Carolina.)  Es  una  gran 
fortuna,  señorita...  Una  gran  alegría... 

(Está  de  espaldas  para  ocultar  su  llanto.  Luisa  se  va  silen- 
ciosamente por  la  derecha,  mirando  con  ternura  a  Máximo.  Y 
Carolina,  que  da  suelta  a  sus  lágrimas,  repite:) 

Carolina. — Sí,  señor...  Una  gran  alegría...  Una  gran  ale- 
gría... 

(Y  cae  el  telón.) 


FIN  DEL  SEGUNDO  ACTO 


45 


ACTO  TERCERO 

En  **1  mismo  despacho  de  Máximo  >Sporu¡nv  veinticuatro  horas  después, 
por  la  tarde.  En  todas  partes  se  ven  paquetes  de  diversos  tamaños.  En 
distintas  sillas   una  máquina  de  escribir,  otra  de  copiar  y  otra  de  calcular. 

(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  CAROLINA  y  un  TA 
PICERO.  Este,  subido  en  una  escalera  de  mano  y  armado  de 
f  lavos  y  martillo,  coloca  <un>  tapiz  sobre  el  mapa  que  hay  tn  Ja 
pared.  Carolina  observa  su  trabajo.) 

Carolina. — (Al  Tapicero.)  Súbalo  un  poco  del  lado  derecho... 
No  tanto...  Menos...  ¡Ajajá! 
Tapicero. — 1¿ Queda  bien  ahora? 

Carolina. — Yo  creo  que  sí.  A  ver  lo  que  dice  el  jefe.  (Acer- 
cándose a  la  puerta  de  Ja  izquierda)  Señor  Sporum...  Ya  hm\ 
colocado  el  tapiz...  (Volviendo  a  contemplar  éste.)  Hace  un  gran 
efecto. 

(Por  la  izquierda  llega  MAXIMO.  Viene  fumándose  un  qran 
puro  y  trae  varios  papeles  en  Xa  mano.  Le  sigue  un  PASANTE  i 
Máximo  va  a  sentarse  ante  la  mesa  y  comienza  a  examinar 
documentos.  El  Pasante  se  coloca  detrás  de  él.) 

Máximo. — ¿Qué  hay,  señorita  Carolinai?  (Toma  rápidamente 
unas  notas.) 
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Carolina. — El  tapiz. 

Máximo. — (Mientras  ordena  unos  paquetes.)  ¿Ya  lo  han  puesto? 
Carolina. — Mírelo  usted. 

Máximo. — A  ver.  la  Biblia.  (Carolina  le  entrega  el  libro,  Má- 
ximo s,aca  de  él  sus  gafas,  se  las  pone  y  examina  el  tapiz-) 
Es  bonito. 

Tapicero. — Gobelinos  legítimo.  ¡  Una  alhaja ! 

Máximo. — ¿No  está  alto?  A  ver,  bájelo  unos  centímetros... 
(El  Tapicero  lo  hace.)  No,  no...  Vuélvalo  a  subir...  Tuérzalo 
hacia  la  izquierda...  Así...  Me  gusta... 

Carolina. — ¿Verdad  que  ps  precioso?...  Y  barato...  Y  con 
facilidades  parav  el  pftgo... 

Máximo. — ¿Ah,  sí? 

Tapicero. — Me  dijo  el  amo  que,  por  ser  para  usted,  que  es 
persona  de  crédito... 

Máximo. — Agradezco  la  perspicacia  del  amo. 
Carolina. — ¿Qué  resuelve  usted? 

Máximo. — Ahora  veremos...  Voy  a  despachar  con  el  pasante. 
(Al  Tapicero.)  Aguarde  ahí  fuera  un  momento,  y  en  seguida  nos 
entenderemos. 

Tapicero. — Lo  que  usted  diga.  (Desciende  de  la  escalera  y  se 
va  por  la  derecha.) 

Carolina. — (A  Máximo.)  ¿No  está  usted  contento  con  su  tapiz? 
Sabía  que  era  su  más  ardiente  deseo... 

Máximo. — Sí,  sí;  pero*  ¡caray,  señorita!,  va  usted  demasiado 
de  prisa  comprando  cosas. 

Carolina. — Como  me  d,ijo  que  había  que  instalarse  con  de- 
coro... 

Máximo. — Con  decoro,  sí;  al  galope,  no.  (Al  Pasante.)  Buen^- 
estamos  de  acuerdo,  ¿eh?  Ya  puede  empezar  a  trabajar  con 
Carolina.  ¡  A  ver  si  ponen  esto  en  orden  l 

Pasante. — Lo  intentaremos. 

Máximo. — Si  no  dan  abasto,  se  tomará  un  escribiente. 

Carolina. — ¡Y  otro,  y  otro,  y  otro!...  ¡Los  que  hagan  falta  1 
¡Me  perezco  por  los  escribientes! 

Máximo. — ¡Calma,  calma!...  (Se  oyen  dentro  unos  martilla- 
zos.) ¿Qué  golpes  son  esos? 

Carolina. — Están  instalando  otro  teléfono  en  nuestro  des- 
pacho. 

Máximo. — ¡Vaya,  por  Dics!  ¿Y  qué  hay  en  todos  estos  pa- 
quetes? 

Carolina. — Compras,  muchas  compras...  Llevo  hechos  cua- 
renta) y  siete  encargos. 
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(Empieza  a  entregar  rápidamente  paquetes  a  Máximo,  quien, 
a  su  vez,  se  los  da  al  Pasante.)  Papel  de  escribir  con  membrete 
inglés...  Papel  carbón.  Sobres...  Dos  plumas  estilográficas... 
Quinientas  tarjetas  de  visita... 

Máximo. — ¿A  tantas  personas  voy  a  visitar? 

Carolina —Sobres  de  tela  paral  envíos  a  América...  Hojas 
de  cablegrama...  Sellos...  Lacre.,.  Balduque...  Formularios  pa- 
ra los  poderes... 

Pasante. — (Que  tiene  ya  ocupadas  ambas  manos.)  Yo  no  pue- 
do con  más... 

Máximo. — Es  verdad,  hombre...  Llévese  eso  y  colóquelo  por 
ahí  dentro...  Bien  ordenado,  ¿eh? 

Pasante. — Con  su  permiso.  (Se  va  por  la  izquierda,  lleván- 
dose los  [paquetes  que  le  entregaron.) 

Máximo. — (A  Carolina.)  Bueno;  ¿no  empezamos  a  exagerar 
un  poco? 

Carolina. — {Muy  satisfecha.)  ¡Calle  usted!...  Es  la  influen- 
cia) americana;  el  espíritu  del  cliente  nuevo...  Dinamismo,  fie- 
bre, actividad...  ¡Estoy  en  mi  elemento! 

Máximo. — Su  elemento,  por  lo  visto,  es  un  baizar...  ¿Y  estas 
máquinas?  (Por  las  que  hay  en  las  sillas.) 

Carolina. — (Enumerándolas)  Una,  de  escribir;  otra,  de  co- 
piar; otra,  de  calcular...   ¡Eran  indispensables! 

Máximo. — (Con  las  manos  en  la  cabeza.)  ¡  Vaya  un  derroche ! 

Carolina. — Pues  todavía  hay  más  compras.  (Desenvolviendo 
un  paquete?)  Miré  que  lámpara  portátil, 

Máximo. — Preciosa. 

Carolina. — Y  muy  práctica.  (La  coloca  sobre  la  mesa  y  la 
enciende  aplicando  el  enchufe.)  Hacía  muchai  falta...  (Apaga 
la  lámpara  y  deslía  otro  envoltorio.)  Magníficas  tijeras  para 
cortar  papel.  (Lanza  un  tijeretazo  al  aire,  y  Máximo,  receloso, 
se  echa  para  atrás  y  se  protege  la  barba  con  ambas  manos,.) 
También  son  muy  útiles...  (Por  la  derecha  llegan  dos  MOZOS 
que  traen  un  pequeño  armario  de  roble.)  A  propósito...  (A 
los  mozos.)  Colóquenlo  ahí,  juntoi  a  La!  pared.  (Señala  un  lugar 
cualquiera,  donde  los  mozos  dejan  el  mueble.)  Es  un  fichero 
para  guardar  los  expedientes.  De  roble,  modernísimo... 

Máximo. — (Por  decir  algo  e  indicando  otro  lugar.)  ¿Y  no 
estaría  mejor  a  ese  lado? 

Carolina. — Ahí  va  la  caja  de  caudales.  (A  los  mozos.)  Pue- 
den ustedes  irse./  '(Los  mozos  s<&  van  por  la  derecha») 

Máximo. — ¡Anda!...  ¿P^ra  qué  necesito  yo  una  caja? 

Carolina. — ¿Para  qué  ha  de  ser?  ¡Para  el  dinero! 
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Máximo. — -¿Usted  cree  que  nos  quedará  dinero  después  de 
esto?  M 

Carolina. — No  se  preocupe.  Las  facturas  no  vendrán  hasta 
primeros  de  mes* 

Máximo. — (Contagiado  del  optimismo  de  Carolina.)  Pues... 
¡adelante,  y  viva  el  día  primero!  ¡Pasen,  señores,  pasen!  ¡Sal- 
do verdad,  liquidación  verdad!  ¡A  los  grandes  ¿almacenes  Spo*- 
rum!...  ¡Por  vida  de  Licurgo!...  ¡Es  usted  una  centella,  Ca- 
rolina ! 

Carolina. — ¡Pse!...  Cliente  americano,  procedimiento  ame- 
ricano. (Muy  nerviosa.)  ¡  Si  viera  usted  qué  alegre  estoy ! ,  J 
Desde  las  ocho  de  la  mañana  no  hago-  más  que  telefonear,  ha- 
cer encargos,  recibir  avisos,  estar  en  todo,  preocuparme  de 
cuanto  nos  ^interesa...  ¡Que  vean  en  la  embajada  que  merece; 
usted  ayudai!  i  Así  nos  mandarán  más  clientela! 

Máximo. — (Aparte  y  estremeciéndose.)  (¡No  lo  quiera  Dios!) 
(Suena  el  timbre  del  teléfono.)  Aguarde...  (Va  al  teléfono  y 
habla  por  el  aparato.)  Diga...  Al  habla...  ¿Qué?...  ¿La  casa 
Asdrúbal  (Asombrado.)  ¿Cómo  dice?...  ¿Mi  cochecito?...  Per- 
mítame un  momento...  (Desviándose  del  teléfono,  a  Carolina.) 
Oiga...  Dicen  que  van  a  enseñarme  el  cochecito...  ¿Es  que  me 
toman  por  una  nodriza? 

Carolina. — Otro  encargo*  Automóvil  pequeño,  para  pobla- 
ción. Mensualidades  reducidas... 

Máximo. — ¡Ea,  lo  que  usted  quiera!  (Al  teléfono.)  Pues,  sí... 
Lo  veré...  Sin  compromiso,  ¿estamos?...  Procure  que  no  de- 
rrape... Y  la  carrocería,  asi.,.,  de  estas  ateí...,  ¿usted  me  en- 
tiende?... Muy  bien... Hasta  la  vista...  (Cuelga  el  auricular,  se 
cruza  de  brazos,  mira  con  inquietud  a  Carolina,  y  le  dice:) 
¡Señorita  Carolina/I...  ¿Me  pone  usted  auto? 

Carolina. — Uno  chiquitín...  De  cuatro  asientos...  Todos  ks 
í  bogados  lo  tienen. 

Máximo. — Sí,  claro...  en  eso  de  autos,  los  abogados...  (Sus- 
pirando.) ¡Ay,  Carolina!  ¡Lo  que  va  de  ayer  a  hoy! 

Carolina. — No  me  lo  recuerde...  que  se  me  olvida  lo  ñus 
importante.  (Recoge  anos  papeles  y  se  los  presenta.) 

Máximo. — ¿Qué  es  esto? 

Carolina. — El  contrato  con  el  señor  Stevenson,  firmado  ya. 
Anoche,  a  las  nueve  y  media...  ¡Muy  campechano  el  señor 
Stevenson !  Me  recibió  en  mangas  de  camisa... 

Máximo. — ¡  Caramba ! 

Carolina. — iba  a  ponerse  el  "smoking". 

Máximo. — ¿Y  eran  exactamente  las  nueve  y  media? 

Carolina. — Lo  comprobé  reloj  en  mano. 


50 


Máximo. — (Suspirando  de  nuevo.)  Bien,  bien...  ¿Y  esos  otros 
papeles? 

Carolina. — El  plan  de  trabajo  del  Trust.  Está  detalladísi- 
mo... Me  he  pasado  la  noche  estudiándolo.  He  calculado  las  ga- 
nancias mensuaies,  y  podrá  usted  plagar  todos  sus  gastos  y 
ahorrar  cada  mes  cinco  mil  coronas.  Esto  hace  al  ario... 

Máximo. — (Muy  rápido.)  Sesenta  ¡mil.  Y  en  diez  años,  seis- 
cientas mil.  Y  en  un  siglo,  seis  millones...  (Contentísimo.)  J 


Teniendo  las  coronas  en  la  mano, 
¿quién  no  deja  de  ser  republicano? 


I  Viva  Licurgo,  Carolina  ! . . . 

Carolina. — ¡Y  que  Dios  proteja  al  embajador! 

Máximo, — ¡Y...  a  la  embajadora!  Yo  me  entiendo,  señorita... 
¡Hala,  a  trabajar!...  ¡Dinamismo!  ¡Automovilismo!  ¡A  traba- 
jar ahora  mismo ! 

Carolina — Voy,  voy...  ¡Qué  gusto,  señor  Sporum!  ¡Qué 
alegría  tenerlo  todo  resuelto!...  (Se  va  por  la  izquierda,) 

Máximo. — (Solo  en  escena.)  ¡Todo  resuelto!...  ¡Ya  no  hay 
problemas!...  (Se  queda  silencioso,  fuma  su  enorme  puro,  mira 
a  todas  partes  y  medita.)  ¿Soy  un  sinvergüenza?...  No.  Des- 
de el  punto  de  vista  jurídico  no  lo  soy...  Pero,  ¿no  he  perdi- 
do mi  virginidad  de  hombre  moral?...  (Contempla  el  tapiz  co- 
locado en  la  pared.)  ¡Muy  hermoso  el  gobeLino!  Decididamen- 
te, lo  compro...  (Repi te  satisfecho  la  palabra,  que  parece  sor- 
prenderle.) ¡Lo  compro!...  ¡Compro  un  gobelino!  Me  gusta... 
¡y  lo  compro!...  ¿Por  qué  no  lo  he  de  comprar?...  Resulta 
que  hay  un  verbo  estupendo:  "¡Comprar!"  (Como  si  saliera 
de  un.  sueño)  ¿Pues  no  estoy  hablando  solo?...  Máximo,  Má- 
ximo, ¿vas  a  perder  el  juicio?  (Suena,  el  timbre  del  telefona'  y 
Máximo  acude  a  él.  Al  mismo  tiempo  llega  CABOLINA  por  la 
izquierda.  Trae  una  gran  carpeta  de.  piel.  Máximo  habla  al  te- 
léfono.) Al  habla...  Sporum,  sí...  Desde  luego...  Muy  bien... 
¿Ahora  mismo?...  Cuando  quiera...  Me  quedo  en  casa  toda  la 
tarde...  Dígale  que  tendré  mucho  gusto...  ¡Encantado!... 
(Cuelga  el  auricular  y  dice  a  Carotina.)  El  secretario  del  señor 
Stevenson.  Su  jefe  va  a  venir  aquí.  Dentro  de  media  hora  lo 
tendremos  en  casa...  ¡  Y  va  a  encontrarlo  todo  desordenado! 

Carolina. — (Nerviosa.)  ¡Mejor!...  Rapidez,  velocidad,  ner- 
vios... ¡Ya  verá  qué  impresión  le  hace!  (Casi  a  gritos.)  ¡Tra- 
bajo febril!  ¡Preparativos!  ¡Organización!  ¡  All  right! 

Máximo. — (Aturdido.)  i  Pare,  pare!...  ¿Qué  es  lo  que  me  trae? 


51 


Carolina. — Encargo  número  cuarenta  y  ocho.  Una  carpeta 
de  piel...  (La  deja  sobre  la  mesa.) 

Máximo. — ¡Espléndida!...  Pero...  hay  que  preparar  algo  pa- 
ra el  señor  Stevenson...  ¿Tenemos  coñac,  whisky,  cigarros?... 
Conviene  obsequiarle... 

Carolina. — Lo  iré  a  encargar  en  seguida.  ¡Qué  sorpresa  la 
del  tendero,  cuando  vea  que  le  coimpro  algo  más  que  un  boca- 
dillo de  salchicha! 

Máximo. — i  Calle!... 

(Por  la  izquierda  llega  el  PASANTE  con  dos  paquetes.) 
Pasante. — Aquí  han  traído  esto. 

Carolina. — ¡Ah,  sí!  Démelo  usted...  (Le  recoge  los  paquetes, 
y  el  Pasante  se  marcha.) 
Máximo. — ¿Qué  es? 

Carolina. — Compras...  Seis  docenas  de  lápices  y  una  máqui- 
na para  sacarles  punta...  Hasta  ahora,  señor  Sporum.  Voy  a 
la  tienda.  (Se  va  por  la  derecha.) 

Máximo. — (Transfigurado  de  alegría.)  ¡  Ay,  una  máquina  para 
afilar  los  lápices!...  ¡El  sueño  de  toda  mi  vida!...  ¡Y  por  fin 
la  tengo!...  ¡Por  fin,  por  fin!...  (Desenvuelve  la  máquina  y  la 
contempla  embelesado,  con  la  misma  emoción  que  un  niño  uti 
juguete.  CAROLINA  se  asoma  a  la  puerta  de  la  derecha.) 

Carolina. — (Desde  la  puerta.)  Aquí  está  la  señorita. 

Máximo. — (Volviéndose.)  ¿Qué  señorita? 

Carolina. — La  loca  de  ayer  tarde...  Pase  usted.  (Deja  paso 
a  LUISA   y  se  va.) 

Luisa. — (Avanzando.)  Buenas  tardes,  Maxi. 

Máximo. — (Sorprendido.)  ¿Cómo?...  ¿Otra  vez  por  mi  casa?.;,. 
¿No  quedamos  en  que  no  volvería  usted?... 

Luisa. — Sí;  pero  no  hay  más  remedio...  (Curiosa,  por  Ja  ma- 
quinita  que  tiene  Máximo  en  la  mano.)  ¿Qué  es  eso? 

Máximo. — (Con  ingenua  alegría.)  Una  máquina  de  sacar  pun- 
ta... ¡Una  monada!  ¿Usted  sabe  la  ilusión  que  yo  tenía  por. 
conseguirla?  ¡He  estado  cuarenta  años  esperándola! 

Luisa. — ¿Y  estos  paquetes?  (Por  los  que  aun  quedan  en  e 
despacho.) 

Máximo. — ¿Estos?  (Imitando  a  Carolina.)  ¡Preparativos!  ¡  Or- 
ganización !  ¡  Dinamismo !  ¡  All  right!  (Reparando  en  que  Lain 
está  de  pie.)  Siéntese. 

Luisa. — Gracias.  (Se  sienta,  mira  a  Máximo,  y,  sin  saber  8 
reír  o  llorar,  dice:)  ¡Ay,  Maxi!... 

Máximo. — ¿Qué  pasa? 

Luisa. — Que  anoche... 
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Máximo. — ¡Ya!  ¡No  me  diga!...  Brusco,  ¿verdad?...  ¡Pero 
simpaticón!...  ¿Qué  vamos  a  hacerle?...  La  suerte  ha  sido 
para  él...  Sin  embargo,  usted  no  se  aprare...  (Queriendo  ani- 
marla.) ¡Ja,  ja!...  ¡Óué  pucheros  más  graciosos  hace  el  gu- 
sanillo!... ¡Ea^  lo  peor  ya  ha  pasado!  ¿A  que  acaban  ustedes 
queriéndose?  Y,  ¡qué  demonio!,  lo  hecho...  ¡hecho  está!... 

Luisa. — ¡  Sí,  sí ! . . .  ¡  Lo  hecho . . . ! 

Máximo. — i  Pobrecita ! 

Luisa. — Bueno;  no  hay  que  compadecerme,  que  yo  no  me 
considero  muy  desgraciada... 

Máximo. — ¡Entonces,  pelillos  a  la  mar! 

Luisa. — (Encogiéndose  de  hombros.)  ¡No,  sí,  por  mí!...  ¿Qué 
decías   que  eran   estos  paquetes? 

Máximo. — ¡  Preparación,  instalación,  organización  ! . . . 

Luisa. — Pero,  dime...,  ¿no  te  habrás  ¡excedido? 

Máximo. — ¡Ca!...  ¡Aun  dice  Carolina  que  faiten  más  cosas! 

Luisa. — (Con  un  maliciosa  gesto  de  duda.)  Me  parece  que.. 
¿Tú  ha)s  pagado  todo  esto? 

Máximo. — Todavía  no. 

Luisa. — Pues...  mira,  devuélvelo. 

Máximo. — ¿Eh? 

Luisa. — Es  que...  verás;  anoche  me  esperaba  el  simericano, 
Máximo. — ¡Toma,  ya  lo  sé! 
Luisa. — -Y  me  fui  con  Mauricio. 
Máximo. — ¡  Caray!  ¿Quién  es  Mauricio? 

Luisa. — El  "maitre  d'hotel";  el  otro  que  vino  aquí  ayer  tarde. 
Máximo. — (Dando  un  bote.)  ¡Por  vida  de  Licurgo!...  ¡Y  de- 
cía usted  que  era  su  hermanito !... 
Luisa. — ¡No  te  figures  nada  malo!... 
Máximo. — ¿Quien,  yo?...  ¡Allá  ustedes! 
Luisa. — Lo  triste  fué  que  Stevenson  nos  cogió... 
Máximo. — ¡  Aguanta ! 

Luisa. — ¡Está  más  furioso!...  Por  eso  digo  que  hay  qu« 
devolver  las  compras. 

Máximo. — ¡  Señorita ! . . .  ¿  Qué  formalidad  es  esta  ? . . . 

(Pausa.  Máximo  s,e  martiriza  las  barbas.  CAROLINA  llega 
por  la  derecha,) 

Carolina. — (Al  entrar.)  Con  permiso...  Ya  pedí  eso  a  la 
tienda,  señor  Sporuni...  Ahora...  el  hombre  del  tapiz  está  ahí 
fuera,  muy  impaciente...  Dice  que  a  ver  lo  que  resuelve' usted... 

Máximo. — (Como  si  despertara]  de  un  sueño.)  ¿El  del  tapiz?... 
¡Muy  oportuno!  Que  aguarde  unos  minutos,  Carolina...  Se  me 
figura  que  el  gobelino  se  tambalea...  Yo  le  avisaré.  (Carolina 
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se  va  por  la  derecha.  Máximo,  melancólico,  pregunta  a  Luisa:) 
¿Con  que  los  ha  cogido'? 

Luisa. — Sí...  Tuvimos  una  escena  terrible...  ¡Y  lo  granen 
es  que  no  pus  ó  nada  con  Mauricio!...  Una  cena  modesta,  un 
rato  de  charla...  y  ese  diablejo  de  pequeñín  que  me  conven- 
ció de  que  yo  no  debo  ser  mala,  ni  venderme  a  ningún  hom- 
bre... Ahora  estoy  alegre,  te  lo  aseguro.  Por  ti  lo  siento, 
claro...  Sospecho  que  Stevensou  va  a  volverse  atrás...  ¿A  ti 
qué  te  parece? 

(Máximo,  si»  contestar,  hace  sanar  el  timbre.  En  la  puerta 
de  la  derecha  a  parece  CAROLINA.) 

Máximo. — Que  se  lleven  el  tapiz,  Carolina. 
(Carolina  hace  un  gesto  de  pena;  pero  calla  y  se  vuelve  hacia 
el  interior,  como  llamando  a  alguien.  Entra  el  TAPICERO.) 
Tapicero. — (A  Máximo.)  ¿.Qué  hacemos? 

Máximo. — Recoja  el  gobelino,  amigo.  La  señora  (Por  Luisa) 
dice  que  no  nos  va... 
Luisa. — ¿Cómo? 

Máximo. — Que  no  nos  va  a  iser  posible  pagarlo. 

Tapicero. — ¡  Pues  podía  haberlo  pensado  antes !  (De  muy  mal 
hrmor,  sube  a  Ja  escalera  de  mano  y  comienza  a  descolgar  el 
tepiz,  ayudado  por  Caroliria.) 

Máximo. — (Al  Tapicero.)  Eso  mismo  le  he  dicho  yo.  Las 
mujeres  ~o  piensan  todo  a  última  hora». 

Carolina. — ¡  Es  una  lástima  ! 

(El  Tapicero  ha  quitado  el  tapiz,  y  el  mapa  queda  al  descu- 
bierto.) 

Luisa. — (Mirando  el  mapa.)  El  mapa  es  también  muy  bonito. 
Tiene  colores  brillantísimos. 

Máximo. — Si,  y  más  instructivo. 

Tapicero. — (Cargado  con  el  tapiz  y  la  escalera  de  mano) 
Vaya,  buenas  tardes.  Y  para  otra  vez... 

Máximo. — ¡Desde  luego!  Para  otra  vez  lo  pediremos  de  Goya. 

(Se  van  por  la  derecha  Carolina  y  el  Tapicero.) 

Luisa. — ¡Qué  rabia!...  Tú  estabas  tan  contento... 

Máximo. — No  tiene  importancia . . . 

Luisa.- — Capiculo  que  Stevenson  vendrá. 

Máximo. — Ya  me  anunció  su  visita. 

Luisa. — ¡  Si  pudiérmos  convencerle ! . . . 

Máximo. — ¡No  pretenderá  usted  que  yo  le  dé  explicaciones 
de...  de  lo  del  "maitre"!  ¡Sería  el  colmo!... 
Luisa. — ¿No  firmasteis  ya  el  contrato? 
Máximo — Firmado  sí  está;  pero  si  él  se  níiega. ., 
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Luisa. — Entonces. . . 

Máximo. — Entonces...,  ¡adiós,  Asdrúbal! 
Luisa. — ¿Quien  es  Asdrúbal? 

Máximo. — (Mirándola  entre  desdeñoso  y  colérico.)  ¡  Un  amigo 
mío ! 

(CAROLINA  entra  por  la  derecha  con  una  botella  de  coñac, 
otra  de  whisky,  copas  de  agua  y  licor  y  una  caja  de  puros, 
todo  en  una  bandeja,  que  deja  sobre  la  mesa.) 

Carolina. — Aquí  están  los  cigarros  y  los  licores.  Ya  abrí  la 
fcája  y  las  botellas. 

Máximo. — Ha  hecho  usted  mal. 
Carolina. — (Sorprendida.)  ¿Por  qué? 
Máximo. — Porque  ya  no  podremos  devolverlas. 
Carolina. — ¿  Cómo  ? . . . 

Máximo. — Que  hay  que  devolver  en  el  acto  todos  los  en- 
cargos. 

Carolina. — ¡  Dios  mío  !. . .  Pero. . . 

Máximo. — (Atajándola.)  Uno  de  sus  méritos  es  no  preguntar 
i:unca.  Le  ruego  que  ahora  haga  lo  mismo. 

Carolina. — (Conteniéndose.)  Bien,  señor  Sporum;  como  usted 
disponga. 

Máximo. — Que  no  se  olvide  ningún  paquete. 
Carolina. — ¿Ninguno  t 

Máximo.— Bueno ;  el  paiquete  que  a  mí  me  han  colocado  pue- 
de quedarse,  (Carolina  se  va  por  la  derecha.)  ¡  Una  ilusión 
desvanecida!...  ¡Con  lo  bien  que  yo  había  tranquilizado  mi 
conciencia!...  ¡  Un  hermoso  trabajo  jurídico!...  (Volviendo  a 
su  idea.)  Naturalmente,  no  perdonará... 

Luisa. — ¡  II uy  ! . . .  ¡  Calculo  que  no  ! 

Máximo. — ¡Qué  vamos  a  hacerle!...  Lo  que  más  me  fastidia 
es  renunciar  a  la  máquina  de  los  lapiceros... 
Luisa. — Yo  te  regalaré  una. 

Máximo. — ¿Usted?...  Se  lo  agradezco  mucho...  pero  acabaría 
usted  traiéndome  una  goma  de  borrar.  (Sarcástico.)  ¡Ya  voy 
conociendo  a  las  hadas ! 

Cuando   te  anuncie  un  hada  algún  desliz, 
ni  una  máquina  compres...,  ¡ni  un  tapiz! 

(CAROLINA  vuelve  por  la  derecha.) 

Carolina. — (A  Máximo.)  Señor,  ahí  está  el  señor  Stevenson. 
Luisa. — ¡El!   ¡Me  escapo !1#.  (Se  va  por  la  izquierda,  y,  al 
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hacer  mutis,  dice  a  Máximo:)  ¡No  estoy  aquí!...  ¡No  me  has 
visto  I... 

Máximo. — (A  Carolina.)  Que  entre...  (Se  va  Carolina,  y  Má- 
ximo reflexiona.)  ¡Si  yo  le  amansara!...  Pero,  ¿de  dónde? 
¡Va  a  decir  que  el  manso  no  es  precisamente  él!...  (Por  la  de- 
recha  vuelve  CAROLINA,  acompañando  a  CONRADO  STEVEN- 
SON,  a  cuyo  encuentro  sale  Máximo  fingiendo  gran  alegría.) 
¡Oh.  señor  Stevenson!...  ¡Qué  honor  para  mi!...  Yo  hubiera 
ido  a  verle...  ¿Una  copita  de  coñac,  un  whisky?... 

Conrado. — (Serio,  más  bien  áspero.)  Caballero,  soy  seco. 

Máximo. — (Apaite,  intimidado.)  (¡Y  tan  seco!...)  ¿Ocurre  algo? 

Conrado. — ¿Podemos  hablar  a  solas? 

Máximo. — ¿Cómo  no?...  (A  Carolina,  qué  ha  permanecido 
junto  a  la  puerta  de  la  derecha.)  Que  nadie  nos  moleste.  (Ca- 
rolina se  va.)  Hable  usted. 

Conrado. — (Cada  vez  más  ceñudo.)  Necesito  que  nadie  nos 
oiga,  porque  tengo  que  hacerle  graves  revelaciones. 

Máximo. — ¡Caramba,  no  me  alarme  usted!...  ¿Baja  el  dólar 
¿Malos  negocios?... 

Conrado. — i  Malísimos ! 

Máximo. — Diga  lo  que  sea. 

Conrado. — (Luego  de  una  pausa,  durante  la  cual  busca  el  modo 
de  abordar  el  tema.)  Anoche  tomé  mi  auto  a  la  puerta  del  hotel. 
Eran  las  once...  (Se  detiene.) 

Máximo, — (Viendo  que  no  continúa.)  Eran  las  once... 

Conrado. — (Después  de  otra  pausa.)  Sí;  eran  las  once...  (Vuel- 
ve a  callar.) 

Máximo. — Pongamos  que  eran  ya  las  once  y  cuarto... 
Conrado. — Bueno...  Yo    a  laz  diez  tenía  una  cita;  pero  me 
dieron  un  mono. 

Máximo. — ¿  Un  mono  ? . . . 

Conrado. — ¿No  se  dice  así  cuando  el  que  esperamos  no  llega? 
Máximo. — ¡Ah,  ya!...  ¡Mico!  Viene  a  ser  lo  mismo... 
Conrado. — Pues  me  lo  dieron.  A  las  once,  harto  de  esperar, 
cogí  el  coche  en  una  de  las  puertas  laterales  del  hotel.  Es  mi 

costumbre. 

Máximo. — (Que  no  entiende  una  palabra.)  ¡  Interesantísimo ! 

Conrado. — Delante  de  mi  auto  había  un  "taxi"  que  dió  mar- 
cha atrás  en  el  momento  en  que  mi  chófer  arrancaba...  Choca- 
mos ...  / 

Máximo. — ¡Jesús!...  (Con  exagerada  solicitud.)  ¿Y  resultó  usted 
herido?...  ¿Alguna  dislocación?...  ¿Quizá  un  hueso  roto?...  (Le 
palpa,  le  abraza,  le  zarandea.) 
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Conrado. — Algo  roto,  sí ;  j  los  faros !  i  Dos  faros  magníficos,  que 
había  comprado  el  día  anterior!  Pues  me  los  destrozó  el  ""taxi", 
que  salió  disparado,  a  una*  m(a¡rcha  escandalosa...  Yo  le  grité  a 
mi  chófer:  "¡Corre  tras  él!"  Y  allá  fuimos  calles  arriba,  calles 
abajo,  una  gran  plaza  aquí,  una  avenidial  allá... 

Máximo. — ¡Novelesco,  novelesco!  (Aparte.)  (¿Por  qué  me  conta- 
rá todo  este  viaje?) 

Conrado. — Y  usted  me  pregunta:  "¿A  qué  obedecía  la  persecu- 
ción?" 

Máximo. — No;  yo  no  pregunto  niaida. 

Conrado. — {Enérgico.)  \  Usted  me  pregunta!...  Y  yo  le  contes- 
to: Tengo  el  automóvil  asegurado  contra  todos  los  riesgos;  pero, 
en  la  p'óliza,  mi  coche  aparece  con  dos  faros  de  poco  precio,  no 
con  los  formidables  reflectores  que  acabo  de  ponerle.  Y  como  la 
compañía^  de  seguros  podía  aployarse  en  esto  para  no  pagar  la 
avería,  quise  alcanzar  al  "taxi"  y  que  su  dueño  respondiera  del 
daño.  Corrimos  media  ciudad... 

Máximo. — ¡Pues  se  lució  el  que  ocupTtra  el  "taxi"!,.. 

Conrado, — Por  fin  nos  detuvimos  ante  un  fonducho  de  mala 
muerte.  Y...  ¿sabe  usted  quién  se  apeó  de  aquel  coche?...  (Solem- 
ne.) ¡Su  esposa,  en  unión  del  "maitre"  dé  mi  hotel!...  (Máximo 
se  queda  impávido.  Conrado  le  mira  con  asombro  ij  repite:)  ¡  Su 
señora!  ¿Lo  oye?...  {Nueva  pausa.  Máximo  no  se  mueve.)  fSu 
mujer!...  (Otra  pausa.)  ¡Bueno!...  La  pareja,  después  de  pagar 
el  "taxi",  se  metió  en  la  fonda!.  Y  mientras  mi  chófer  se  enten- 
día con  el!  otro,  que}  se  negó  a  abonar  los  faros,  yo  decidí  aguardar 
el  final  de  la  aventura...  ¿A  qué  hora  cree  usted  que  salieron  de 
allí  su  mujer  y  el  "maitre"?  A  las  dos  y  media-  ¿Y  cómo* 
cree  usted  que  se  despidieron?...  ¡Con  un  beso!...  ¡Con  un  beso 
que  duró  un  siglo!...  ¿Eh?  ¿.Qué  tal?...  ¿Qué  me  dice,  señor  abo- 
gado?... 

Máximo. — El  asunto  está  clarísimo. 
Conrado. — ¡Más  valle  así! 

Máximo. — La  compañía  de  seguros  abonará  los  faros. 
Conrado. — (Como  quien  ve  visiones.)  Pero...  ¿por  dónde  sale 
usted? 

Máximo. — (Con  aire  doctoral.)  No  cabe  discusión.  En  el  derecho 
jromano  existía  ya  el  concepto  de  "Navis  refacta":  la  navf*  re- 
hecha. Aunque,  con  el  tiempo,  todas  las  partes  de  una  barca  sean 
renovadas,  líai  barca  no  cambia.  Lo  mismo  ocurre  con  su  autor 
móvil...  ¿Ve!  usted  cómo  es  muy  sencillo? 

Conrado. — Sencillísimo  * . . .  Mirándolo  a®í!f..  Pero...  ¿y  la  otro? 
Máximo. — ¿Qué  es  lo  otro? 


i? 


Conrado^ — ¡Lo  de  su  mujer  y  el  "maitre"! 

Máximo. — ¡  Ea,  vamos  a  ver !  Yo  le  escuchaba  a  usted  como 
abogado,  como  profesional.  Sin  embargo,  empiezo  a  comprender 
que  usted  quería  hablarme  de  ella. 

Conrado. — ¿Ahora1  se  da  ust  d  cuenta? 

Máximo. — Dice  usted  que  ella  estuvo  con  un  individuo... 

Conrado. — ¡Más  de  dos  horas! 

Máximo. — Y  que  usted  los  aguardó  hasta  la  madrugada... 
Conrado. — i  Exacto ! 

Máximo. — Es  decir  que  usted  la  espiaba,  ¿no  es  eso?  ¿Y  para 
qué?...  ¡Dígame  para  qué,  señor  Stevenson!  ¿Quién  le  manda 
espiar  a  la  mujer  del  prójimo  hasta  las  tantais  de  la  mañan,ti<? 

Conrado. — Hombre  yo...  Comprenda  usted  que...  {Sudando  fin- 
ta.) Se  trataba  de  la  señora  dei  un  amigo...  Aquello  me  parecía 
tan  extraordinario  que,  vamos...  que...  (Estallando  )  \  Bueno  se- 
ñar Sporum,  no  esperaba  que  tomase  esto  con  tal  tranquilidad  ( 

Máximo. — i  Al  asunto,  y  sin  comentarios!...  Usted  vió  ayer  tar- 
de por  vez  primera  a  mi  esp'osa.  Cambió  con  ella  un  saludo... 
Ella  se  marchó  a  los  pocos  minutos...  ¿Cómo  puede  asegurar  que 
la  mujer  de  anoche  era  mi  mujer?  ¿No  será  usted  miope? 

Conrado. — (Como  si  le  ofendieran.)  ¡Soy  présbita,  señor  mío! 

Máximo. — Pues,  señor  présbita    ¿no  estará  usted  confundido? 

Conrado. — Pero...  ¿va  usted  a  interrogarme  a  mí? 

Máximo. — Preparo  mi  prueba. 

Conrado. — ¡Ya!  Es  usted  un  marido...  típico.  ¡Vaya  tempe- 
ramento !  Sin  embargo,  yo  no  puedo  retroceder.  Me  consta  que 
era  su  esposa...  porque  crucé  la  palabra  con  ella. 

Máximo. — ¡  Ahu  caramba  !  ¡  Eso  es  curioso  !. . . 

Conrado. — (Mirándole  estupefacto.)  ¿Usted  cree?...  Pues  sí, 
hablamos.  Mejor  dicho;  hablé  yo.  Después  del  beso  de  marras 
no  pude  contenerme.  Me  acerqué  a  su  mujer  y  le  dije:  "¡Magní- 
fico ósculo  !  Yo  creí  que  era  usted  la  señora  de  Sporum,  y  resulta 
usted  Greta  Garbo..." 

Máximo. — ¿En  qué  quedamos? 

Conrado. — Fué  un  tropo... 

Máximo. — Y  ella,  ¿qué  dijo? 

Conrado. — ¿Ella?...  Ella  me  sacudió  un  manotazo  en  la  cara 
que  el  "maitre"  al  oírlo  exclamó:  "¡La  cuenta  al  cuatro!"... 
¿Qué  le  voy  a  decir,  caballero?  ¡Aquello  no  fué  ya  un  tropo!... 

Máximo. — «I  Aquello  fué  un  trompazo  ! 

Conrado. — Pues...  ya  lo  sabe:  ¡he  sido  abofeteado  por  su  mu- 
jer! 

Máximo. — ¡  Naturalmente ! 
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Conrado. — ¿Eh?... 

Máximo — ¡  Si  no ,  la:  hubiese  usted  seguido ! . . . 
Conrado. — ¡Yo  seguía  a  un  "taxi",  para  hacer  una  reclama- 
ción ! 

Máximo. — ¡Nada  tenía  que  reclamar!  ¡La  compañía  paga! 
Conrado — ¡Eso  es  lo  que  yo  ignoraba! 
Máximo. — Haber  venido  a  verme... 

Conrado. — ¿Y  si  me  hubiera  usted  dicho  lo  contrario?  ¡No 
hubiese  atrapado  al  "taxi"!... 

Máximo. — ¡Pero  no  le  hubiesen  dado  el  bofetón!...  {Triunfa- 
dor) ¡Lógica-,  querido  Stevenson,  lógica!... 

Conrado. — {Enérgico.)  ¡No  discutamos,  señor  Sporum!  Su  es- 
posa me  abofetea  delante  de  testigos.  No  reclamo  nada ;  no  acudo 
a  los  tribunales;  no  exijo  de  usted  reparación  ninguna...  Peró 
después  de  este  tortazo,  usted  y  yo  no  podemos  tener  relaciones, 
ni  ¡como  particulares  ni  como  hombres  de  negocios...  Queda  roto 
nuestro  contrato,  en  virtud  de  una  cláusula  salvadora,,  impues- 
ta por  usted...  y  que  viene  a  favorecerme.  ¡Ni  una  palabra  más! 

Máximo. — (Que  según  habla  Conrado  va  palidecie?ido  y  des- 
vaneciéndose.) De  modo...,  claro...,  la  cláusula...  (Cae  desmayado 
sobre  un  sillón,  como  en  el  segundo  acto.) 

Conrado. — (Alarmado.)  ¡Oiga!...  ¿Qué  le  ocurre?...  (Despre- 
ciativo, mientras  hace  sonar  el  timbre.)  ¡Este  hombre  es  un  flan! 

(CAROLINA  llega  por  la  derecha.) 

Carolina. — ¿  Llaman  ? 

Conrado. — El  señor  Sporum  se  ha  desmayado,  como  de  cos- 
tumbre, t 

Carolina. — ¡  Válgame  Dios !  (Se  acerca  a  Máximo  y  va  a  darle 
un  vaso  de  agua}.) 

Máximo.— (A briendo  los  ojos.)  Coñac...,  coñac...  (Carolina  se 
lo  sirve*)  Es  más  eficaz.  (Bebe.) 

Carolina. — ¿Se  le  pasa? 

Máximo. — 'Sí.  retírese.  (Se  va  Carolina  por  la  derecha.  Máximo 
murmura:)  La  cláusula  es  verdad...  (Soombrio) ... 

¡  Si  firmas  un  contrato*  en  un  negocio, 
no  impongas  clausulitas  a  tu  socio! 

Conrado. — Nada  tengo  que  hacer  aquí.  Lo  dejo...  pa<ra  que  se 
desmaye  a  sus  anchas. 

Máximo. — Fué  la  sorpresa. 

Conrado. — (¡Tardó  usted  un  rato  en  sorprenderse!  Cuando  le 
conté  lo  de  su  espesa  se  quedó  impávido. 
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Máximo. — ¡Ca!  ¡Impávido»,  no!  Reflexionaba  que  tenía  usted 
todo  el  aspecto  de  un...  de  un...  J  vaya,  de  un  conquistador 
burlado ! 

Conrado. — (Muy  encendido.)  ¿Yo?...  ¿Yo?...  Pues,  ¿sabe  usted 
el  efecto  que  a  mí  me  produce?...  El  de  un  marico  habituado  a 
las  frivolidades  de  su  mujer. 

Máximo. — ¡  Caballero ! 

Conrado. — ¡Lo  dicho! 

Máximo. — (Recobrando  la  calma.)  Mire,  señor  Stevenson;  usted 
es  un  hombre  práctico...  y  yo  no  soy  ningún  romántico.  ¿Para 
qué  vamos  a  engañarnos?  Tan  cierto  estaba  yo  ayer  de  que  me 
encargaría  de  su  representación  jurídica,  corno  hoy  de  que  va 
usted  a  retirármela.  De  modo  que  hemos  termindao.  De  modo  que 
se  acabó  el  diálogo.  De  modo  que  fuera  de  aquí,  y  en  seguida... 
parque,  si  no  se  marcha,  le  daré  un  puntapié  en  el  sitio  de  rigor, 
y  con  las  dos,  punteras  a  un  tiempo,  que  es  mi  especialidad. 
(Al  decir  esto  se  balancea  sobre  dos  sillones,  con  un  movimiento 
tan  significativo,  que  Conrado,  temeroso,  le  esquiva  y  le  con- 
testa, con  la  más  dulce  de  sus  sonrisas.) 

Conrado. — No,  no;  descuide  usted,  que  no  habrá  ocasión... 

(Cuando  Conrado  va  a  irse  por  la  derecha,  sale  LUISA  por  la 
izquierda.) 

Luisa. — (A  Conrado,)  ¿Usted  aquí,  señor  Stevenson? 
Conrado. — (Desde  la  puerta   y  secamente)   Ya  me  iba  se- 
ñora. 

Luisa. — ¿Tiene  usted  prisa? 

Conrado. — ¿Por  irme  de  aquí?  ¡Muchísima! 

Luisa.* — ¿Y  no  volverá? 

Conrado. — (Con  ironía.)  ¡Voy  a  tardar  un  ratito! 

Luisa. — Lo  digo  porque  acaso  ya  no  me  encuentre  en  esta 
casa.  (Volviéndose  a  Máximo,  que  oye  en  silencio)  No  debemos 
ocultar  nada  a  uní  cliente  tan  distinguido.  (Máximo  hace  un  í/es- 
to  de  sorpresa.  Luisa  dice  a  Conrado.)  Maxi  y  yo  nos  divor- 
ciamos. 

Máximo. — (Estupefacto.)   ¡Por  yida  de  Licurgo!... 
Conrado. — (A  Luisa.)  ¿De  veras? 

Luisa. — Sí;  de  mutuo  acuerdo,  amistosamente...  Mimí  (Por 
Máximo),  yo  le  llamaba  así  en  la  intimidad,  comprende  que 
él  y  yo  no  congeniamos.  Siento  que  se  quede,  pero... 

Conrado. — (Burlón.)  ¿De  modo  que...  Mimí  se  queda  sólito, 
el  pobre?  ¿Y  usted? 

Luisa. — Yo  me  casaré  con  el  propietario  de  un  restaurant. 


GO 


Máximo. — i  Sopla  í 

Luisa. — (A  Conrado.)  Ya  podía  usted  hacernos  un  favor. 
Conrado. — (Con  guasa.)  Abonarme,  ¿no? 

Luisa. — Por  lo  menos,  recomendar  la  casa  a  sus  amigos.  Sea 
isted  amable  y  protéjanos... 

Conrado. — (Echando  lumbre.)  ¿Cómo  no,  señora?  ¡Desde 
mego ! 

Luisa. — Mi  futuro  esposo  lo  merece,  créalo. 
Conrado. — i  No  lo  dudo ! 

Luisa. — (Amable.)  ¿No  toma  una  copa  de  coñac? 

Conrado. — Sigo  siendo  seco.  ¡A  sus  pies,  señora!  (A  Máximo, 
mrcástico.)  ¡Adiós...  Mimí!  (Máximo  vuelve  a  balancearse,  y 
Conrado  escapa  de  un  salto  por  la  derecha.) 

Máximo. — (A  Luisa,  estallando.)  ¿Qué  nueva  mentira  es  esta? 
;Dónde  vamos  a  parar?...  ¡Señorita...  no  sea  usted  embus- 
era ! 

Luisa. — Ya  oí  que  me  defendías.  Te  lo  agradezco  mucho... 
Máximo. — '¡Déjeme  usted  en  paz!  ¿A  qué  viene  eso  del  di- 
vorcio? 

Luisa. — A  que  no  quiero  dejarte  en  mal  lugar.  De  esta 
:orma  te  quedas  libre,  y,  haga  yo  lo  que  haga,  tú... 

Máximo. — Pero,  ¿usted  cree  que  a  mí  me  importa  su  vida 
?utura?  ¡Así  que  no  me  la  imagino!...  ¡Vivirá  urdiendo  em- 
bustes, como  el  de  su  boda  y  el  del  restaurant!... 

Luisa. — Sabía  que  no  ibas  a  creerlo.  Pero  es  verdad.  Me 
•aso  con  Mauricio. 

Máximo. — ¡Ya  dejó  sin  novio  a  Carolina! 

Luisa. — El  vendrá  luego  a  decírtelo...  ¡Figúrate!  Una  fonda 
nodesta,  una  casita  limpia,  un  jardín...  ¡A  ¡ver  dónde  hay  nada 
nás  hermoso!  Y  cambio  diario  de  menú,  y  comida  sana... 

(Entran  por  la  derecha  CAROLINA  y  los  dos  MOZOS  de 
mtes.) 

Carolina. — Con  permiso,  señor  Sporum.  (Los  Mozos,  guiados 
por  Carolina,  recogen  el  fichero  que  trajeron,  al  comienzo  del 
wto.) 

Luisa. — ¿Qué  se  llevan? 

Máximo. — (Estoico.)  El  fichero  de  los  expedientes,  sistema 
modernísimo,  abandona  mi  despacho,  después  de  una  corta  vi- 
sita. ¡Buen  viaje!  (A  los  mozos.)  Pueden  llevárselo.  (Vans>e  por 
la  derecha  Carolina  y  los  Mozos,  con  el  armario.) 

Luisa. — (Entristecida.)  Me  da  pena...  Pero,  hijo,  no  pude... 
¿No  te  alegras  tú  de  que  no  pudiese? 
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Máximo.: — ¡  Si  le  parece  que  me  ponga  a  bailar!...  Aunque, 
después  de  todov  respiro  más  a  gusto.  ¡La  pesadilla  ha  con-  L 
cluído!  (CAROLINA   vuelve  por  la  derecha.)   ¿Algo  más,  Ca- 
rolina? fié 

Carolina. — Sigo  recogiendo  encargos...  Claro,  estoy  un  poer 
nerviosa.  ¡No  me  explico  lo  que  ocurre! 

Máximo. — No  se  alarme  usted.  ¿Se  devuelven  las  compras0  1 

Carolina. — Sí;  todas  por  su  orden...  De  cincuenta  y  un  pa-  S 
quctes,  ya  no  quedan  en  casa  más  que  veintiséis...  (Cogiendo  Te  i 
carpeta  que  hay  sobre  la  mesa.)  Veinticinco... 

Máximo. — Vayase  tranquila.   Algún  día  se  lo   contaré  todo. 
Esto  ha  sido  un  sueño. 

Carolina. — ¿  Un  sueño  ? 

Máximo. — Y  ahora  volvemos  a  la  realidad:  la  conciencia 
tranquila,  las  facturas  a  primeros  de  mes  (que  no  se  pagan), 
los  bocadillos  de  salchicha...  (Fijándose  en  la  carpeta  que  cogm 
Carolina.)  ¿Se  llevan  también  la  carpeta?  ¡Qué  lástima!  ¡Es 
preciosa!  (Acarició?}  do  la.)  Buen  viaje,  hermosa  carpeta,  rubia 
e  infiel...  (A  Carolina)  Vayase. 

Carolina. — A  sus  órdenes...  (Se  va  por  la  derecha.) 

Luisa. — Yo  también  me  iré  en  cuanto  venga  Mauricio,  e 
"maitre"...  ¿Te  molesta  que  venga? 

Máximo. — (Con  amargura.)  No  sé...  Prefiero  no  pensar  más 
en  esta  aventura. 

Luisa — Comprende,  Maxi,  que  un  hada  tiene  que  repartir  sus 
bienes  por  iguaj. 

Máximo. — Sí,  desde  luego...  Y,  sin  embargo,  ahora...  (Muy 
tímido,  no  se  atreve  a  continuar.) 

Luisa. — Ahora,  ¿qué? 

Máximo. — Me  gustaría  que  me  besase  el  hada. 

Luisa. — (Con  asombro.)   ¿A  ti?...  ¿Yo?... 

Máximo. — (Avergonzado.)   Sí...  (Suena  dentro  mi  timbre.) 

Luisa. — Ayer  no  querías. 

Máximo. — Han  cambiado  las  cosas.  Ya  no  hay  obstáculos  ^ej 
orden  moral. 

Luisa. — Pero  hay  otro  obstáculo,  Maxi. 

(Entra  MAURICIO  por  la  derecha.) 

Mauricio. — (Al  entrar.)  Buenas  tardes. 

Luisa. — (Yendo  hacia  él  alegremente.)  ¡Hola,  chiquitín!  {MoSr 
trándoselo  u  Máximo.)  Mira...  el  obstáculo-. 

Máximo.-— We  mal  humor.)  ¿Esto?¡   ¡Pues  no  da  la  talla! 
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Mauricio.— (Con  picardía.)  ¡A  lo  que  está  uno,  señor  Spo- 
mm ! . . . 

Máximo. — i  Natura-urente!...  A  lo  que  estamos,  joven,  a  lo 
que  estamos... 

Luisa. — (A  Máximo,)  Mauricio,  como  te  dije,  viene  a  anun- 
ciarte nuestra  boda. 

Máximo. — ¡Mira  qué  amable!... 

Mauricio.— Si,  señor.  Lo  decidimos  anoche,  a  última  hora. 
\To  crea,  que  ya  nos  acordamos  de  usted.  Luisa  me  lo  decía, 
llorando:  "El  pobre  Maxi  volverá  a  comer  salchichas." 

Máximo. — ¿Eso  decía?  Y  usted,  ¿qué  contestó? 

Mauricio. — i  Que  no  tenía  usted  que  apurarse! 

Máximo. — {Tendiéndole  la  mano.)  Gracias. 

Mauricío.— ¡ Pues  claro!...  ¿No  vamos  a  poner  un  restau- 
rant? 

Máximo. — (Conmovido  )  Es  usted  un  hombre  de  corazón. 

Mauricio. — El  dinero  de  las  salchihas,  gástelo  en  nuestra 
sasa...  y  le  daremos  algo  más  apetitoso. 

Máximo. — (Decepcionado.)   \  Ah,  sí!...  ¡Entendido! 

Mauricio. — ¿Qué  se  gasta  usted?  ¿Una  corona?...  Por  una 
corona  le  daremos  una  sopa  con  un  huevo,  pan  y  dos  galletas. 
El  vino,  aparte,  j  Hay  que  irse  arreglando ! 

Luisa. — (A  Máximo.)  Es  muy  buen  chico  Mauricio. 

Máximo. — Ya,  ya  lo  veo.  (Va  avazari&o  la  tarde.  La  escena 
está  casi  a  oscuras.  Máximo  se  sienta  ante  la  mesa  y  en- 
ciende la  lámpara  portátil)  ¡Vamos...!  ¿De  qué  se  trata? 

Mauricio. — Se  trata   del  restaurant,   señor  Sporum. 

Máximo. — Pero...  ¿es  de  veras  un  restaurant? 

Luisa. — ¡Ya  lo  creo!  Con  clientela  muy  distinguida... 

Mauricio. — ¡Luisaj,  no  seas  embustera!  No  hay  que  hablar 
ahora  de  eso...  (A  Máximo.)  Lo  que  nos  preocupa  es  que  la 
compra  exige  muchas  formalidades  jurídicas.  El  contrato,  la 
escritura  de  propiedad,  la  contribución,  la  licencia  de  apertu- 
ra... Todo  eso  cuenta  un  dineral.  Los  abogados  cobran  uste- 
des mucho. 

Máximo. — ¿Usted   cree  que  cobramos?... 

Luisa.: — Sí,  sí...  No  os  paráis  en  las  minutas.  Y  querríamos 
que  tú  te  encargaras  del  asunto. 
Máximo. — ¿  Gratis? 
Luisa. — Exactamente. 

Mauricio. — -Uno  no  es  millonario,  y,  claro... 
Luisa.— ¿Lo  harás? 
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Máximo. — (Tras  un  momento  de  reflexión,  y  con  aire  me- 
lancólico.) Bueno. 

Mauricio. — ¡  Muchísimas  gracias ! 

Luisa. — (A  Máximo.)  Ya  sabes  que  para  mi  no  pido  nunc 
nada. 

Máximo. — Lo  sé,  lo  sé... 

Luisa.-^— ¿Quedamos  en  que  lo  haces? 

Máximo. — Quedamos . 

Mauricio. — ¿Y  gratis? 

Máximo. — Gratis . 

Mauricio. — (Muy  contento.)  ¡Es  usted  un  gran  hombre!  No 
deje  de  ir  a  nuestra  fonda.  Le  daremos  bien  de  almorzar,  ya 
lo  sabe.  Y   después  de  este  favor... 

Máximo. — ¿  Gratis  ?  , 

Mauricio. — ¡Caramba!...  Se  trata  del  negocio...  En  fin,  ve- 
remos de  hacerle  alguna  rebaja...  (Tendiéndole  la  mano.)  Y  re- 
pito las  gracias...  Contamos  con  que  sea  usted  parroquiano, 
¿eh?  Y  mandar  siempre...  Yo  pasaré  por  aquí  para  que  me 
arregle  los  papelotes...  Y  si  hay  que  gastar  algo,  no  siendo 
mucho,  dígalo  con  franquezas,  que  yo  no  quiero  perjudicar... 
Vaya,  con  Dios. 

Máximo. — Adiós . . .  Próculo. 

Mauricio. — Anda,  Luisa.  (Se  va  por  ¡a  derecha.) 

Luisa. — (Despidiéndose  de  Máximo.)  No  dejes  de  ir,  Maxi... 
Tú  sabes  que  te  quiero...  (Mauricio  se  ha  ido  ya.)  Apunta 
las  señas,  anda...  "Restaurant  del  Hada  Embustera"...  (Ri- 
sueña.) Cosas  del  chiquitín,  ¿sabes?  "Calle  de  las  Tres  Rosas? 
cuarenta  y  siete"... 

Máximo. — Tomaré  nota...  (Coge  un  lápiz  y  va  a  escribir 
sobre  un  "block".)  Se  le  ha  roto  la  punta...  (Alegre.)  ¡Hom- 
bre, mejor!  ¡Así  utilizaré  la  maquinita  antes  de  que  se  la 
lleven!...  (Para  ver  mejor,  Máximo  vuelve  la  lám.para  de  modo 
que  toda  la  luz  le  inunde  el  rostro,  y  el  resto  de  la  escena 
quede  en  la  obscuridad.  Máximo  afila  'su  lápiz.)  Porque  tam- 
bién se  llevarán  la  maquinita...  ¡Tanta  ilusión  con  ella!... 
(Mientras  maneja  la  maquinita,  habla  en  voz  baja,  como  si  di- 
vagase.) ¡Tanta  ilusión  durante  cuarenta  años!...  ¡Y  se  la 
llevan!...  (Cada  vez  está  más  en  sombras  la  estancia/  Ya  sólo 
se  ve  el  rostro  de  Máximo,  iluminado  de  lleno  por  la  lámpara. 
Luis,a  se  ha  ido  de  puntillas  hacia  la  puerta  de  la  derecha.  Allí 
se  vuelve  a  Máximo  y  le  dice,  en  voz  baja:) 

Luisa. — Calle  de  las  Tres  Rosas,  cuarenta  y  siete... 

(Máximo  no  la  oye.  Luisa  le  envía  un  beso  con  la  punta  d& 
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los  dedos  y  se  va,  silenciosamente,  desvaneciéndose  en  la  som- 
bra. Máximo  sigue  haciendo  girar  la  maquinita,  y  murmura:) 

Máximo. — ¡Tanto  soñar  con  una  maquinita ! . . . 

jEl  hada  me  la  trajo!...  ¡¡Y  me  la  quita!!... 

{La  luz  de  la  lámpara  se  ha  ido  debilitando  hasta  ser  sólo 
tm  punto  rojo  en  la  obscuridad.  'Al  fin,  s,e  extingue,  y  todo 
queda  en  tinieblas.) 


FIN  DEL  TERCER  ACTO 


TELON 
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INTERMEDIO 


{Hecho  totalmente  el  oscuro  y  caído  el  telón  al  terminar  el 
tercer  acto,  sale  el  DIRECTOR  BE  ESCENA.  Se  enciende  un 
foco  \d.e  luz  blanca,  que  envuelve  la  figura  del  personaje,  y¡ 
éste  dirige  la  palabra  al  público:) 

Director, — Un  momento,  señoras  y  señores...  Soy  el  direc- 
tor de  escena  del  teatro...  Acabamos  de  representar  una  co- 
media... Ya  ha  caído  el  telón;  la  comedia  ha  concluido,  y, 
en  realidad,  nada  queda  por  hacer...  Sin  embargo  (Detenién- 
dose vacilante.)  Perdonen  ustedes  si  estoy  algo  nervioso.  Es 
que  queremos  hacer  un  experimento...  Desde  hace  miles  dé 
años,  en  el  teatro  se  representan  comedias  de  todas  ciases: 
burlescas  y  sentimentales,  tristes  y  divertidas...  Los  persona- 
jes cuentan  sus  historias,  dicen  sus  frases,  realizan  sus  propó- 
sitos,  llegan  a  la  última  escena...  y  el  telón  desciende  y  el 
público  se  marcha.  Se  va  convenciendo  de  que  aquello  termi- 
nó, de  modo  feliz  unas  veces,  y  otras  de  mala  manera  para 
los  protagonistas.  Como  sea,  terminó...  Y  no  es  así.  Las  co- 
medias no  terminan  nunca.  Lo  que  ocurre  es  que  el  autor,  más 
o  menos  hábilmente,  busca  un  pmnto  final  propicio  y  se  aga- 
rra a  él  como  a  un  clavo  ardiendo,  para  que  el  telón  caiga  a 
la  hora  fijada  y  la  Dirección  de  Seguridad  no  imponga  una 
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multa  a  la  Empresa.  Los  comediantes  enmudecen  y  se  van  a 
sus  cuartos,  a  quitarse  las  pelucas,  las  sedas  y  las  pinturas  de 
la  ficción...  Pero  la  comedia  sigue,  sigue  durante  mucho  tiem- 
po, perdida  entre  las  sombras  de  este  mundo  pequeñito  que  es 
un  escenario...  El  autor  no  puede  matar  a  sus  personajes. 
Los  hace  callar,  para  que  no  aburran  al  público;  pero  no  pue- 
de matarlos...  ¿A  ustedes  no  les  ha  inquietado  alguna  vez  la 
suerte  de  los  héroes  de  las  comedias  después  que  ha  caído  el 
telón?...  Cada  uno  de  ustedes  piensa,  posiblemente,  mientras 
saborea  el  chocolate  o  en  tanto  va  camino  de  su  hogar:  "El 
conde  se  casa  con  la  marquesa,  de  seguro"...  "El  rey  vuelve 
a  conquistar  su  trono"...  "A  ese  pobre  loco  que  mató  a  su 
mujer  lo  llevarán  al  manicomio"...  Pero,  en  realidad,  no  sa- 
bemos lo  que  les  ocurrirá  a  los  muñecos  de  la  farsa.  Y  nosotros 
quisiéramos  saberlo,  si  ustedes  lo  permiten.  Vamos  a  ver  du- 
rante unos  minutos  el  porvenir  lejano  de  estas  mujeres  y 
estos  hombres  que  acaban  de  vivir  ante  ustedes.  ¿Qué  será 
de  los  personajes  del  cuento  dentro  de  diez  años?...  El  espec- 
tador, que  ha  llegado  hasta  el  final  de  la  fábula,  cree  saber 
lo  que  les  ha  ocurrido  y  lo  que  les  va  a  ocurrir.  Sólo  que 
la  vida — en  las  comedias  y  fuera  de  las  comedias — ,  no  es 
siempre  como  el  espectador  quiere  que  sea.  Echemos  una 
mirada  sobre  el  futuro  de  esta  gente  que  ha  vivido  en  escena. 
El  autor,  que  dispone  a  su  antojo  de  príncipes  y  mendigos,  de 
héroes  y  de  locos,  va  a  disponer  también  del  tiempo.  Un  minuto 
de  pausa  le  basta  para  señalar  el  curso  de  diez  años.  Y,  a  losj 
diez  años,  el  telón  se  alzará  de  nuevo,  y  volverá  a  caer,  y 
ya  no  tornará  a  levantarse;  aunque  la  comedia  siga  hasta  el 
infinito,  porque  ya  nosotros  habremos  satisfecho  nuestra  cu- 
riosidad, y  el  espectáculo  habrá  terminado. 

(5c  hace  el  oscuro,  y  se  retira  el  Director  de  Escena.) 

1 

EPILOGO 

(Sigue  en  plena  obscuridad  la  sala  cuando  se  alza  el  telón» 
La  escena  también  está  en  sombras.  Se'  oye  la  voz  de  LUISA.) 

Luisa. — ¡Cuánto  te  agradezco  que  hayas  venido  a  ayudar- 
me!... Eres  muy  amable...  Ya  sabes  que  mi  verdadera  pa- 
sión consiste  en  preparar  bien  un  mesa.  No  me  gusta  con- 
fiárselo a  nadie,  p'orque  nunca  aciertan  con  mi  gusto.  Prefiero 
hacerlo  yo  sola... 
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(Desde  la  primera  frase,  la  luz  va  encendiéndose  poco  a 
poco,  y  al  llegar  este  momento  la  claridad  es  completa.  Esta- 
mos en  el  mismo  saloncito  del  primer  acto.  En  el  centro,  la 
mesa,  dispuesta  para  seis  personas  y  muy  ricamente  adornada. 
En  el  mueble  auxiliar,  botellas  de  licor  y  cajas  de  puros  y  ci- 
garrillos. Cubetas  con  hielo  para  el  champán.  Sobre  una  silla, 
una  cesta  con  flores  sueltas.  Luisa  y  CAROLINA  concluyen  de 
preparar  la  mesa.  Luisa  apenas  ha  cambiado.  Carolina,  un, 
poco  más  gruesa.  Ambas,  con  elegantes  trajes,  de  noche.  Los 
caballeros  que  entrarán  luego,  de  "smoking".  Todos  algo  más, 
viejos,  porque  han  pasudo  diez  años.) 

Carolina. — (Contemplando  la  mesa.)  Realmente,  está  esplén- 
dida. , 

Luisa. — ¿Queda  bien,  verdad?  Anda,  vamos  a  disribuir  las 
flores.  (Entre  las  dos,  van  esparciendo  por  la  mesa  ¡as  flores 
de  la  cesta.  Trabaja  con  cierto  aire  febril.)  Hija,  no  puedo 
negarlo...  Estoy1  nerviosa...  Y  con  razón¿  ¡Mira  que  ya  diez 
años  de  mi  boda!...  Hoy,  el  décimo  aniversario.  ¡Si  parece 
increíble!... 

Carolina. — Viéndote  a  ti,  no  se  diría  que  pasa  el  tiempo. 
Apenas  has  cambiado. 

Luisa, — Porque  soy  feliz.  ¡Dios  mío,  diez  años!...  ¡Hace 
diez  años  que  nos  casamos!... 

Carolina. — Y  sois  tan  dichosos  como  el  primer  día. 

Luisa. — ¡Más  que  el  primer  día,  Carolina!...  Pon  a  ese  lado 
algunas  flores  más...  Elegí  para  nuestra  comida  este  reserva- 
do, porque  no  sabes  los  recuerdos  que  tiene  para  mí.  Aquí 
pasé  una  noche,  hace  ya  diez  años  y  medio...  Aquella  noche 
se  decidió  mi  suerte,  en  este  comedor.  ¡Quien  iba  a  decirlo!... 
La  mía  y  la  de  todos  vosotros...  Coloca  los  "menús"  sobre 
los  platos...  Oye,  ¿no  habrá  demasiadas  flores? 

Carolina. — Yo  creo  que  no.  Está  muy  bien. 

Luisa. — (Reposando  un  poco.)  Pues,  entonces...  ¿No  opinas 
que  tardan  ya?  Fíjate  mi  maridito,  que  debía  estar  aquí  hace 
una  hora...  ¡Es  increíble!  {Retrasarse  en  el  aniversario  de 
nuestra  boda!... 

Carolina. — (Riendo.)  ¡Menos  mal  que  a  la  boda  llegó  a 
tiempo ! 

Luisa. — (Alegre.)  Eso,  sí...  ¿Qué  hora  es  Y 

Carolina. — (Mirando  su  reloj  de  pulsera.)  Las  ocho  y  tres 
minutos. 

Luisa. — ¡Digo!  ¡Cerca  de  las  ocho  y  media,  y  mi  marido  sin 
llegar...   (Entra   MAURICIO.)    ¡Vamos    hombre!...    ¡Ya  estás 
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aquí!...  ¡Son  cerca  de  las  nueve,  chiquitín!  (Le  besa.)  ¿Donde 
estuviste  tanto  tiempo? 

Mauricio. — Me  cogió  un  amigo  pelmazo,  y  no  sabes  la  lata 
que  me  ha  dado. 

Luisa. — Siéntate.  (Mauricio  se  sienta.)  O,  si  no,  levántate  y 
bebe  algo.  Carolina,  sírvele  una  copa,  haz  el  favor. 

Mauricio. — No,  deja;  no  tengo  sed. 

Luisa. — Pues  ayúdanos  un  poco...  Vamos  a  colocar  las  sillas. 
(Entre  /os,  tres  ponen  las  sillas  alrededor  de  la  mesa.)  Y  ya 
veréis  qué  cena!...  He  visto  meter  en  el  horno  un  pollo  del 
tamaño  de  un  pavo... 

Mauricio. — i  De  un  pavo!...  ¡  Luisa^  no  seas  embustera!... 

Luisa. — Aunque  lo  dudes,  pequeño.  Sí.  En  el  dichoso  res- 
taurant no  entró  nunca  un  pollo  igual...  Bueno;  allí  no  había 
más  que  una  cosa  aceptable:  la  cerveza!.  La  cocina  era  espan- 
tosa... ¿Cómo  no  había  de  quebrar?...  (Siempre  dirigiéndose 
a  Mauricio.)  Ahí  tienes  cigarrillos.  Fuma,  si  quieres...  Mauri- 
cio, ya  té'  decía  yo  que  tú  no  servías  para  dirigir  un  estable- 
cimiento. Como  empleado,  eres  buenísimo;  pero,  como  jefe... 
j Y  menos  mal  que  aquí  volvieron  a  admitirte,  que    si  no!... 

Mauricio. — (Que  ha  encendido  un  cigarrillo  y  oye  con  calma 
a  Luisa.)  Critica,  critica...  Si  te  hubieras  casado  conmigo,  to- 
do hubiese  ido  mejor. 

Luisa. — (Que  sigue  dando  los  últimos  toques  a  la  mesa.)  » No 
hables,  que  nunca  hicimos  los  dos  cosa  más  sensata!...  ¿No  es 
mejor  pelearse  de  una  vez  de  novios,  que  no  tirarse  los  platos 
a  la  cabeza  de  caisados?  ¡Y  en  un  restaurant!...  ¡La  ruina! 
(Ríe,  muy  contenía.) 

Mauricio. — (Riendo  también.)  Cada  cual  habla  de  la  feria... 
Tú  te  casaste  con  otro,  y  te  fué  bien.  Yo,  en  cambio... 

Luisa. — Mira,  no  te  pongas  sentimental.  Mejor  es  que  vayas 
abriendo  esas  botellas.  (Por  las  que  hay  en  la  mesita  auxiliar.) 
¡Y  alégrate!...  (Muricio  empieza  a  descorchar  las  botellas.) 
¡Hoy  tenemos  que  estar  todos  alegres!...  (Impaciente.)  ¡Bue- 
no!... ¿Qué  decís  de  esto?  Las  nueve,  de  seguro,  y  mi  marid 
no  aparece...  ¡Me  va  a  oír!  ¡Qué  duda  tiene  que  me  va 
oír!...  (Entra  MAXIMO  SPORUM.  Se  ha  quitado  la  barba.  Sólo 
conserva  el  bigote.)  ¡Gracias  a  Dios!...  ¿Es  esta  tu  puntuali- 
dad, abogadillo?  (Le  besa.)  ¿Dónde  te  metes,  hombre? 

Máximo. — Fué  a  verme  un  discípulo  ¡que  no  se  acababa  de  ir 
nunca. 

Luisa. — ¡Déjate  de  disculpas!...  iQue  eres  un  informal!... 
Mientras  llevabas  la  barba  eras  más  serio... 
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Máximo. — ¿Ahora  sales  con  esas?  ¡Pues  no  has  conspirado 
tú  poco  contra  mi  barba... 

Luisa. — ¿Sientes  habértela  quitado? 

Máximo. — ¡Ya  lo  creo!  Siendo,  como  soy,  catedrático,  me  da- 
ría más  autoridad* 

Luisa. — Oye,  pues,  entonces,  déjatela  otra  vez. 

Máximo. — ¡Ca!...  Mi  mujer  (Por  Carolina)  no  me  lo  per- 
mite. 

Carolina. — ¡Naturalmente  que  no!... 

Luisa. — (Riendo,  a  Máximo.)  ¿Y  le  guardas  rencor  por  eso?... 
I  Como  ni  siquiera  la  has  besado!... 

Máximo. — A  eso  iba.  Es  que  te  pones  a  hablar,  y  le  vuelves 
a  uno  loco.  (Se  acerca  a  Carolina  y  la  besa.) 

Carolina. — i  Menos  mal!...  ¿Se  han  acostado  los  niños? 

Máximo. — Sí.  , 

Luisa. — ¿Los  seis? 

Máximo. — (Suspirando.)  ¡Los  seis! 

Carolina. — ¿Han  dado  guerra? 

Máximo. — Maximín  se  puso  pesado.  Tuve  que  estarle  cantan- 
do "La  donna  e  móbile"  hasta  que  se  durmió...  (Vuelve  <Z 
suspirar.) 

Luisa. — ¿Quieres  no  suspirar?...  ¡Podrás  quejarte  de  la  vi- 
da!... Un  hogar  feliz,  un  sueldo  seguro,  seis  hijos  como  seis 
soles...  ¿Hay  nada  más  hermoso  en  el  mundo?  ¡Ya  puedes 
estar  orgullosa,  Carolina! 

Carolina. — Si  que  lo  estoy;  pero...  ¡tú  no  sabes  lo  que  son 
seis  chiquillos! 

Luisa. — Ah...  (A  Máximo.)  Fíjate,  Maxi;  también  he  invi- 
tado a  jni  antiguo  novio...  (Máximo  saluda  a  Mauricio  con  una 
leve  inclinación  de  cabeza.)  ¿Estás  enfadado  con  él? 

Máximo. — Un  poco... 

Luisa. — ¿Por  aquello?  ¿Todavía?... 

Mauricio. — Le  advierto  a  usted  que  yo  no  tuve  la  culpa... 
Máximo. — Por  aquello,  no...  (Melancólico.) 

La  causa  de  mi  enfado  fué  más  honda... 
¡Por  las  comidas  que  me  dió  en  su  fonda!... 

Mauricio. — (Riendo.)  ¡Ah,  vamos! 

Luisa. — (Riendo  también.)  ¡Siempre  con  tus  aleluyas!...  Bebe 
algo,  Maxi...  (Adviríiendo  que  Máximo  mira,  extrañado,  el  sa- 
loncito.)  ¿Qué  miras? 

Máximo. — Que  me  dijiste  que  cenaríamos  en  un  reservado 
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lleno  de  recuerdos  para  todos  nosotros.  Y,  la  verdad,  yo  entro 
en  este  sitio  por  primera  vez. 

Luisa. — Es  posible.  Sin  embargo,  aquí  fué  donde  yo  trope- 
cé contigo. 

Máximo. — (Asombrado.)  ¿Aquí?... 

Luisa. — Aquí»  sí;  en  una  guía  de  teléfonos.  (Rie  de  buen  7iw- 
mor.)  Pero%  bebe  algo,  Maxi...  ¿Vermú?  Sírvele  vermú,  Mauri- 
cio. (Mientras  Mauricio  le  sirve  el  vermú  a  Máximo  y  éste  lo 
bebe»  Luisa  dice  a  Carolina:)  ¿Mirabas  mi  sortija?  ¿Te  gusta? 
Es  obsequio  de  mi  marido,  por  la  fecha  de  hoy... 

Carolina, — i  Es  magnífica ! 

Luisa. — (A  Mauricio.)  Oye,  "maitre":  ¡¿encargaste  la  cena 
para  mi  chófer? 

Mauricio. — La  encargué.  Estate  tranquila. 

Luisa. — Cuida  de  que  le  den  también  un  poco  de  champán 
No  mucho,  no  sea  que  se  nos  achispe...  (Luego  de  una  pausa.) 
lAy,  estoy  nerviosísima!  Esto  de  que  mi  marido  nos  haga  es- 
perar tanto  me  saca  de  tino...  Las  nueve  y  media,  los  invita- 
dos reunidos,  y  él  sabe  Dios  dónde... 

.Máximo. — No  tenemos  prisa. 

(Entra  CONRADO  STEVENSON.) 

Luisa. — (Acudiendo  a  su  encuentro.)  ¡Conrado!  ¿En  qué  es- 
tabas pensando,  tú?  (Le  besa.)  ¡Son  las  diez!... 

Conrado. — Tuve  una'  conferencia  con  Londres  y  han  tardado 
un  siglo  en  ponerme  la  comunicación.  (Saluda  a  Carolina 
Máximo?) 

Luisa. — ¿Qué  quieres  beber,  Conrado?  Esta  noche  tenemos 
que  divertirnos.  Sé  bueno  y  olvídate  de  tu  ley  seca...  Sírve- 
le, Mauricio.  (A  Conrado.)  ¿Quieres  todavía  a  Maxi? 

Conrado. — ¿Cómo  no?  Desde  que  conocí  su  historia  le  ad 
miré   sinceramente.  (Contemplando   la  mesa.)   ¡Con  qué  buen 
gusto  lo  dispones  todo,  Lu!...  Y,  sobre  todo,  la  idea  tan  tier- 
na, tan  delicada,  de  reunimos  en  este  saloncito...   Aquí  fué 
donde... 

Luisa. — ¿Te  acuerdas  todavía? 

Conrado. — i  No  me  he  de  acordar!... 

Luisa. — (Por  Mauricio,  que  se  acerca  a  ofrecer  a  Conrado 
un  vaso  de  vermú.)  Oye;  también  invité  a  Mauricio,  aquel 
novio  que  tuve...  Ya  sabes...  Supongo  que  ahora  no  le  guar- 
darás rencor.. 

Conrado.— ¡  All  right!...  ¿Ha  vuelto  usted  a  colocarse  aquí 
Mauricio. — Para  servirle.  Aunque  ya  ve  usted  que  esta  no- 
che vengo  de  convidado. 
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Conrado. — (Aceptando  el  vermú  que  Mauricio  le  ofrece.)  ¡Al 
diablo  la  ley  seca  !  (Se  bebe  el  vaso  de  un  trago.)  Gracias. 

Luisa. — (Contemplando  la  mesa.)  Bueno,  ya  está  todo  en  or- 
den. Podríamos  empezar  a  comer  si  mi  dichoso  marido  estu- 
viera aqui  ya.  (A  Conrado.)  Perdónale  el  retraso.  Estará  ocu- 
pado ten  tus  asuntos. 

Conrado. — Seguramente...  Ha  sido  una  verdadera  suerte  ha- 
ber encontrado  tan  buen  director  general  para  nuestros  nego- 
cios en  Europa.  Estamos  contentísimos  con  él.  Y  a  ti  te  la 
debo,  porque  tú  fuiste  la  que  se  empeñó  en  recomendármelo. 

Luisa. — Había  que  ayudarle...  Y  tú  le  has  hecho  rico.  Fa-^ 
vor  por  favor.  Nada  tenemos  que  agradecernos,..  Pero,  fíjate; 
las  diez  y  media  ya...  ¿No  es  inexplicable  su  tardanza? 

Carolina. — ¡Ay,  qué  mujer!  ¡Está  que  no  vive!... 

Mauricio. — i  Siempre  ha  sido  así!,.. 

Luisa.— i  Siempre,  siempre ! . ; .  (Entra  ENRIQUE  METZ.) 
í Bendito  sea  el  Señor!...  ¡Ya  ha  llegado!...  (Besa  y  abraza 
a  Enrique.)  \  Las  once  menos  cuarto,  hijo ! 

Enrique. — ¿Las  once  menos  cuarto?...  ¡Vaya,  formalidad!... 
¡No  seas  embustera!...  (Mirando  sxi  reloj.)  Son  las  ocho  y  doce 
minutos... 

Luisa. — ¿Y  por  qué  te  has  retrasado  tanto?  ¿Qué  tenías  que 
hacer? 

Enrique. — (Que  saluda  a  todos.)  Me  entretuve  con  mi  secre- 
tario. Había  pendientes  muchos  asuntos;  sin  importancia,  pero 
muchos. 

Luisa.: — ¡No  admito  disculpas!... 

Conrado. — ¡A  callar!  Delante  de  mí  no  se  riñe  al  mejor  em- 
pleado de  mi  Trust. 

Luisa. — Es  que  es  incorregible.  En  diez  años  no  he  podido 
acostumbrarle  a  la  puntualidad.  Adquinió  ese  defecto  siendo 
funcionario  del  Estado,  y  no  hay  quien  se  lo  quite. 

Enrique. — (Risueño.)  ¡  Exagerada ! . . . 

Luisa. — No  te  ría;s,  no...  Me  haces  feliz,  pero  no  eres  nada 
puntual.  (Le  abraza  de  nueuó.)  ¿Te  acuerdas  aún  de  este  re- 
servado?... ¡Qué  mal  te  portaste  aquí,  granuja!... 

Enrique. — ¿Cómo  quieres  que  no  me  acuerde? 

Luisa, — Por  tu  mala  conducta  te  castigué  con  diez  años  de 
matrimonio.  » 

Enrique. — ¡Vaya  un  castigo!...  ¡Diez  años  de  felicidad!  ¡Diez 
años  de  alegría  al  lado  tuyo!... 

Máximo. — ¡  Bueno,  bueno,  a  la  mesa  I 
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Luisa. — Cuando  queráis.  Sentémonos...  Los  nombres  están  i 
dicados  en  los  "menús"... 

(Cada  cual  busca  s,u  sitio.  Cuando  van  a  sentarse,  dice  M 
ximo.) 

Máximo.-— l  Un  momento!...    ¿No   habrá   guisado  este?  (P 
Mauricio.) 

Mauricio. — ¿Quien,  yo?   ¡Ni  en  broma!  ¿No  ve  usted  q 
yo  ceno  también  esta  noche,  señor  Sporum? 
Máximo. — \  Me  tranquilizo ! 

(Se  sientan.  De  frente,  cara  al  público,  Luisa,  con  Maxim 
a  su  derecha  y  Conrado  a  su  izquierda.  Be  espaldas  a  los  e 
pectadores,  Enrique,  y  a  su  derecha  Carolina,  y  a  su  izquierd 
Mauricio.) 

Luisa. — (A  Mauricio.)  Di  a  tus  esclavos  que  empiecen  a  ser- 
vir. (Mauricio  va  a  la  puerta,  hace  desde  allí  una  señal  y  vuel- 
ve a  ocupar  su  sitio.  Luisa,  presidiéndolos  a  todos,  habla.  Co- 
mienza a  bajar  la  luz.)  Puedo  decir  con  orgullo  que  quedaréis 
satisfechos  de  la  comida.  ¡A  gozar  y  a  ser  felices,  amigos 
míos!...  Dame  vino,  Enrique...  Vamos  a  brindar  todos... 

(La  escena  está  ya-  casi  a  oscuras») 

Enrique. — ¡Yo,  el  primero! 

Caroilna. — i  Si,  sí,  a  brindar ! 

Conrado. — ¿Hay  Borgoña? 

Mauricio. — ¡Quite,  hombre!...  ¡Jerez! 

Máximo. — i  Todo  es  vino ! . . . 

(Estas  frases,  casi  simultáneas,  entre  gran  animación  de  ri- 
sas y  gritos.  Se  hace  el  oscuro  completo.  Sigue  el  bullicio  d^ 
los  comensales.  Se  eleva,  entre  todas,  la  voz  de  Luisa:) 

Luisa. — Bebed,  hijos,  bebed  hasta  que  os  hartéis...  Aquí  hay 
Falerno,  Chipre... 

Máximo. — (Protestando.)  ¿Qué  Chipre,  ni  qué  Falerno!... 
] Luisa,  por  Dios!...  ¡I No  seas  embustera!!... 

(Nuevas  risas  y  algazara,  y,  en  plena  obscuridad,  cae  defi- 
nitivamente el 


TELON.) 


Fir;  DE  LA  COMEDIA 
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119.  ESTUDIANTES  Y  MODISTILLAS,  de  Antonio  Casen». 

120.  VOLPONE,  de  Ben  Jonson. 

121.  EL  ALFILER,  de  Pedro  Muñoz  Seca. 

122.  SER  O  NO  SER,  de  Rafael  López  de  Haro. 

123.  MARIA  VICTORIA,  de  Manuel  Linares  Rivas. 

124.  EL  IGATO   Y   EL   CANARIO,  de  John   Willard.  traducida 
José  Luis  Salado  y  F.  Pérez  de  la  Vega. 

125.  LA  AVENTURA  DE  IRENE,  de  Cadenas  y  Gutiérrez-Roig. 

126.  ¿QUE   DA   USTED   POR   EL   CONDE?,   de   Antonio  Paso 
Emilio  Sáez. 


127.  MAYA,  de  Simón  Gantillón,  traducción  de  Azorín. 

128.  EL  NEGRO  QUE  TENIA  EL  ALMA  BLANCA,  de  Insúa  y 
Dliver. 

129.  ELLA  O  3L  DIABLO,  de  Rafael  López  de  Haro. 

130.  EL  CUATRIGEMINO,  de  Muñoz  Seca  y  Pérez  Fernández. 

131.  LOS  TRES  MOSQUETEROS,  de  Ardavín  y  Valentín  de  Pedro 

132.  CUANDO  EMPIEZA  LA  VIDA,  de  Linares  Rivas. 

133.  ¡LA  CONDESA  ESTA  TRISTE!...,  de  Carlos  Arniches. 

134.  MANOS  DE  PLATA,  de  Francisco  Serrano  Anguila. 

135.  DE  CUARENTA  PARA  ARRIBA...,  de  Antonio  F.  Lepina  y 
Ricardo  G.  del  Toro. 

136.  FABIOLA  O  LOS  MARTIRES  CRISTIANOS,  de  Tomás  Bo- 
rás  y  Valentín  de  Pedro. 

137.  PELELES,  de  Franciscod  de  Viu. 

138.  ANFISA,  de  Leónidas  Andriev, 

139.  EL  PROTAGONISTA  DE  LA  VIRUD,  de  Manuel  D.  Benavides. 

140.  EL  RUISEÑOR  DE  LA  HUERTA,  de  El  Pastor  Poeta. 

141.  i  CONTENTE,  CLEMENTE!,  de  Antonio  Paso. 

-  142.  EL  ALMA  DE  LA  ALDEA,  de  Linares  Rivas  y  Méndez  de  ta 
Torre. 

143.  EL  MILLONARIO  Y  LA  BAILARINA,  de  Pilar  Millán  Astray. 

144.  LA  HIJA  DE  JUAN  SIMON,  de  José  María  Granada  y  Neme- 
sio M.  Sobrevila. 

145.  EL  CONDENADO  POR  DESCONFIADO,  de  Tirso  de  Molina, 
arreglo  de  los  Hnos.  Machado. 

146.  LA  EDUCACION  DE  LOS  PADRES,  de  José  Fernández  del 
Villar. 

147.  LA  MALA  MEMORIA,  de  Abati  y  García  Alvarez,  y  LA  CIZA- 
ÑA, de  Linares  Rivas. 

148.  LA  ROSA  DEL  AZAFRAN,  de  Romero  y  Fernández  Shaw. 
149-     SHANKjIIAY,  de  John   Colton,  traducción  de   A.  Mori. 

150.  SATANELO,  de  Pedro  Muñoz  Seca. 

151.  CASANOVA,  de  Loran  Orbok,  traducción  de  F.  de  Viu. 

152.  SEIS  PESETAS,  de  Luis  de  Vargas. 

153.  LA  SOMBRA,  do  Darlo  Niccodemi. 

154.  LOS  POLLOS  "CAÑON",  de  José  Fernndez  del  Villar. 

155.  LA  MAR  Y  SUS  PECES,  de  Antonio  Paso  y  Emilio  Sáez. 

156.  LA  MUJER  DESNUDA,  de  Henri  Bataille.  traducción  de  Tu» 
lio  Sarce. 

157.  LA  CARCEL  MODELO,  de  Carlos  Arniches  y  Joaquín  Abati. 

158.  TRIANERIAS,  de  Muñoz  Seca  y  Pérez  Fernández. 

159.  EL  SEPTIMO  CIELO,  de  Austin  Strong,  traducción  de  Anto- 
nio F.  de  Madrid. 

160.  OLIMPIA,  de  Franz  Molnar,  traducción  de  Tomás  Borrás  y  An- 
drés Révész, 

161.  PAPA  GUTIERREZ,  de  Francisco  Serrano  Anguita, 

162.  EL  CRIMEN  DE  JUAN  ANDERSON,  de  Annie  Wisse,  adap- 
tación de  Juan  G.  Olmedilla  e  Ignacio  Rodríguez  Grahit 


163.  HK-2g" ,  de  López  de  Haro  y  Gómez  de  Miguel. 

164.  LA  ESPADA  DEL  HIDALGO,  de  Luis  Fernández  Ardavín. 

165.  DON  ESPERPENTO,  de  Joaquin  Abati  y  Valentín  de  Pedro. 

166.  LA  DANZARINA  ROJA,  de  Charles-Henry  Hirsch,  traducción 
de  Lepina  y  Burgas. 

167.  SIEGFRIED,  de  Jean  Giraudoux,  traducción  de  Diez-Canedo. 

168.  LA  CALLE,  de  Elmer  L.  Rice,  traducción  de  Juan  Chabás. 

169.  EL  TONTO  MAS  TONTO  DE  TODOS  LOS  TONTOS,  de  Antonio 
Paso  y  Tomás  Borrás. 

170.  EL  AMANTE  DE  MADAME  VIDAL,  de  Luis  Verneuil. 

171.  LA  PERULERA,  de  Muñoz  Seca  y  Pérez  Fernández. 

172.  1  CASATE  CON  MI  MUJER!,  d¿  Ladislao  Fodor,  adaptación  es* 
pañola  de  Tomás  Borrás. 

173.  ME  LO  DABA  EL  CORAZON,  de  Honorio  Maura. 

174.  LA  VIEJA  RICA,  de  Fernández  del  Villar. 

175.  PIRUETA,  de  Fernando  de  la  Milla. 

176.  LA  MARICASTAÑA,  de  Felipe  Sassone. 

177.  IVIVA  ALCORCON,  QUE  ES  MI  PUEBLOl,  de  Ramos  de  Cas- 
tro y  Carreño. 

178.  EL  SEÑOR  BADANAS,  de  Arniches. 

179.  LA  CONDESITA  Y  SU  BAILARIN,  de  Honorio  Maura, 

180.  MONTE  DE  ABROJOS,  de  José  Castellón. 

181.  ADAN  O  EL  DRAMA  EMPIEZA  MAÑANA,  de  Felipe  Sas- 
sone. 

182.  LOS  CHAMARILEROS,  de  Arnicnes,  Abatí  y  Lucio. 

183.  EL  ALMA  DE  CORCHO,  de  Muñoz  Seca  y  Pérez  Fernández. 

184.  HAN  CERRADO  EL  PORTAL,  de  Ardavín. 

185.  TIERRA  EN  LOS  OJOS,  de  Serrano  Anguita. 

186.  EL  HOMBRE  QUE  SE  DEJA  QUERER,  de  Bernard  Shaw. 

187.  TOMAME  EN  SERIO,  de  Antonio  Paso. 

188.  LA  NOCHE  LOCA,  de  Honorio  Maura. 

189.  MARI-BEL,  de  Rafael  Coello  de  Portugal. 

190.  EL  CUENTO  DEL  l-OBO,  de  Molnar. 

191.  PROA  AL  SOL,  de  Angel  Lázaro. 

192.  EL  PADRE  ALCALDE,  de  Muñoz  Seca. 

193.  LA  PRIMA  FERNANDA,  de  Manuel  y  Antonio  Machado. 

194.  LOS  AMORES  DE  LA  NATI,  de  Pilar  Millán  Astray. 

195.  DOÑA  HERODES,  de  Antonio  Paso. 

196.  MARGARITA,  ARMANDO  Y  SU  PADRE,  de  Enrique  Jardiel 
Poncela.  .  „ 

197.  LA  DE  LOS  CLAVELES  DOBLES,  de  Luis  de  Vargas. 

198.  LA  GUAPA,  de  J.  M.  Granada  y  Téllez  Moreno. 

199.  LA  ACADEMIA,  de  García  Alvarez  y  Muñoz  Seca. 
20a  DI  QUE  ERES  TU,  de  Antonio  Paso  y  Juan  Chacón. 

201.  MI  CASA  ES  UN  INFIERNO,  de  José  Fernández  del  Villar. 

202.  LA  REINA  CASTIZA,  de  don  Ramón  del  Valle-Inclán. 

203.  ¡QUE  TRABAJE  RITA!,  de  Antonio  Estremera  y  Rafael  García 
Valdés. 

204.  iNO  SEAS  EMBUSTERA!,  de  Francisco  Serrano  Anguita  y  An- 
drés Revsez. 
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